
        
            
                
            
        

    Contents

 
PRIMERA PARTE
Introducción
Capítulo 1
Capítulo 2
Capítulo 3
Capítulo 4
Capítulo 5
Capítulo 6
Capítulo 7
Capítulo 8
CAPÍTULO 9
CAPÍTULO 10
Capítulo 11
CAPÍTulO 12
CAPÍTULO 13
CAPÍTULO 14
SEGUNDA PARTE
Introducción
Capítulo 1
Capítulo 2
Capítulo 3
Capítulo 4
Capítulo 5
Capítulo 6
Capítulo 7
Capítulo 8
Capítulo 9
Capítulo 10
Capítulo 11
Capítulo 12
ACERCA DEL AUTOR








lA GRANJA OLVIDADA
EDICIÓN DELUXE
PARTES 1 Y 2


Abel Banda












Copyright © 2012 Nombre del autor
Todos los derechos reservados.
ISBN: 9798369831786
















PRIMERA PARTE





Introducción

Y mientras agonizaba en el suelo ya casi sin sangre dentro de su cuerpo, oía muy bajito las palabras del individuo aquel, como si se encontrara a metros de distancia; en un tono dramático, poético y teatral le decía: 
―”¿Notas cómo se te escapa la vida? ¿Sin que puedas con tus manos, parar el río de sangre que fluye de tu pecho? Todo se nubla, ¿verdad? Te llega el silencio..., y no puedes hacer nada... Rendirte.
Ya no eres tan fuerte como pensabas que eras. No eres más que un cuerpo que se está quedando vacío y frío. Sin fuerzas para defenderte, y quieto..., que, en la vida, no posees nada más que un alma, y que esa alma te abandona lentamente, y te deja en el suelo tirado. Y caes en la cuenta, que ni el alma que te está abandonando, te pertenecía.
No. Ya no eres tan duro. Ya no eres esa persona, que camina por la calle, cabeza en alto. Imponente, mientras el viento se aparta para que no te roce, ni tan siquiera. 
Ya nada importa. No tienes ni tu personalidad poderosa. Esa que te hacía comerte la vida, a veces a mordisquitos, a veces a dos carrillos; a manos llenas y, que parece, te costaba compartir.
Aquí dejas tu cuerpo roto, tu ropa sucia, tu sangre caliente, tus momentos pasados y tus vivencias perdidas. Han podido contigo y has salido perdiendo. Ahora, incluso me das pena, donde antes me diste miedo. Pero solo un momento me diste miedo. Luego, pude ver en ti aquella armadura que llevabas, esa que no te habías dado ni cuenta de que te quedaba grande. Y por los huecos que le sobraban, he podido ver tu punto débil.
Intenta relajarte y disfrutar de este momento. Tu último momento. Ahora, intenta darte cuenta de que esa vida que tanto querías y, que se te está yendo, en realidad no la has vivido.
Seguro que adivino los pensamientos que estás teniendo ahora; mientras notas cómo tu visión se oscurece. Veo un juguete, una comba; veo un beso en una mejilla que nunca le diste a nadie. Veo cómo todo el dinero que guardabas para comprarte algo bonito, ya no tiene ningún valor aquí y ahora.
No temas; en breve ya no serás más que comida para mis alimañas, para mis insectos. Y abonarás mis campos con tu cuerpo podrido. Porque nadie va a venir a por ti. Nadie te recordará.
Que no te importe la ropa rasgada que llevas; pronto no tendrá nada que cubrir. Supongo que se desvanecerá antes de que lo hagan tus huesos..., o tus huesos, alimenten a algún perro antes de que la ropa se pudra y desaparezca..., no lo sé, ¡No lo sé! Da igual; no sufras por ella. La ropa es solo la funda que oculta tus miedos, esos miedos que dejas salir a través de tu mirada sin darte cuenta.
Gracias. ¿Te suena esa palabra? Suele darse cuando has hecho algo bonito o bueno por alguien; y así, tan breve y conciso, la otra persona te dice lo feliz que le has hecho. ¿Qué no la conocías? Nunca te acostarás sin saber una cosa más. En este caso..., en tu caso..., a punto de morir, mejor dicho, es: nunca es tarde si la dicha es buena... Porque llega tu hora. Redímete de tu arrogancia y aprovecha tu último abrazo. Abraza la afilada hoja de mi cuchillo. Aférrate con fuerza en tus últimos minutos a algo, a lo que sea, para no morir en soledad.
Con cariño; quien te ha vencido; no me olvides.”




Capítulo 1

Davinia
Tenía la tierra del suelo adherida al escaso carmín rosa que le quedaba en sus labios. También, en los carrillos y frente. Tumbada boca abajo y, con un terrible dolor de cabeza, Davinia, estaba aturdida y desconcertada. Sus primeros pensamientos, tras intentar desbloquear su mente, no fueron nada halagüeños. Se quedó tumbada tres segundos en la misma posición, aún con la cara pegada a la tierra, intentó pensar con tranquilidad y evitar entrar en pánico.
Levantó muy despacio su cuerpo del suelo con ambas manos y se quedó de rodillas por un breve momento. Intentaba analizar su situación. Comprobó que continuaba vestida y no había sido víctima de algún abuso sexual. Se quedó más tranquila. En la actualidad, no se entendía lo que pasaba en este mundo, pero las agresiones a mujeres habían comenzado a descontrolarse y, aumentaban día a día, tal vez por falta de mano dura contra delincuentes sexuales o tan solo, porque la sociedad cada vez tenía menos valores para con los demás. 
Sin recordar nada de lo que había pasado, de por qué estaba allí y, mientras escupía la tierra de su boca, levantó una de sus piernas. Poco a poco y, despacio, se fue poniendo en pie.
Con fuertes manotazos, se deshizo de las hormigas que estaban recorriendo su ropa y alguna que otra cucaracha, que habían estado usando su cuerpo inerte, buscando algo de alimento o, quien sabe, si intentaban comérsela a ella. No tenía miedo de los bichillos del campo, salvo de las abejas, a las que era alérgica. Lo único a lo que ella pensaba que temía. ¿Cómo algo tan pequeño, podía provocar su muerte en pocos minutos?
Echó un vistazo a su alrededor, sin saber qué hacía allí. Sola en la noche. Sin sus amigos y sin recordar nada. Lo último de lo que era consciente, fue, tal vez, que se habían pasado tomando cervezas. Aunque tampoco fueron tantas, y ella estaba acostumbrada a beberlas de manera asidua. Unas cuantas cervezas no podían dejarla noqueada de tal forma. No tenía ni idea de qué hora era, pero se supone que ya estaba comenzando a anochecer cuando llegaron a aquel bar y, ahora, la luna llena era lo único que podía percibir con cierta claridad. Intuyó que serían alrededor de las doce de la noche o, tal vez algo, más tarde. Lo que no sabía, era que llevaba más de veinticuatro horas inconsciente.
Davinia, trabajaba como dependienta en unos grandes almacenes. Su función era vender y, a su vez, ocupaba el cargo de jefa de los promotores de gran electrodoméstico. Su trabajo no era gran cosa, pero se sentía cómoda con la venta y con el trato al público. Sabía bien cómo manejar al cliente y llevarlo a su terreno con tal de cerrar la venta y ganar más comisiones. Era una chica rubia de veinticinco años, una altura de un metro setenta y medidas de modelo. Sus ojos negros, grandes y de gata, como se dice vulgarmente, junto con su dentadura perfecta y blanca, hacían de una belleza excepcional a Davinia. Llevaba una cola de caballo bien alta y apretada en su cabeza; muy larga, que dejaba caer sobre su espalda, el dorado y liso cabello. Acostumbraba a ir a su trabajo, siempre bien arreglada y maquillada por exigencias de sus jefes, y terminó incorporando algunos de esos hábitos a su vida diaria. Ir siempre arreglada. Para este fin de semana, había decidido vestir su minifalda de cuadros escoceses en colores azul y negro; sus calzas negras por encima de la rodilla y esas botas de media caña y taconazo que tanto le gustaban. Un buen tacón le hacía aumentar su autoestima y empoderamiento. O eso pensaba. Su pequeña camiseta de algodón blanco y tirantes, dejaba al desnudo su estrecha cintura, remarcando así, el escultural cuerpo que la genética le había regalado. De su ombligo, colgaba un pequeño pendiente de plata con un colgante en forma de estrella y, en el centro de esta, una circonita. Perfectamente, podría haber encaminado su vida a ser modelo, pero a ella todo ese mundo glamuroso no le interesaba. Prefería ser una chica más, sin estar tan sometida a dietas estrictas y horas de ejercicio para seguir con aquella figura. Ella pensaba que ese mundillo de pasarelas y vestidos no tenían cabida en su día a día. No le llamaba nada la atención. No quería sentirse una mujer objeto solo porque había tenido la suerte de nacer tan bien formada. Huía del estereotipo de chica rubia y guapa, de la que muchos sabían que sería la primera en morir en las películas de terror adolescente americanas; de género slasher que siempre veía y tanto le gustaban. Se sentía fuerte e inteligente; para nada vacía y boba, como lo solían ser esas actrices que, en lugar de escapar por la puerta principal, subían al piso de arriba, suponiendo que estarían más seguras allí. O tan solo enfrentarse cara a cara con su futuro asesino y optar por el cincuenta por ciento de probabilidad de intentar salir con vida de aquella surrealista situación. Su prioridad no era el coqueteo ni en estar saliendo con chicos. Ese tema lo mantenía en tercera o cuarta posición en su ranking de prioridades.
Sintió un poco de frío. Estaba muy cansada y descolocada al darse cuenta de, que algo había ocurrido sin que ella manejara dicha situación. Siempre debía tener todo bajo su control y supervisión y, aquella situación, le había hecho perderse del todo. Algo no iba bien.
Un escalofrío hizo tambalear su cuerpo, sin saber si era porque la temperatura había bajado de manera brusca o por la sensación actual de inferioridad que sentía en aquel momento.
¿Qué era ese campo en el que se encontraba? ¿Por qué estaba allí sola? ¿Por qué no recordaba cómo había llegado hasta ese lugar? Tanta pregunta hizo que su mandíbula se cerrara como se cierra la de un perro de presa al morder el cuello de su víctima. La apretó con rabia, intuyendo, tal vez, cuál era el motivo por el que había acabado así.
Inhaló profundo por su nariz mientras levantaba la cabeza, de la misma forma que lo hace un lobo cuando se dispone a aullar a la luna. Intentó recomponerse del batiburrillo de pensamientos que bailaban en su cerebro y exhaló despacio. Se alimentó de aquella brisa fresca que olía a tierra y pasto seco. Se tranquilizó. Todo estaba en silencio y demasiado calmado en aquel huerto.
Davinia, que en realidad se llamaba María Teresa Huertas, decidió que todo el mundo la llamara así, ya que, sonaba mucho más juvenil y moderno; más a diva, tal y como se sentía ella por dentro. Había crecido en una familia algo desestructurada, pero feliz. Junto a sus tres hermanos varones, que lejos de arroparla y cuidarla como a una princesa por ser la única chica, hicieron de ella, una chica fuerte y dura; aunque de modales, digamos, que poco refinados. Físicamente, era la imagen de una diosa, pero con su círculo de amistades, casi todos varones, no dudaba un instante en dar el trago más largo a su lata de cerveza, y dejar salir todo el gas de su estómago de forma grotesca, lo que provocaba las carcajadas de sus colegas.
Se había hecho a sí misma. Nunca dudó en enfrentarse a cualquier situación o persona que intentara propasarse con ella por su aspecto físico. En alguna que otra ocasión, hizo que algún cretino se fuera a urgencias con la nariz rota por un puñetazo, que ella le diera, por tener las manos demasiado largas y acercarse de forma asquerosa. Invadir su burbuja personal, no era la opción más acertada. Una mujer fuerte.
Apenas utilizaba maquillaje, salvo para ir a trabajar, ni gastaba dinerales en modelitos, de la misma manera que ella veía que hacían otras chicas de su edad. Bien es cierto, que cualquier ropa que se pusiera, a ella le sentaba bien. Cualquier trapo barato, lo lucía sin querer; como si de ropa cara se tratara.




Capítulo 2

Ismael
Ismael abrió los ojos muy despacio, mientras que de su boca salía una especie de sonido gutural que casi hizo que se ahogara, cortando su respiración y provocándole una arcada. Se encontraba tirado en el suelo, en una postura similar a la que se queda una muñeca cuando la lanzas, y esta cae tendida con los brazos y piernas en posición absurda y desparramada. Con la cabeza hacia arriba y con la boca abierta. Se giró a un lado y se incorporó desorientado. Respiró hondo, cargando su pecho de aquel aire con olor a hierba seca. La escasa luz que había, provocaba que apenas distinguiera donde estaba. Con los ojos entreabiertos y, mientras que sus pupilas se iban adaptando a la poca claridad existente, consiguió levantarse del suelo y acuciando el adormecimiento de sus extremidades.
Era una noche fresca de septiembre. La luna llena era el mínimo punto de luz que tenía para intentar darse cuenta de algo. Lo único que en ese momento le transmitiera claridad. Su cabeza aún estaba nublada y él, absolutamente perdido.
Ya estando en pie, volvió a respirar hondo. Sintió otra vez aquel aroma que lo rodeaba todo, un olor que no le gustaba. Su boca estaba tan seca como aquella hierba que sentía en el ambiente. Su lengua áspera, se movía de izquierda a derecha intentando suavizar sus labios resecos.
―Creo que la fiesta se nos fue de las manos... ¿Cuánto tiempo llevo dormido?, ―se preguntó.
Intentó sin éxito reconocer el sitio en el que se hallaba. La tenue luz de la luna, no era suficiente para ver más a allá de diez metros de distancia. Movió la cabeza a ambos lados, aún medio adormecido, y tan solo pudo observar que se encontraba en medio de aquel terreno sembrado de maíz, que nadie había regado en semanas y la cosecha se había echado a perder. Tan solo eran cañas de hojas amarillas, resecas y con las mazorcas sin terminar de crecer.
―Ahora entiendo el olor a rastrojo; estoy en medio de la nada en un puto pueblo de mierda... Tengo que dejar las drogas ya, siempre igual. ¡Si me sientan fatal! ¿Dónde estoy? Y estos, ¿dónde están?
Sintió frescor entre los muslos y se dio cuenta en ese mismo instante de que su ropa había desaparecido. Le habían vestido de mujer. Llevaba una falda de estampados oscuros; larga hasta los tobillos y rasgada desde abajo hasta la parte alta del muslo derecho. En su cuerpo, vestía una camisa muy escotada, manchada y sucia y anudada a la cintura, dejando su abdomen desnudo. Se sintió ridículo a la vez que desorientado.
―¡Muy graciosos chicos! Que sea marica no significa que me gusten estas gilipolleces. ¡Venga va! ¿Qué habéis hecho con mi ropa? ―Silencio.
―¿Hola? Vamos tíos, no tiene gracia... Además, ¿Quién ha elegido este outfit tan horroroso? No combina nada. Al menos podíais haberme puesto ropa limpia joder, esta da asco… Uno siempre va de punta en blanco, y mira cómo me han dejado... Parezco una cualquiera... Cabrones...
Dio por hecho, que todo era una broma que le estaban gastando para que aquel fin de semana, fuese mucho más divertido. Pero, aun si fuera así, no le hacía ninguna gracia haber sido él, el elegido para tal fin... No le gustaba ser motivo de burla.
Ismael era un chico algo conflictivo. Con un carácter un poco bipolar. Podía ser una persona encantadora y en ocasiones, ser agresivo si la situación lo requería. Cada día luchaba contra sí mismo para intentar balancear ese carácter que no le gustaba. Coqueteaba con drogas, alcohol y ya acumulaba algunos problemas con la policía, a causa de participar en varios robos con violencia años atrás. Las malas compañías que frecuentaba, así como la falta de cariño que tuvo desde niño, hizo que Ismael se convirtiera en una pesadilla para todo aquel que estuviera a su lado.
Ahora contaba con veintisiete años y le costaba deshacerse de su etapa adolescente. Parecía que no quería crecer y a veces seguía siendo un niño. En el fondo, él tenía un buen corazón y. toda su juventud criminal, fue una coraza que tuvo que llevar puesta encima para poder salir adelante. Pero en lo más profundo de su ser, tan solo ansiaba ser un chaval respetado y querido; como cualquier otro. Un chico gay que esperaba un príncipe azul que jamás llegaba. Un niño al que su madre propinaba palizas cuando no recogía su cuarto y al que nunca envolvían en un abrazo o regalaban un beso de buenas noches. Tal vez por la ausencia de aquello, seguía estancado en dicha edad... en esa rebeldía, esperando que ocurriera todo lo bueno que se supone, debía recibir un niño y, cómo no llegaba, él se rebelaba contra el mundo.
Soñaba con ser bailarín y no lo hacía mal, pero su madre no accedía a apuntarle a clases. Quería que el niño fuese como su hermano mayor. Un hombre, como dirían las mentes rancias. Un chico que llegara a casa con las rodillas ensangrentadas después de haberse caído mientras jugaba al futbol. Odiaba que su hijo fuera diferente y eso Ismael no lo podía entender, ni asimilar. Tan solo era él mismo y no sabía qué era lo que estaba haciendo mal para que todo eso le ocurriera. A raíz de aquello, ese niño dulce, de ágiles movimientos que, en un futuro, podía haber sido un gran bailarín, se convirtió en el terror del barrio. Su personalidad empezó a cambiar. Su amor lo fue sustituyendo por odio y, su bondad, en egoísmo. A diario, metiéndose en peleas y problemas, como a su madre le hubiera gustado, siendo un hombretón igual que lo era su hermano. Los niños no bailan. Las niñas sí. Tú eres un niño, no eres una niña.
Sin pensárselo mucho, se fue de casa a los dieciséis años. Escapando de aquella vida de culpa. Nunca más supo de su familia y no tenía interés ninguno en saber de ellos. Viajó hasta Madrid con unos ahorrillos que mantenía escondidos. Legó a un barrio humilde, compartiendo una habitación en un piso de mierda y conociendo gente que, sabiendo el historial delictivo que acumulaba, nada bueno le auguraba en la capital.
Quería cambiar de vida otra vez. En pocos meses se fue de todo aquello que le rodeaba e intentó probar suerte viviendo en alguna calle más céntrica de Madrid. Era consciente de que necesitaba mejorar su círculo de amistades. Deseaba dejar atrás su vida, no a aquel niño interior, sino al delincuente que sería en un futuro.
A los veinticinco años, se apuntó a una academia para sacar el título de graduado escolar. Se dio cuenta tarde del tiempo que no aprovechó cuando tuvo la oportunidad. Si no le dejaban bailar, que era su pasión, tampoco seguiría estudiando para nada. Trabajaba en una tienda de ropa de alta costura. Era un chico esbelto y elegante, con buena presencia. Una labor que detestaba, porque no le dejaba nada de tiempo libre. Pero había que pagar facturas y no le quedaba más salida. Trabajaba vestido con traje, y él pensaba que se disfrazaba de otra persona para poder hacer aquella labor. Sentía que estaba viviendo una vida que no le correspondía, desde las diez de la mañana a diez de la noche. El traje le hacía gris y triste. No se sentía él. Ismael siempre vestía de colores extravagantes y alegres. Era un fashionista, gustoso de llamar la atención por las calles de Madrid. Coqueto.




Capítulo 3

Óscar
El intenso cosquilleo interno que recorría sus brazos adormecidos, hizo que Óscar despertara de su inconsciencia. Al igual que Davinia e Ismael, aturdido y desconcertado. Sin recuerdos de las supuestas últimas tres o cuatro horas.
Tumbado boca abajo, tenía los dos brazos cruzados entre sí, bajo el peso de su tronco, lo que hacía que ambas articulaciones quedasen entumecidas. No sentía las manos. No era capaz de mover los dedos. No era capaz de activar ningún miembro de su cuerpo. Intentó, en esa misma posición en la que se encontraba, levantar una de sus piernas hacia arriba, doblando la rodilla. Apenas tenía un mínimo de fuerzas para mantenerse consciente y cualquier movimiento que quería hacer, le parecía un sufrimiento. Su cuerpo no respondía. Su mente estaba medio ausente. No sabía distinguir si se hallaba en un sueño o era realidad.
Parpadeó varias veces para quitar de sus ojos, aquella telilla nublosa. Seguía sin ver con claridad. ―¡Agg!, ¿Pero qué mierda de María nos ha dado el guiri? ―se preguntó.
Se encontraba en una habitación con tres ventanas orientadas a diferentes puntos cardinales; y solo una de ellas no tenía tablones de madera bloqueándolas. Estaban vestidas con cortinas viejas, repletas de jirones y estampadas de motivos infantiles; muebles destrozados, desperdigados por la sala, polvo y suciedad. Olor a madera vieja y sangre seca era lo que percibía. Sintió cómo su estómago se revolvía por la mezcla de olores de la habitación. Un pequeño mareo y una arcada hicieron que vomitara en el suelo de madera, en aquella posición tan incómoda en la que en la que estaba y tan solo pudo levantar la cabeza para no ahogarse con su propio vómito. Un sudor frío repentino apareció llenando de gotitas saladas su cara y volvió a hacerse la pregunta, al notar cómo su cuerpo se había descompuesto:
―¿Pero qué coño hemos bebido y fumado esta noche?
Los tres amigos se hicieron la misma pregunta inquietante desde lugares distintos, pensando que la tarde en aquel bar se les fue de las manos.
Empezó a contar del veinte al uno, intentando despertar una a una y poco a poco sus articulaciones y miembros y, a la vez, su mente.
La luz de la luna entraba tímida por entre las rendijas de los tablones de las ventanas. La ventana, que no estaba bloqueada por traviesas, mantenía el viejo cristal manchado de algo costroso y marrón, y no tuvo ninguna intención de intentar quitar con sus manos aquella asquerosidad para que entrase algo más de luz. Un colchón mordisqueado por ratones estaba apoyado en una de las paredes. También había una estantería llena de muñecas de porcelana antigua, de esas que dan miedo, o se supone que deban dar miedo, en las películas de terror, colocadas de manera muy cuidada, como si se trataran de reliquias u objetos de gran valor sentimental. Eran las únicas pertenencias de aquel habitáculo que aparentaban no haber notado el paso del tiempo y del abandono; era extraño. ―No parece un dormitorio para una niña, ―pensó Óscar.
Una vez que pudo levantarse, consiguió recuperar la compostura e intentó dar un primer paso. Tanto desconcierto le estaba haciendo entrar en pánico. Su respiración comenzó a acelerarse, al igual que sus pulsaciones. Volvió a contar hacia atrás, esta vez del diez al cero, para intentar relajar la ansiedad.
Despacio, avanzó y notó otro leve mareo al mismo tiempo que su cuerpo se bamboleaba. Prosiguió de nuevo. Pie tras pie; muy lento, empezó a moverse dentro de aquel habitáculo. Primero unos centímetros; luego ya podía dar un paso normal y al menos, girar sobre sí mismo.
El carcomido suelo de madera crujía a cada movimiento que hacía con su cuerpo bamboleante. Paró por un instante. Siguió mirando en círculo aquella oscura habitación, de colores uniformes y apagados, con el papel pintado de las paredes medio arrancado. Tan solo aquellas macabras muñecas, aportaban un toque de color y normalidad.
Seguía muy desorientado y revuelto, a pesar de haber conseguido estabilizar algo su dormido cuerpo. En su estómago sentía náuseas y un repentino apetito, ―termino de cenar hace un rato y sigo con hambre, tal vez será por haber vomitado―, pensó.
Le acababa de dejar su novia. A sus veinticinco años, supuso que la vida ya no tenía sentido por este suceso ocurrido y por alguno que otro más. Siempre fue un chico un tanto depresivo ―aunque no lo aparentaba de cara a los demás―. Creció como un niño mimado, con tal vez demasiada protección; cosa que hizo que su personalidad fuese un tanto egoísta e irritable. Hacía lo que le daba la gana en todo momento sin pararse a tener en consideración a los demás. En cómo le podían afectar sus actos a la gente que lo rodeaba. Él mandaba en su vida, pero la vida, esta vez, le dio una bofetada sin avisar, que hizo que sus fuertes pilares, en los que tanto se apoyaba, temblaran por primera vez.
Nadie supo de él mientras estuvo con aquella chica. Ahora que la relación estaba muerta, Óscar, tuvo que volver a su círculo familiar y de amistades. Todos creían que se había marchado con ella a América, a probar suerte en Hollywood, que era lo que él deseaba y soñaba desde pequeño; ser un gran actor y tener una vida llena de lujos y fiestas en los pent-houses más exclusivos de Nueva York. Pero no... había estado trabajando en una pescadería en el barrio de Usera; ocultándose de todos; amargado día a día. Viviendo una vida que no era la suya y pensando que se estaba echando a perder, haciendo cosas que no le gustaban en absoluto, tan solo, por miedo a dar el salto y atreverse a perseguir sus sueños. Triste y amargado, como una flor que se pudre en un florero con el agua estancada, vivió tres eternos años con ella y, en los que probó en unos segundos, su propia medicina. Una despedida fría y un toque de desprecio por parte de ella al dejarle sin más. Un “si te he visto, no me acuerdo”. Un quiero que te vayas y no vuelvas. Un rechazo absoluto hacia su persona, que le hizo darse cuenta de que él era también así de cruel. Una hostia de medio “lao” que tumbó su ego.
Había tocado fondo. Trabajaba doce horas al día. Llegando a casa y sin atisbos de cariños por parte de su chica. Pagando un alquiler carísimo en un piso interior demasiado oscuro; con vecinos ruidosos y maleducados, y con una novia fría e interesada que cada día que pasaba, sentía más apartada de él. Muy distante del lujo neoyorquino al que aspiraba. En realidad, no era esta la vida que tenía planeada para sí mismo ni de lejos. Decidió volver a su vida anterior. Con la cabeza agachada, regresó a casa de sus padres, buscando cobijo, refugio y consejo.




Capítulo 4

Andrew Jarvis
Agotado, seguía marchando por la cuneta de aquella carretera. Caminaba despacio y arrastraba la suela de sus zapatillas a cada paso que daba.  Entre bosques de robles y castaños y rodeado de montañas, continuaba su camino nómada por tierras españolas. Había decidido viajar por España durante el año sabático que se quiso tomar. Un año sin pensar en alquiler, en mañana.
Comenzó su camino visitando Valencia. Estuvo ahorrando para comprar un billete de avión y este destino, fue uno de los más baratos que pudo encontrar. Preparó su mochila y se despidió de su vida.
Justo llegó a la ciudad, mientras estaban en Fallas. Le parecieron unas fiestas locas y desmesuradas, muy diferentes y extrañas a la vez que maravillosas.  Después de unas semanas allí, y mes tras mes visitando lugares distintos, su trayecto ya había pasado por Granada, Córdoba, Toledo y Madrid, sin contar los pequeños pueblos por los que recorría entremedias.
Aprendió castellano sin problema y muy rápido gracias a su inteligencia y su don de supervivencia. Sin rumbo fijo ni establecido, ahora se dirigía a Ávila. Le habían dicho que era una ciudad pequeña, pero digna de ver. Su cuidada y bien conservada muralla medieval, que según dicen, es la mejor preservada del mundo, junto a sus iglesias, monasterios, palacios y conventos, rezumaban historia y belleza por los cuatro costados. El arte antiguo le encantaba. Pintaba en su cuaderno todo aquello que le maravillaba, y Ávila, por lo que le decían, tenía potencial para su arte, y de vez en cuando vendía sus dibujos a algún turista japonés, a los que no dudaba en pedir cinco euros por ellos.
Se sentía bien en España. Le parecía un lugar cálido, de gente amigable a la que podía acercarse para pedir algún favor, sin temor a que se dieran la vuelta y le ignoraran como a un vagabundo. Él no era un holgazán. Era un chaval que decidió vivir su vida sin las reglas establecidas. Un alma libre digna de admirar.
El Sol le había quemado su piel blanca. Su frente era el único pedazo de piel que mantenía original desde su llegada, ya que su flequillo largo y rizado, se juntaba con sus pestañas y protegían su frente de la radiación dañina.
De ojos color verde turquesa; nariz fina y afilada; barba pobre y despoblada y rasgos muy juveniles, le daban un aspecto enternecedor, como cuando un niño de cinco años, juega a ser adulto. De cuerpo delgadísimo y cargado de ilusión, había venido desde Reino Unido, donde vivía a duras penas como artista callejero y durmiendo en una habitación en el barrio del Soho con tres personas más.
Tan solo llevaba una mochila con lo que necesitaba para sobrevivir día a día. Sabía buscarse la vida desde niño, cuando salió del orfanato, en el que lo abandonaron al nacer. Sin familia, supo lo dura que es la vida desde bien pequeño. Vendía pulseras que hacía él mismo, paseaba perros por dos libras la media hora, atendía de vez en cuando las mesas de algún pub en el que le contrataban por días sueltos, trapicheaba con drogas..., necesitaba vivir de algo.
No llevaba reloj ni teléfono móvil. Le eran imprescindibles. Sabía en qué momento estaba, más o menos, según la posición del sol o por cuando su estómago, rugía hambriento. Tampoco le importaba mucho la hora que fuese. No tenía prisa alguna por llegar a ningún lado. Eso le hacía ser una persona relajada, tranquila. Sin estrés. No les daba importancia a lujos ―que nunca había conocido y no echaba de menos―. Para un artista callejero como él, el lujo era el tiempo. El tiempo para poder hacer lo que quisiera en cualquier momento: descansar, continuar, dormir. La ropa que llevaba era de mercadillo de segunda mano, muy habitual en Londres este tipo de baratillos, pero eran prendas en perfectas condiciones y de buena calidad. En su mochila, un cuaderno de dibujo, hilos para pulseras, una marioneta medio rota, con la que, de vez en cuando, jugaba y atraía a la atención de los niños que se acercaban riendo para verla bailar, y él, aprovechaba para poner su gorra en el suelo, boca arriba, por si alguien le dejaba algún euro. Y resultaba. Ya que, de vez en cuando, con lo que ganaba con la marioneta, sobrevivía dos o tres días con facilidad. Llevaba también escondida una navaja Suiza multiusos; siempre vendría bien tenerla a mano por lo que pudiera pasar. Llevaba una pastilla de jabón y una pequeña toalla, para sentirse siempre lo más aseado que se pudiera estar, siendo un nómada. A veces, él mismo se denominaba un snail guy (chico caracol, en castellano), porque esa mochila, era como su casa, como lo es, la concha, para un caracol. Era lo único que necesitaba para continuar su camino. El resto le iba viniendo sobre la marcha.
Con solo veinticuatro años, estaba cumpliendo un sueño. Había aprendido un idioma en tiempo récord. Ganaba el dinero, casi sin problemas, para continuar con su emocionante viaje. Hacía autostop. Le gustaba el clima de España. Le daba energía y positividad. Se había quitado la tristeza gris que Londres mantenía, día sí y día también. Le gustaba su ciudad natal, pero, de igual modo, le apasionaba el campo y, en España, había en abundancia. Se sorprendía de lo diferente que era un lugar y otro dentro de este país que estaba descubriendo. Cómo cambiaba un paisaje según su viaje avanzaba. Impresionaba, el modo en cómo atravesabas una llanura amarilla de campos sembrados y, pasabas de pronto, a imponentes praderas verdes rebosantes de vegetación multicolor. De un pueblecito de casitas de piedra perdido en medio de la nada, a una gran ciudad llena de bullicio y de edificios altísimos. De calles colapsadas por el tráfico y de gente de cabeza agachada con la mirada perdida en las pantallas de sus smartphones. A toda prisa por todos lados, de aquí para allá, sin contacto visual unos con otros. De la modernidad más puntera, podías pasar a lo rural más profundo en tan solo hora y media. Se sentía feliz de estar aquí.
No tenía ni idea que cuantos kilómetros le faltaban para llegar y tampoco sabía muy bien, si esa carretera conducía a su destino. Solo le importaba ir disfrutando del camino y de las vistas.
Sintió hambre y pensó en descansar un rato. Comerse un bocadillo de jamón serrano, ―otra de las bondades que le ofrecía este país― y una naranja, fruta a la que se aficionó mientras estuvo viviendo en Valencia.
Apoyado en un árbol, al lado de una dehesa llena de vacas y caballos, decidió tumbarse y reponer fuerzas para luego poder continuar. Era medio día, y tampoco tenía ni idea de cuánto quedaba para llegar al pueblo más cercano antes de que la noche cayera.




Capítulo 5

Reencuentro
Ismael disfrutaba de su viernes libre, mientras paseaba por las calles de su barrio. Metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón vaquero, (qué obsesión tenía de guardarlo ahí; era la tercera vez que se lo habían robado, por llevarlo en un sitio tan poco vigilado) y, cogió su teléfono, que desbloqueó mediante reconocimiento facial. Siempre compraba lo último en tecnología, aunque no tuviese dinero para pagar la factura de la luz, tan necesaria para cargar la batería de su último modelo y caro smartphone, al que tantas veces cuidaba con poco cariño. Buscó en la agenda de contactos y comenzó a llamar: 

―¡Amiguiii! ―Gritó enloquecido cuando contestaron al otro lado del auricular. 

―¿Qué pasa loca? ―Respondió Davinia.


―Me he enterado hace un rato de que Óscar está en Madrid. Me lo ha dicho, no sé quién… la cotilla esta, que no sé cómo se llama y que siempre está en la puerta del estanco, que he ido a comprar tabaco y… bueno, que me enrollo. Estaba ella, parada en la puerta, sin hacer nada, ¿trabaja esta señora en algo? Bueno, me da igual… sigo... Y me dice que ha visto a tu primo entrar en casa de tus tíos, y como llevaba tres años desaparecido, ¡pues ya tiene tema…! ¡Se entera de todo lo que pasa en el barrio, esta tía! Pues eso, que tu primo ha regresado. ¿Cómo te quedas? Muerta lo sé…


―¿Qué ha vuelto a Madrid? ―Se extrañó Davinia de tal afirmación, incrédula al saber que si su primo, con el que había crecido, y pasado su infancia haciendo travesuras y tanto se querían, había vuelto al barrio y no la hubiera avisado.


―¡Pero que nunca se fue de Madrid! ―Dijo Ismael, abriendo grande sus ojos y negando lento con la cabeza mientras le daba aquella exclusiva a su amiga―. Que ha estado viviendo en Usera... ¡No me lo puedo creer!


―¿En Usera? Pero… Te cuelgo, ahora en un rato te llamo… Voy a llamar a mi tía ―dijo Davinia, extrañada de todas aquellas palabras que Ismael le decía tan convencido. 

Si tal afirmación era cierta, no entendía como su primo, no le hubiese comentado nada durante estos tres últimos años, no le hubiera llamado o escrito para quedar con ella como hacían siempre y, que de repente, apareciera sin más y no se hubiese dignado de avisar de su regreso.


Davinia, disfrutaba de una semana de vacaciones bien merecida y se encontraba en su casa descansando. Con su pijama todavía puesto, dejó el móvil en la mesa tras colgar a Ismael; se levantó del sofá y apagó la televisión. Fue a lavarse la cara para espabilarse un poco de aquella modorra que tenía y que Ismael destrozó tras su llamada. Volvió a coger el teléfono para llamar a su tía, pero esta, no respondía. 

Se puso lo primero que encontró en su armario, una camiseta de rayas marineras y un pantalón corto azul; se calzó unas zapatillas y echó a correr a casa de su tía. Tenía que comprobar si era verdad que Óscar había vuelto y que la cotilla de la puerta del estanco no mentía.


Llegó al edificio donde vivían sus tíos y pulsó el timbre del telefonillo. Sonó un pitido y al cabo de unos segundos una voz se oyó al otro lado:


―¿Sí? ¿Quién es? ―Preguntó la señora que había descolgado el telefonillo. 

―Tía, soy Davinia. Abre por favor. 

Davinia empujó la puerta y accedió al portal un tanto emocionada. Llevaban tres años sin noticias de Óscar. Todos creían con firmeza que estaba en América y debió tener algún percance allí para llevar tanto tiempo sin saber de él. A veces hacía cosas parecidas sin venir a cuento. Desaparecía unos días y luego volvía como si nada. Por eso, tampoco estaban demasiado preocupados. Pero esta vez, su escapada había durado demasiado tiempo. 

Subió a casa por las escaleras saltando los peldaños de dos en dos. No le apetecía esperar a que el ascensor llegara al piso bajo para subir en él. Demasiado tiempo perdido frente a una situación tan emocionante y no podía esperar.


―Hola, tía. ―Dijo Davinia, cuando su tía le abrió la puerta casi temblando a causa de la emoción del reencuentro. 

―Buenas, cariño, pasa, ―invitó su tía muy agradable mientras terminaba de abrir la puerta a su sobrina―. ¿Te has enterado ya?


Respondiendo de manera afirmativa a la pregunta, sonrió y ambas se dieron un breve abrazo y dos besos como siempre. Aurora, su tía, fue para Davinia lo más parecido a una madre. Davinia pudo comprobar en los ojos de su tía, que era verdad, que había vuelto. Esos ojos, que hasta hace días atrás se veían tristes, hoy eran espejos brillantes que habían recuperado su luz. Óscar se encontraba bien, y estaba en Madrid. 

Cruzaron el pequeño pasillo que conducía al salón, entraron, y allí estaba Óscar, sentado en el sofá abrazado a un cojín, como si nada hubiera pasado:


―¿Y ahora qué hago yo, pedazo de anormal?     ―Preguntó Davinia en su línea―. ¿Se puede saber qué te ha pasado todo este tiempo? ¿Dónde has estado? ¡No me has llamado ni un solo día! Pensaba que era tu mejor amiga, aparte de tu prima. ¿Acaso ves normal las cosas que haces? ¿Te gustaría que te lo hicieran a ti? ―continuó reprochándole Davinia a su primo un tanto alterada, combinando amor y rabia en sus palabras. Intentando hacerle ver que hay cosas en la vida que no se deben tolerar. Como esa actitud de niño mimado. Que lo había tenido todo en la vida desde que era pequeño.


―Perdona, no hice bien y lo sé. No me lo tendrás en cuenta, ¿verdad? ―Dijo Óscar, un poco avergonzado, mientras giraba la cabeza y dibujaba una pequeña sonrisa, poniendo carita tierna como si quisiera quitar importancia a sus actos. 

―Bueno…, todo depende de ti. De si me ofreces una cerveza o no y, de que me expliques, de que va todo esto, ¿vale? ―Respondió Davinia al mismo tiempo que cogió a su primo por las mejillas y, apretándoselas con fuerza, mientras le zarandeaba la cabeza de un lado a otro―. Mmmm…, la verdad es que te daría un bofetón ahora mismo..., pero te quiero, y no lo voy a hacer.


Óscar soltó el mullido cojín en el sofá, colocándolo suavemente; se levantó con un sutil saltito que hizo parecerle un niño pequeño y fue a la nevera. Cogió dos latas de cerveza, y dudó si llevar vasos o no: ―demasiado formal―, pensó. Entró al salón y le hizo un gesto con la cabeza a su prima para que saliera a la terraza con él, y sentarse al sol a tomarse las bebidas mientras hablaban y se ponían al día. Ambos cogieron una silla y se acomodaron, mientras que sus miradas, todavía, seguían siendo tímidas, similares a la de dos personas que se acaban de conocer en una entrevista de trabajo:


―¿Sabes? Caye y yo, lo hemos dejado. 

―Nunca me gustó esa petarda, pija y cursi con su miniatura de bolsito de Chanel que llevaba a todos lados. Que piensa que por ser la sobrina nieta, super mega lejana de un marqués, podía ir por la vida de niña bien ¡Ridícula! Tu tío abuelo ya ni existe y ya no tenéis el título en la familia... ―interrumpió Davinia a su primo sin dejar que acabara de contarle lo sucedido y como si se lo estuviera diciendo cara a cara a la exnovia.


―Más bien me ha dejado. ―Prosiguió Óscar―. No me quería. Yo lo notaba, pero no puse fin a la relación antes de que lo hiciera ella. Me ha estado utilizando todo este tiempo y me he dado cuenta de que soy un gilipollas. ¡Ni sé cómo accedió a vivir en Usera conmigo! Y ¡su novio, un pescadero! ―Continuó explicándose Óscar mientras se manoseaba la cara, tal vez por nerviosismo o tal ver por la vergüenza―. Siento mucho no haber llamado a nadie, y estar todo este tiempo ausente. Tal vez me sentía avergonzado de cómo y dónde estaba. Pensé que lo mejor era dejar de tener contacto con el mundo y ver si aquello sería algo pasajero. Me encerré demasiado en ella y me dejé llevar. Me guardé en un mundo raro, y si te digo la verdad…, no entiendo por qué lo hice. 

―Pero, ¿no has estado todos estos años en América? ―preguntó Davinia, esperando a que su primo le fuera de una vez sincero y le contara toda la verdad―. Era lo que todos decían y suponían. 

―¿En América?, ¿qué dices? ―Se sorprendió Óscar―. No he estado en América. He vivido con ella en un piso en Usera, como te digo. Nunca me fui de Madrid. ¿Creíais que estaba en América? ―Preguntó extrañado. 

―Vale… Ya me ha adelantado algo Ismael, pero dudaba si debería creerle o no; sus fuentes tampoco son las más fiables, desde luego. A ver…, conociéndote un poco, nunca pensamos que hubieras dejado tu vida acomodada para irte a Usera o, a cualquier otro barrio, da igual… es que ni siquiera saliste de Madrid, y mucho menos acompañado de “La Marquesa del Chanel...”, ¡de Goya a Usera…! Eso sí que me sorprende. Pero lo tuyo era volar alto y perseguir tu sueño. Todos suponíamos que cruzaste el Atlántico, con una maleta llena de ropa cara. Ya me veía yo allí contigo, bebiendo unas cerves con Britney Spears y saliendo de tiendas. Superamigas las dos, gracias a que el bellezón de mi primo, el actor, había triunfado ¡Anda que...! ―Decía Davinia inclinando la cabeza y poniendo la cara con la mirada perdida en el infinito, como si su visión imaginaria viviendo en América, fuese un sueño que se haría realidad algún día. 

―¿Mi sueño? Mírame, soy una piltrafa ―dijo con tono angustiado y notando que, poco a poco, se iba viniendo más abajo―. No valgo para ser actor, no valgo para llevar la empresa de mi padre. No sé ganarme la vida de la forma que lo hace él, y nunca seré como él. He estado trabajando por dos duros, en la pescadería... ¡Qué pensará mi padre! ―exclamó preocupado y decepcionado de sí mismo mientras daba un trago a la cerveza―. ¿Sabes? Lo de ser pescadero fue, o yo creía que sería, para unos días, nada más; algo pasajero hasta poder tener unos ahorros, pero no es tan fácil. Por las noches soñaba con dejar de trabajar allí y volar a Estados Unidos. Probar suerte o cumplir mi sueño. Allí, tal vez trabajar de pescadero sería distinto que aquí; algo habitual para actores principiantes, entre papel y papel, como miles de ellos que empezaron desde cero, como camareros, hasta llegar a triunfar. Pero yo veía que los días pasaban y nada cambiaba. Seguía esclavo de un horario eterno, un olor incrustado en la piel al que no estaba acostumbrado y que por más que te lavaras y apretaras la esponja contra la piel, él seguía estando ahí… o cuando me imaginaba la cara de mi padre mirándome, llena de decepción y ya no podía conciliar el sueño…


―¡Tu padre! ¡Pues qué va a pensar! Que eres imbécil del culo. Un niño mimado de mierda que te has considerado más que nadie y, que, por cierto, esta hostia te viene al pelo, ¡Idiota! ¡Que lo sepas! Te quiero mucho, pero eres gilipollas primo. ¿Te das cuenta de que te han manejado como a un tonto en vez de perseguir tu futuro brillante? ¿Suponías que ella veía algo en ti? Cayetana, tenía tu mismo sueño…, vivir una lujosa vida allí; bastante ha aguantado tres años hasta darte la patada. Mira, voy a hablar con Ismael, que por cierto…, ya te vale no avisarme de que has vuelto, y me haya tenido que enterar por él, o peor aún, por una señora que te conoce de vista, y parece que sabe más de ti, que tu propia familia. ―Reprochó Davinia―. Voy a hablar con él para comentarle una cosa. Tengo algo en ebullición en mi cabeza. Un plan fantástico. Me jode verte mal, aunque haya veces que te lo merezcas.... ¡Cabezón! El caso es que has vuelto, ya no vamos a pensar en el pasado. Vamos a centrarnos en el ahora. Recuperemos estos años y a vamos a olvidar a…, ¿cómo se llamaba?




―Hablando de todo un poco, ¿Qué tal está Ismael?
―Preguntó Óscar.
―Está bien, como siempre. Una puta cabra loca, ya le conoces. Por cierto, mi plan también le incluye a él. Primito, prepara una bolsa con algo de ropa y aseo..., ya te avisaré con más exactitud ―le indicó Davinia, mientras zarandeaba a su primo agarrándole por los hombros.


Los dos, se pusieron de pie y se fundieron en un fuerte abrazo. Davinia, daba el último trago de cerveza. Acercó su cara a la de su primo como si fuera a despedirse con dos besos, pero en vez de eso, abrió su boca y a escasos centímetros de él, dejó salir un pequeño eructo. Davinia, tenía mil formas extrañas de decir te quiero. Puso en la mesa de cristal de la terraza la lata vacía y salió rápido de allí. Más emocionada y feliz, y se dispuso a continuar con la llamada que dejó a medias con Ismael. 

―Joder tía, ¡qué cerda eres! ¡Me lo he comido! ―Exclamó Óscar mientras ella se alejaba―.


―¡Yo también te quiero a ti, melón! No seas tan blandito hijo, que luego te dejan las novias por tontaina... ¡espabila!, ―exclamó Davinia mientras salía por la puerta de casa de sus tíos.


Así se las gastaba ella, físicamente femenina y bruta de personalidad como ella sola. Parecía quitar importancia así a las cosas, teniendo esa actitud un tanto payasa, como si quisiera demostrar que no te guardaba rencor por el daño que le habías ocasionado. Sus te quiero, eran raros; y sus perdones también.


―Ismaela, cariño, ―fijo Davinia a través del teléfono con tono alegre y divertido―. He estado en casa de mi tía Aurora, y es verdad. Mi primo ha vuelto y está fatal de ánimos. La maripija le ha dado una patada en el culo y le ha dejado como un folio, en blanco y cuadriculado. He pensado en que nos vayamos este fin de semana los tres a una casa rural. A divertirnos como antes, a despejarnos un poco, y recuperar el tiempo perdido...


―Pero si hoy es jueves, Vini ―así llamaba siempre Ismael a su amiga―. ¿De aquí a mañana piensas encontrar una casa rural que esté disponible? ¿En septiembre? Estará todo pillado, todavía hay mucha gente de vacaciones y va a ser imposible ―dijo Ismael.


―Tú déjame a mí. El otro día en el trabajo, uno de mis chicos, me dijo que en su pueblo suele haber mucho alojamiento rural. Que tiene mogollón de vidilla, sobre todo en verano, y que el sitio está muy bien... Está cerca de Madrid. Creo que se tarda una hora y media en llegar, que está genial para un viaje de dos días. Dice que no suele ser un sitio caro y que está muy bien, resumiendo... Tiene piscinas naturales, que se llenan de chavalitos embutidos en sus mini bañadores, cortitos, que dejan sus abdominales bien a la vista, para que algún forastero de ciudad, de culito bonito, como el tuyo, los mire sin parar ―le dijo Davinia entre carcajadas para ponerle la miel en los labios y despertarle las ganas de ir con ellos. 

―¡Calla nena! Si a mí no me tienes que convencer así para ir al viaje. Sabes que apunto a lo que sea, aunque me cueste la vida. Pero reconozco que ahora, según me lo pintas, me apetece mucho más. ¡Qué guarrilla eres! ¡Me encantas! ―Le dijo Ismael emocionado mientras se imaginaba a aquellos chicos, según los describía su amiga. 

―Entonces genial; voy ya camino de mi casa y echaré un vistazo a ver si hay algo libre e indago un poco sobre el pueblo, para ver qué se puede hacer allí. Cuando tenga algo visto, te mando los precios y concretamos. Tú, por si acaso, prepárate una bolsa de ropa para no ir con la hora pegada al culo, que te conozco, y siempre hay que estar esperándote mientras no dejas de mirarte en el espejo sopesando, si el modelito que te has puesto, está genial o no.... Óscar aún no sabe nada. Cuando lo tenga reservado se lo digo y así ya no tiene excusa para echarse atrás... 

―Perfecto, luego me dices algo. Yo también me voy para casa para ver qué me puedo llevar… ¡Besisss! ―Se despidió Ismael mientras acababa la llamada y volvía a guardar su teléfono en el bolsillo de atrás del pantalón.


Hacía cinco años que los tres amigos se habían conocido y formaron un pequeño grupo inseparable, hasta que Óscar decidió marcharse y desaparecer. Ismael, era dos años mayor que los primos y solía salir de fiesta los fines de semana por los locales del barrio de Chueca, intentando buscar ese novio formal que tanto anhelaba. Probaba con muchos chicos, pero ninguno se quedaba más de tres meses. Dicen que, a los tres meses, ese enamoramiento que hay en el principio de una relación, se evapora y desaparece; adiós, mariposas del estómago… Tal vez no los estaba buscando en el lugar apropiado. Salía todos los viernes y sábados vestido con sus mejores modelitos y ceñidos vaqueros para llamar la atención todo lo posible. Un tanto frívolo; si lo que en realidad buscaba era algo serio y formal.


Davinia, solía de vez en cuando salir también por sitios de ambiente, alejándose, un poco así, de los chicos heterosexuales que tanto la agobiaban cada vez que iba a las discotecas. Tenía que estar toda la noche apartando moscardones y babosillos que la rondaban todo el tiempo, sin dejar que se divirtiera a su manera; dejándola en paz. Para ella, el tener pareja o no, no le importaba. No era la prioridad en su vida. Y tampoco pensaba en ponerse guapa para salir y gustar a los demás. La belleza exterior a ella le daba igual porque, aunque era guapa y ella lo sabía, no era algo que tuviera que utilizar a su favor para conseguir un propósito. Ella solo salía a divertirse con sus amigos. El sexo estaba en un plano casi olvidado... 

Aun así, en los sitios de ambiente, ligaba casi más que por sitios heterosexuales. Muchos chicos heterosexuales salen por el ambiente porque les gusta el buen rollo que se vive allí. Y de vez en cuando, siempre encontraban a alguna Davinia con la que poder coquetear e irse a casa satisfechos con su conquista. Óscar, acompañaba a Davinia donde ella quisiera ir. La verdad es que, saliendo por Chueca nunca habían tenido peleas con otros grupos de chicos, y se lo pasaban fantástico haciendo lo que les daba la gana, rodeados de gente que iban cada uno a su aire.


Una noche, en un pequeño pub, Ismael, ―que había decidido ir por primera vez de fiesta sin compañía de sus amigos chungos―, se acercó a Óscar para comenzar una conversación. Le llamó la atención aquel chico guaperas tan elegante y bien vestido. Le pegó un pequeño empujoncito con el hombro, excusa perfecta para provocar el acercamiento, agarrar su brazo y decir: ¡Perdona, no te había visto! 

Ambos eran chicos guapos y jóvenes. Pero a Óscar, no le interesaba Ismael en absoluto; ni él, ni ningún otro chico. Estuvieron hablando un poco, y curioseaban sobre qué hacían unos primos heteros, chico y chica, por el ambiente, y se dieron cuenta los tres, de que eran muy diferentes entre sí y a la vez muy parecidos. Chicos de personalidad potente, duros y fuertes; aunque ahora Óscar, se empezaba a dar cuenta de que era todo fachada. 

Pasaron una noche muy divertida entre cervezas, tonteos sanos y bailes hasta bien entrada la madrugada. Hasta que el local echó a los últimos clientes ―incluidos ellos―, para poder cerrar. Se fueron a buscar otro local que estuviera abierto, ya que la noche se les había hecho corta; pero cuando se dieron cuenta, ya casi era la hora más bien de desayunar algo. 

Buscaron una cafetería y decidieron entrar para tomar un café con churros; y con tranquilidad, conocerse un poco mejor sin el alboroto de la música tan alta y sin los gritos que tenían que dar dentro del local.


Se intercambiaron los teléfonos y decidieron seguir saliendo juntos los siguientes fines de semana y, formaron así, una amistad de tres muy especial y bonita. En un reducido grupo de confidencias, vivencias y aventuras de ciudad. Por fin, Ismael, pensó que el destino le había traído algo bueno. Aquellos chicos no parecían ser de mala calaña; gente en la que sí podía confiar. 

Ismael, para nada, era un chaval afeminado. Más bien todo lo contrario; era un chico muy masculino. De vez en cuando, con su grupo de amigos le gustaba sacar esa pluma, haciendo un guiño a los ridículos y homófobos chistes que se hacían de mariquitas en los años ochenta y noventa. Del mismo modo que los hacía ese humorista sin gracia, que utilizaba el chascarrillo fácil del mariquita femenino y blandito, haciendo creer a la sociedad gris de la época que le escuchaba por aquel entonces en el UN, DOS, TRES, que todos los gays eran de esa manera. Blanditos, nenazas y femeninos. Intentando con sus mofas, ridiculizar al colectivo, como si uno de esos mariquitas de los que usaba para hacer gracia, no pudiera haberle quitado los dientes de un ostión bien dado en su boca. Muy lejos de la realidad ―para gustos; los colores―, muchos gays son muy fuertes y masculinos como cualquier heterosexual e incluso más; y el cliché de los ochenta y noventa, afortunadamente, había desaparecido o se estaba disipando.




Ismael, abrió su WhatsApp y leyó el mensaje que le había dejado escrito Davinia:
―¡Todo listo! Super barata la casita, con lo cual la gasolina págala tú y yo me encargo del alojamiento... las cerves que las pague mi primo que tiene pasta... Voy a decírselo al ñoño este, para ver si le animamos entre los dos este finde... ¡Qué tío! Mañana a las dos en punto en mi casa... Saldremos desde allí... ¡Ponte guapa!




Capítulo 6

Viaje
Viernes. Una y cuarto del mediodía y Davinia, terminó de hacer su ligero equipaje para pasar el fin de semana con sus dos chicos preferidos. Sería un fin de semana lleno de risas, confidencias, cervezas y algún ligero maratón en Netflix, de cualquier serie de moda que hubiera en ese momento. Tan solo guardó en su bolsa de viaje: un bikini para bañarse en el río, toalla y chanclas; un pijama cómodo de invierno, ya que, le habían dicho que por las noches refrescaba bastante en los pueblos de la Sierra de Gredos, dos mudas de ropa interior y un neceser de aseo, con una muestra de perfume y un pintalabios rosa chicle.
Había reservado una pequeña casa de piedra de las más antiguas que existían en el pueblo. Su interior había sido reformado por completo para ser un alojamiento rural de una calidad excelente por un precio casi ridículo. Dos habitaciones, una para ella y la otra para los chicos, cocina americana dentro de un salón, al que entrabas directamente desde la puerta principal, y un baño completo. Lo justo y necesario. Unos cincuenta metros cuadrados habitables. Suficiente para los tres durante ese fin de semana. ¡Menuda ganga! ―pensó cuando cerró el trato con el dueño―. Era una típica casa de pueblo en pleno centro, con todas las comodidades a tan solo dos pasos. Restaurantes, comercios y, a trescientos metros, las piscinas naturales. Estaba deseando verla para terminar de creerse la oferta que había conseguido de un día para otro. Si tan buena era la casa, a ese precio, repetiría más adelante en otras ocasiones. El plan pintaba perfecto. Estaba emocionada.
Llevaba meses muy volcada en promociones de su trabajo a causa de diferentes campañas comerciales que se unían unas con otras. De jornadas eternas que le reventaban los pies por estar tantas horas de aquí para allá en el centro comercial. A este, paso le saldrían varices en las piernas antes de cumplir los treinta. El fin de semana le vendría ideal para descansar y desconectar, y, sobre todo, para recuperar el tiempo perdido con su primo.
Mientras iba dando una vuelta por la casa, para revisar que todo estaba en orden y comprobar que no se le olvidaba nada, llamaron al telefonillo de manera alocada. Ismael ya está aquí, ―pensó cuando se sobresaltó al escuchar aquella forma de tocar el timbre―. ¿Qué susto!
―Sube, yo ya estoy lista, pero Óscar aún no ha llegado. ―Dijo Davinia con emoción a través del aparato.
Vivía sola en un pequeño piso, en el centro de Madrid, de una habitación. Era suficiente para ella. Estaba bien comunicado, le quedaba cerca de su trabajo y el alquiler no era excesivamente alto.
―¿Lista para ordeñar vaquitas? ―Bromeó Ismael mientras Davinia le abría la puerta del piso.
―¡Mira que eres lerdo! ¿Me ves con pinta de granjera o qué? Qué poco te gusta ir al campo. A ver si aprendes a disfrutar de algo que no sea el bullicio de Madrid. A veces, no entiendo cómo aguantas todo este ajetreo de vida. Una escapada, de vez en cuando a la montaña, no te va a matar.
―Madrid me llena de vida, amiga. Salgo a pasear y siempre te cruzas con alguien, miras algún escaparate, te metes en un bar y conoces gente nueva... Un pueblo, te lo recorres en un día y siempre es la misma gente, lo mismo que hacer todos los días. Qué rutina más aburrida ―le respondió mientras se llevaba un dedo a la boca como si intentara provocarse una arcada―. Además, si quiero campo me voy al Retiro que lo tengo aquí al lado, estoy dos horitas allí y, cuando me saturo de tanta vegetación, me vuelvo a casa.
Al poco rato de llegar Ismael, sonó el teléfono de Davinia. Era Óscar:
―Estoy parado en doble fila aquí en tu portal. No encuentro aparcamiento, así que, si bajáis, nos vamos directos y no perdemos tiempo.
―Perfecto, pues ya bajamos ―informó Davinia.
Óscar estaba fuera del coche, apoyado en la puerta. De pie, esperando a que los dos salieran del piso. Sentía nervios por todo. Por la situación de un viaje casi sin planear, por cómo se tomaría Ismael su regreso después de tanto tiempo, si este tenía algo que reprocharle, aunque sabía a la perfección que no. Llevaba puesto un polo de color blanco y unos vaqueros negros que le sentaban a la perfectamente. Unas zapatillas blancas, carísimas, que tenía guardadas en un armario de su habitación y que nunca había estrenado. Zapatillas nuevas, vida nueva, ―pensó.
―¡Pero Maritere!, ―le dijo con tono bromista a su prima al verla salir del portal―, ¿no crees que vas demasiado guapa? Minifalda, top cortito..., ¿super tacón para ir al campo?
―Si me vuelves a llamar Maritere, te cruzo la...
―¡La zorra esta quiere ser el foco de atención como siempre!, ―interrumpió Ismael―. Querrá quitarme a los chicos guapos, con sus cuerpos esculturales y por los que no siente interés ninguno ―añadió gesticulando con un ademán que apartó a Davinia hacia un lado, como si fuera un pelele,  abriéndose camino y colocándose delante de ella―. Pero ¡maricón! ―continuó dirigiéndose a Óscar en cuanto lo vio―, ¡te has quedado en los huesos! Si no rellenas ni el culo dentro del vaquero, ―añadió mientras se lanzaba encima de él para abrazarlo y besarlo―. Cuando te pases al lado oscuro, seguiré aquí esperándote, lo sabes. Mejor que yo para tu felicidad, no vas a encontrar a nadie... Sé que me quieres dentro de tu corazoncito privilegiado de niño pera que tanto me gusta ―le dijo Ismael con una sonrisa enorme y con sus dedos apretando los labios de Óscar, como si fuera un bebé recién nacido. 
―Ya veo que sigues en tu línea..., no vas a crecer nunca. Ya eres mayorcito ―dijo mientras reía a carcajadas.
―Veintisiete años muy bien llevados, mírame. Y no..., no voy a crecer, me gusta ser así. Un Peter Pan del siglo XXI. Además, tú también sigues en tu línea de aparecer y desaparecer, hijo; que pareces el Guadiana... ¿Y yo te lo he reprochado? No, ¿verdad? Te perdono tus pecados, me rindo a esa boquita tuya de caramelo.
―¡Venga ya, melón! Sube tu “culito de caramelo” al coche que nos vamos ―le dijo Davinia mientras le daba un manotazo amistoso al culo de Ismael.
―Si en el fondo te gusta ver cómo me arrastro para rogar tu amor, ¿verdad Óscar?
―Si viene de ti…, sabes que sí ―le contestó riendo.
Entre risas, los tres se subieron al coche y comenzaron el viaje.
―He puesto la dirección en el GPS. Se supone, que tardaremos una hora y media en llegar, más o menos, sin contar con que no haya atascos o nos perdamos ―dijo Davinia―. El pueblo se llama Navas del Puente. Me lo ha recomendado un compañero del trabajo y dice que está muy bien. Veremos a ver si es verdad.
―Nena, un pueblo no es divertido, te repito ―dijo Ismael―. Donde esté la ciudad, que se quite todo. Qué aburrimiento de vida entre vacas y cacas por el suelo, ¿verdad Óscar? Menos mal, que tiene una piscina natural, si no, me muero. Pienso pasar todo el sábado tumbado al sol, borracho perdido y achicharrándome.
―Tú, dale una oportunidad. Tal vez, te sale un novio allí ―dijo Davinia mientras sacaba de una bolsa, unos bocadillos que había preparado para el viaje―. Nunca se sabe dónde puede estar esa persona que te está esperando y que es la ideal para ti... 
―Pues esa persona de la que hablas, está al volante del coche, llevándonos a lo más rural de la España profunda ―bromeó Ismael―. Óscar, mi príncipe, ponme algo de música ligera en la radio que haga de este viaje un trayecto liviano. Algo bonito para recordar y poder contar a nuestros tres gatos siameses, mientras tomamos un chocolate caliente frente a la chimenea encendida y arropados con una manta de Dora la exploradora. O, pon algo triste, algo de corazones rotos, de conductores que no están interesados en el bellezón que llevan sentado en el asiento de atrás... Un culete tan bonito que se está echando a perder... ¡qué solo me siento!
―¡Jo, tío!, qué dramas eres. Tú sí que vales para ser actor ―exclamó Óscar entre risas.
Ismael no estaba interesado en su amigo, pero había cogido esa costumbre de coquetear con él, porque sabía, que a Óscar le hacía gracia y no le importaba que él actuara así. Se respetaban y esas tonterías los unía aún más.
Fueron durante el camino, poniéndose al día de todo lo que les había ocurrido en estos tres años. Óscar sintió una liberación al contar en voz alta, lo mal que lo había pasado y lo arropado que ahora se sentía por sus amigos, que le quitaron importancia a lo sucedido. Iban cantando a voces, todas las canciones que sonaban en la radio, comiendo patatas fritas y fumando sin parar, por la ansiedad que les provocaba el querer llegar cuanto antes al destino.
El Sol brillaba alto en aquella tarde de septiembre. El cielo estaba despejado de nubes y daba la sensación de que haría muy buena temperatura durante el fin de semana. Serían alrededor de las tres y media de la tarde. Más o menos, lo que indicaba el GPS; una hora y media de trayecto. Desde que partieron de Madrid, descontando el atasco que tuvieron en la carretera de Extremadura, ya que, mucha gente de la capital sale a esa hora, para pasar el fin de semana a su segunda residencia y provoca atascos kilométricos, les quedaría alrededor de media hora de viaje. Necesitaban justo ese tramo conflictivo de la autovía para poder coger el desvío que los llevara hacia la carretera que conducía a su destino. Para ir a Ávila no tenían autovía directa.
Hacía rato que habían dejado el centro de la ciudad, y el paisaje había cambiado de forma radical. Ahora, las vistas desde el coche, eran la carretera, campos de cultivo y algún que otro pueblo aún cerca de la capital.
―¿Hemos llegado ya? ¡Tengo pis!, ―dijo Ismael desde el asiento de atrás en tono infantil―.
―Si quieres paro en la siguiente gasolinera. Creo que he visto un aviso un poco más atrás, que informaba de que llegaremos a una en breve.
―No, no ―insistió―. Me meo mucho, si puedes para en el arcén.
El aviso de la gasolinera que vio Óscar era cierto. En un kilómetro, más o menos, había una estación de servicio que daba la sensación de llevar años cerrada. Aprovechó el desvío y paró el coche en la soledad del edificio abandonado. Decidieron bajar para estirar un rato las piernas, tomar el aire, echar un vistazo al paisaje, pero, sobre todo, para que Ismael dejara de darles la tabarra.
Ismael se alejó un poco del coche. Se acercó a una valla metálica que separaba las parcelas donde se ubicaban la gasolinera y una pequeña caseta de labradores. Desabrochó su pantalón para desahogarse de aquella sensación de aguantar la presión que llevaba encima. Levantó la cabeza, suspiró, relajando su cara y, sonriendo mientras cerraba los ojos, sentía lo a gusto que se había quedado en ese momento.
Cuando acabó, sacudió su miembro y advirtió que, en la distancia, había un hombre mirándolo. De pie, frente a él, completamente quieto y viendo cómo Ismael terminaba de abrocharse el cinturón.
―¿Chicos? Hay un señor que me está mirando ―dijo Ismael extrañado y en un tono muy bajo para que aquella figura no oyera sus palabras―. Está del todo expectante a lo que hago…, ¡qué miedo da!
―¡Anda! Ya has ligado, ¿ves?, ―exclamó Davinia a carcajada limpia―. Al final te has echado noviete antes de llegar.
―Si, un novio. Es perturbador, que en medio de la nada, en una gasolinera abandonada y perdida del mundo, haya un tío a lo lejos mirando cómo meo.
―Déjalo, anda. Será un guarda de una finca o algún campesino que tiene aquí un huerto o ganado y, tan solo, se ha quedado ahí, mirando y recordando cuando él también hacía viajes tiempo atrás con sus amigos. ¡Qué más da que te mire! ―dijo Óscar quitándole importancia.
―O será algún loco de pueblo, el asesino de la guadaña que esta noche entrará en tu habitación y te la clavará en el pecho..., o en otro sitio… ―se burlaba Davinia a carcajada limpia, mientras ponía sus manos a ambos lados de la cara, agitando los dedos como si le lanzara un hechizo.
―O a lo mejor nunca ha visto un pene tan pequeño Ismael..., ―bromeó Óscar mientras soltaba otra risa burlona.
―No hagas caso a este idiota. Tú no eres pequeño, solo que eres tímido. Este no tiene ni idea de tamaños porque nada más que se ha visto el suyo ―dijo Ismael mirando hacia su entrepierna y acariciándola como si quisiera consolar a un niño al que han insultado.
Al parecer, las risas y las bromas no iban a faltar en aquella excursión. Los tres subieron al coche de nuevo y, entre risotadas por lo sucedido, continuaron su camino dejando atrás aquella figura pasmada en mitad de aquel lugar; que un tanto siniestra, sí que fue la situación.




Capítulo 7

Navas del Puente
En la pantalla del GPS, ya aparecía cercano el punto de destino. Se marcaba en rojo, el tramo de carretera que unía el punto A, el pueblo y el punto B, que eran ellos. Lejos quedaba ya el contorno que pertenecía a Madrid.
El viaje se hizo más breve de lo que esperaban. Eran las cuatro de la tarde y aún les sobraba bastante tiempo para disfrutar antes de que se acabara el viernes. Las montañas, los árboles, aquellos lagos que iban apareciendo en el castellano paisaje, llenaban de emoción y de sonrisas las caras de los amigos. Atravesaban los puentes que cruzaban aquellos embalses en su parte más estrecha y, miraban por la ventana abierta del coche, aquel pequeño oleaje que hacía el agua, desprendiendo hacia ellos, los destellos de luz que el sol reflejaba. El aire que entraba por las ventanillas del coche, era fresco. Diferente al de Madrid. Era como un aire más liviano, sin esa carga o pesadez que desprende el aire de la ciudad. Llevaba olor a verde…, a resina, a humedad. Era como haber descubierto un nuevo olor…, el olor a frescura. Transmitía una sensación de bienestar al respirarlo, que sentías la necesidad de quedarte allí a vivir.
Estaban empezando a subir un puerto de montaña. La carretera se hacía cada vez más estrecha, poco a poco, según avanzaban, a causa de lo salvaje de la naturaleza. Rocas gigantes, descomunales, invadían parte del arcén. La pequeña aldea que coronaba el puerto, parecía un lugar de otra época. Casas preciosas, con sus tejados muy inclinados para evitar que la nieve se acumulara, pasaban los años ancladas inmóviles en aquel punto del viaje. Como si el tiempo allí no fuera hacia adelante; como si se hubiera detenido. Había un hotelito construido con bloques de granito, unas pequeñas casitas individuales repartidas por toda la colina. En una explanada, un lavandero de piedra muy antiguo donde lavarían antaño las ropas en agua prácticamente helada que llegara de algún manantial natural.
Ahora, ya estando en lo alto de la sierra, de los lagos que quedaban abajo, podía divisarse una pequeña isleta en el centro de uno de ellos. Allí se alzaba un castillo, no muy grande, pero al igual que el resto de las casitas de la aldea, muy bien conservado. Cerca de la orilla, pequeños barcos bailaban sin compás alguno en el agua, como hormigas vistas desde lo alto.
―¿Sigue sin gustarte el campo, Ismael? ―preguntó Davinia.
―A ver…, tengo que reconocer que el paisaje es chulo, no te digo que no, pero me da la sensación de soledad. Necesito más bullicio en mi vida. A lo mejor, si fuera un chico romántico, tal vez, sabría sacarle ese gustillo a esto.
―Si tú sabes bien, que dentro de ti vive un romántico empedernido y quieres ocultárselo al mundo. Piensas que los demás te verán como un tío flojo si reconoces que en realidad te gustaría estar bañándote ahí abajo, con un chico especial que de verdad te quisiera y te abrazara fuerte, mientras te susurra cosas al oído ―dijo Óscar.
―Me encantaría verme en esa situación, si…, pero ya me han roto tantas veces el corazón…
―Y las que te quedan… ―afirmó Davinia.
Dejaron atrás el puerto de montaña mientras mantenían aquella conversación y siguieron por una carretera un poco más abierta. Una recta muy larga y con arcenes ya más anchos. Ahora, el aire que les llegaba se mezclaba de frescura y olor a ganado. Una hilera de árboles, plantados a ambos lados de la carretera, proporcionaba sombra y limpiaba el mundo de contaminación, como si la naturaleza quisiera seguir manteniendo vírgenes ciertos lugares. A la derecha, una amplia dehesa se extendía en una gran explanada, repleta de vacas que pastaban con tranquilidad junto a varios caballos elegantes. A la izquierda, la montaña se elevaba imponente y majestuosa. Ahora se respira tranquilidad…
De una vereda aneja a la dehesa, caminando hacia atrás, apareció una persona que levantó su brazo, enseñando la mano con el pulgar levantado.
―Mira, un tío haciendo autostop, ¿cuándo hemos vuelto a los sesenta? ―dijo Ismael incrédulo.
―¿Le decimos que adónde va?, ―dijo Óscar.
―A mí me da mal rollo esto, de los que hacen autostop. En todas las pelis acaban con la chica rubia muerta. Vini, no te digo más…
―Gilipollas ―dijo Davinia―. Por preguntar adónde va tampoco perdemos nada.
Óscar puso los intermitentes de advertencia y, frenando despacio, se apartó ligeramente de la carretera hasta que el coche quedó inmóvil por completo. El chico aceleró su paso al ver que un coche había parado. Corriendo, llegó hasta ellos.
―Buenas tardes. Mi nombre es Andrew Jarvis. Por favor, ¿podríais acercarme al siguiente pueblo? Necesito buscar un alojamiento para pasar la noche. Quedaría muy agradecido ―dijo el chico haciendo gala de su cortesía inglesa.
―Claro, no hay problema. Nuestro destino ya es el siguiente pueblo, sube ―le dijo Davinia convencida al ver que se trataba de un chaval que desprendía inocencia y que jamás mataría a una chica rubia; ni morena.
El chico hizo un suave gesto de agradecimiento con la cara y subió la parte trasera.
―Hola, yo soy Ismael, ella es Vini y el que conduce es mi criado, bueno, mi chófer.
―Hola, soy Óscar, y ya habrás comprobado que mi perro, el que va atado atrás a tu lado, ¡sabe hablar!
El chico se quedó un poco asombrado por el comentario. No entendía muy bien los chistes que se hacían en España o el tipo de jerga que la gente joven utilizaba. Ese toque de humor a muchos extranjeros, les haría falta.
―Y ¿qué haces por aquí, Andrew Jarvis? ―dijo Davinia.
―Decidí dejar mi país por un tiempo, soy inglés y estoy conociendo España. Ahora voy hacia Ávila.
―¡Genial! Pues te queda bastante según indica el mapa, estará a unos cuarenta minutos en coche ―le dijo ella mirando el GPS y sacando sus propias conclusiones.
―Pero no importa. No llevo una ruta definida. Ni prisa por llegar. Se puede decir, que estoy de vacaciones.
―Nosotros vivimos en Madrid. Hemos venido a pasar el fin de semana a una casa que hemos alquilado. Mi primo está de bajón…, ¿entiendes bajón? Bueno, que está triste y queremos que haga borrón y cuenta nueva. Ahora lleva una telaraña encima, gris y siniestra… Y para que no entre en depresión le hemos sacado de casa, como, ¿cuándo extiendes la alfombra del maletero y la apaleas para quitarle el polvo? Si quieres, ahora cuando lleguemos podemos hablar con el casero y preguntar si tiene alguna vivienda libre o conoce a alguien que alquile casas.
―Lo agradecería bastante, eres muy amable.
―Oye, ¿no te da miedo hacer autostop y montar en coches con extraños? Hay mucha gente loca en el mundo ―dijo Ismael.              
―No ―respondió―. Me estoy acostumbrando a hacerlo. He tenido suerte y he conocido gente muy agradable. De no hacerlo, no podría recorrer el país de esta manera. Es la mejor forma de viajar gratis.
―Haces bien. Si es lo que quieres, sigue con ello. Que nada te pare ―dijo Óscar, viéndose reflejado en el alma libre de aquel chico y, notando en su interior, que era lo que él debió hacer en su momento.
Al mismo tiempo que un cartel notificaba el desvío a Navas del Puente, el GPS informó por el altavoz: tu destino está a dos kilómetros.
―Voy a avisar al casero de que ya estamos a punto de llegar ―dijo Davinia. Le diré que le esperaremos justo en la dirección de la casa.
Poco a poco, se iba divisando algo de civilización. Las pequeñas casas iban apareciendo en el horizonte cercano. Una señal informaba de que estaban entrando en el término municipal de Navas del Puente. La aventura comenzaría en breve.
Entraron en el pueblo y el GPS comenzó a dar instrucciones para conducirlos a la dirección exacta que les indicó el casero. No era un pueblo muy grande en extensión y seguía manteniendo una esencia de comienzos de siglo XX, con algún que otro toque de modernidad.
Llegaron justo al punto que le indicaba el navegador: la puerta de una casa baja. De fachada humilde sin muchos adornos, ni parafernalias que la engalanase. Las contraventanas de madera y la puerta con postigo, le daban un toque de belleza simple y, con eso, ya era suficiente. Sencilla y sobria.  
―¡Qué maravilla! ―dijo Óscar―. En los pueblos se aparca justo en la puerta de tu casa. Ismael, un punto positivo para lo rural. Navas uno, Madrid cero.
―Si al final os voy a tener que dar la razón y todo ―respondió a regañadientes.
Los cuatro bajaron del coche y echaron un vistazo a su alrededor. Parecía un pueblo con mucho encanto y notaron que había muchas personas paseando por la calle. Algunos bares con la terraza llena hasta arriba de clientes e incluso unos cuantos, de pie, que esperaban a que se quedara alguna mesa libre. Y eso que estaban aún en la hora de la siesta.
Comentaban, si la casa parecía demasiado pequeña o sencilla, si en realidad la piscina quedaría tan cerca como le indicó el casero y alguna que otra cosa más.
―¿Davinia? ―preguntó en la distancia un señor corpulento, medio calvo y con cara de bonachón―, ¿eres Davinia? ―continuó a voces aquel hombre, mientras se acercaba a los chicos.
―Si soy yo, ¿eres, Javier?
―¡El mismo! ¿Habéis tenido buen viaje? ¿Encontrasteis el pueblo sin problema? ―Le decía aquel hombre cada vez más cerca de ellos.
―Todo bien, si… Parece bonito el pueblo, y el paisaje nos ha sorprendido para bien.
―Navas del Puente es un pueblo espectacular; además, habéis tenido suerte, estamos en fiestas y se llena de gente estos días.
―¡Anda! Que bien, otro punto para Navas ―dijo Ismael, feliz al saber que iba a haber bullicio como a él le gustaba.
―Me dijiste por teléfono que seríais solo tres personas y veo que al final sois cuatro ―comentó Javier al contar que había un huésped de más.
―No, no. Él es Andrew, le hemos recogido en la carretera hace un rato y, ahora que sale el tema, ¿tendrías disponible alguna otra casa para él? ―preguntó Davinia.
―No tengo, cielo. Tuviste mucha suerte al conseguir esta, ya que, me llamaron los clientes que la tenían reservada y la anularon por algún motivo que no me quisieron contar. Tanto en verano, como en fiestas, el alojamiento en el pueblo se convierte en una odisea para quien busca alquilar algo de corta estancia.
Los chicos miraron a Andrew un poco decepcionados por la noticia. El chico puso una pequeña sonrisa en su cara, aunque sus ojos no transmitieron felicidad. Sintieron algo de ternura por él en aquel momento.
―No os preocupéis por mí, chicos. Bastante habéis hecho con quitarme unos kilómetros de caminata. Está bien, ya buscaré algún sitio para dormir… Me daré un baño en el río y buscaré algún lugar.
Los tres amigos se miraron entre sí y, sin decir ninguna palabra, ya tenían una respuesta a lo que les estaba rondando en la cabeza. Su complicidad era muy fuerte y los tres dibujaron una mueca en su cara, contestándose entre ellos sin ni siquiera haber formulado pregunta alguna.
―Javier, ¿hay algún inconveniente en que seamos cuatro en lugar de tres? ―le preguntó Davinia.
―¡En absoluto, guapa! Solo pido que tengáis cuidado con la casa y no la arméis muy gorda. El sofá se hace cama, está todo preparado para imprevistos. No es la primera vez que ocurren estas cosas.              
―Bueno… ¿Quieres dormir en el sofá entonces? ―le preguntó Davinia a Andrew.
―¡En serio! ¿De verdad? Pero no tengo mucho dinero para…
―¡Bah!, no te preocupes por eso ahora, ya veremos como lo solucionamos.
Javier le entregó las llaves a Davinia, y le estuvo comentando un poco sobre el funcionamiento de los electrodomésticos. También, dónde tendrían guardada la ropa de cama y baño y dónde se encontraban los lugares importantes de conocer como, por ejemplo, el ambulatorio, la farmacia, el punto de información turística.
―Encantado de conoceros chicos. Cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en llamarme; tenéis mi teléfono. El domingo, a las doce del mediodía, más o menos, volveré para recoger las llaves. Seguro que nos vemos por el pueblo durante el fin de semana. Disfrutad y no os metáis en líos… Quitaos de la cabeza eso de que en los pueblos todo vale… que no es así… ―comentó Javier mientras alzaba su mano despidiéndose de los cuatro chicos.
―¡Pues ya está! ―dijo Ismael―. Vamos a sacar las maletas y a ver la casa… ¡Que empiece la fiesta!
―Muchas gracias por dejarme pasar estos días con vosotros ―dijo Andrew a Óscar mientras este sacaba bolsas del maletero.
―Hay un dicho en España que dice: donde caben dos, caben tres…, o donde comen dos, comen tres… Pues si caben tres, seguro que cabe un cuarto. No nos des las gracias. A veces creo que el karma existe y, si haces cosas buenas por los demás, la vida te traerá cosas buenas en recompensa. Seguro, que nuestra buena acción del día hará que tengamos un fin de semana de muerte ―sonrió Óscar.
Davinia cogió su bolsa, se la colgó en el hombro y se dispuso a abrir la puerta de la casita, mientras el resto esperaban ansiosos detrás de ella. Introdujo la llave en la cerradura y giró. Un chirrido de bisagras, sonó mientras abría despacio la puerta, manteniendo así una situación con un toque de misterio. Como cuando quitas el papel de regalo que lo envuelve, despacio, para alargar esa sensación de intriga por saber qué hay dentro.
De un primer vistazo, descubrieron una estancia amplia y limpia. Entraron los cuatro y, antes de cerrar la puerta de entrada, abrieron las contraventanas de madera de las ventanas para llenar el lugar con la claridad del día. Las ventanas no eran muy grandes, pero dejaban pasar bastante luz. A la derecha de la estancia, había una pequeña cocina americana con muebles de madera en la parte baja. En la zona alta, hechas de tablones, unas estanterías con alguna que otra pieza de menaje. A la izquierda, un sofá bajo la segunda ventana de la fachada, una mesita cuadrada delante del tresillo y, en frente, un pequeño mueble de pino que solo apoyaba la televisión. En las paredes había algunos cuadros con láminas de escenas de caza y bodegones. Al fondo, tres puertas. Izquierda, centro y derecha. Las de los lados, eran las dos habitaciones, casi de igual tamaño. Una con dos camas pequeñas, cubiertas con una colcha blanca de ganchillo ―típicas de las abuelas―, una mesita de noche entre ellas y un armario para la ropa. La otra habitación, tenía una cama de matrimonio con otra colcha igual, dos mesitas con unas lamparitas que parecían ser muy antiguas y otro ropero. La puerta del medio era la del baño. Muy sencillo todo, pero muy bien cuidado y minimalista.
Del techo del salón, colgaba una lámpara hecha con la rueda de un carro, sujeta por una cadena oxidada. Le daba un toque muy rural a la estancia. Se notaba que se había hecho reciclando cosas, que tal vez, alguien había tirado a la basura.
Unas vigas vistas de madera, cruzaban de lado a lado, paralelas por todo el techo de la casa. La decoración tenía un encanto de pueblo muy acogedora.


―Pues no está nada mal, ¿no?, ―dijo Davinia con cara de asombro al saber que efectivamente había conseguido una oferta genial―. Me suena un poco extraño que haya sido tan barata… no sé, parece que oculta algo, ¿no?
―Está perfecta, Vini. Trabajo muy bien hecho…, no dudaba de ti para nada. Eres la mejor anfitriona que conozco, lo llevas dentro, cariño ¡Guapa y lista que es mi niña!
―Si, pero ahora me extraña tanta casualidad. Parece que la casa nos ha traído a nosotros, en vez de venir nosotros a la casa.
―¡Rubia! ¿Qué has hecho con nuestra Vini? ¡Tú no eres ella! Ella jamás diría algo así…, ―dijo Ismael, mientras con sus dedos dibujaba una cruz en la cara de Davinia.
―Tonterías aparte…, ¿os parece que dejemos las bolsas y vayamos a comprar algo de comida y dar una vuelta por el pueblo? Todo es perfecto, Davinia. Ha sido una gran coincidencia. Va a ser un magnífico fin de semana ―la felicitó Óscar.
―Me parece estupendo. Vamos a ir aprovechando hasta el último segundo ―dijo Ismael dando vueltas en medio del salón con los brazos en cruz― ¡A vivir la vida, nenas!
Salieron de casa y buscaron un supermercado. Se sorprendieron al ver que, a escasos metros, ya lo habían encontrado. Compraron cervezas, algo de patatas fritas, leche, bizcochos y galletas hechas de forma artesanal en el mismo pueblo y, un poco de fiambre, para no complicarse mucho en la cocina. Siempre podían comer unas raciones en algún bar.
Notaban la amabilidad de la gente que vivía allí. Todo el mundo sonreía y todos se saludaban cuando se cruzaban.
Óscar llevaba en la cara una sonrisa que reflejaba lo feliz que se encontraba, así iba avanzando el día. El karma estaba haciendo su efecto. Lo sentía de su lado.
Davinia se percató de la sonrisa de su primo y, sin decir nada, ella también empezó a sonreír. Su plan estaba haciendo el efecto que ella buscaba. Estaba saliendo todo a pedir de boca. Buen viaje, habían conocido a Andrew, que parecía un chaval encantador y buena persona, la casa estaba fantástica, el pueblo estaba en fiestas patronales ―punto a favor con el que no contaban―.
En un recorrido breve por las calles cercanas a la casa, ya habían localizado diferentes bares a los que ir a tomar algo. Sabían dónde estaba la farmacia ―por si acaso―, el supermercado, que justo se hallaba en la plaza del pueblo, en la que también se encontraba el Ayuntamiento, y en el que la cajera ―una chica joven y de apariencia alegre―, se había ofrecido a ser su guía turística personal.
El pueblo transmitía vida y paz. Flores y plantas que llenaban las terrazas adornando las balaustradas de madera, desprendían, aún más si cabe, la alegría que había en el ambiente. Casas de piedra con la fecha de su construcción en el dintel de las puertas. Gente que vendía en sus casas, sentados en un taburete en la misma acera, las frutas, verduras y hortalizas de sus propios huertos…
En el fondo, a ellos todo eso les parecía maravilloso. Estaban viviendo una fantasía. Sus caras reflejaban que así se encontraban. Sus hombros se habían relajado sin que ellos mismos se dieran cuenta de ello.
Paseaban por cualquier callejuela y siempre había algo que les llamara la atención; si no era una casa de aspecto singular, era un gato que dormía dentro de una maceta entre geranios; o niños jugando a canicas y peonzas…, ¡eso ya era prehistoria moderna!
Bajaron por una calle en la que había pequeñas tiendas muy variopintas, con árboles en las aceras y bancos para sentarse a ver el ir y venir de turistas. Era la calle que llevaba a las piscinas naturales. Una calle hecha en especial para el turismo. Con tiendas llenas de colchonetas hinchables, balones, flotadores, chancletas, sillas plegables, neveras, bronceadores, toallas… Todo, derivaba a la principal fuente de interés turística del pueblo; el río. El gentío ya era aún más palpable en esa calle. Ya se notaban más niños corriendo y gritando, alegres con sus nuevos amigos de verano. Gente joven, gente mayor; todos paseaban y disfrutaban de una tarde soleada de septiembre. Había mucho gentío para no ser temporada alta. Lo normal es que hubiera tanta vida siendo agosto, pero, ¿en septiembre también? Algo bueno habrá en el pueblo para que esté tan solicitado.
Pudieron ver, al final de la calle, que la gente ya se agolpaba aún más y más. En realidad, el pueblo tenía muchísima vida tal y como le habían dicho a Davinia. Además, gente de lo más diversa. Eso era bueno; que hubiera diversidad, así Ismael, podría sentirse como en casa.
Llegaron a la zona de la piscina. En efecto, aquello les dejó con la boca abierta. Un amplio espacio en el que se encontraba el río pasando por el medio del pueblo, con una orilla extensa de césped muy bien cuidado. Allí, donde las familias ponían sus toallas y se preparaban para estar el día relajados a la sombra de los árboles ―dispuestos a la perfección para garantizar algo de frescura―, como si de sombrillas naturales se tratara, se encontraba un maravilloso puente de piedra del siglo XVI. Conservado y cuidado de forma exquisita y desde donde los pequeños más atrevidos, como suicidas, saltaban al agua desde el borde.
La limpieza de sus calles llamaba la atención. En Madrid, allá donde te fijaras en cualquier tramo de suelo, siempre había algún papel o algo abandonado, como si no hubiera a centímetros de uno, alguna papelera en la que depositar tus desperdicios. Se notaba que el pueblo vivía del turismo y sabían sacar buen partido del potencial que este ofrecía.
―¡Otro punto positivo para el pueblo! ―dijo Ismael―, lo admito…, reconozco que pensaba que estaría lleno de señores que juegan a la petanca nada más, pero al final me va a convencer el pueblo este.
―Pues sí. La verdad es que yo también estoy sorprendido. Muy bonito, Davinia. Muchas gracias… ―le sonrió su primo por todo lo que ella había hecho por él.
Ella le lanzó un beso al aire y, luego, le puso cara de asco para volver otra vez a sonreírle y guiñarle un ojo.
Se sentaron en el césped y estuvieron un rato viendo a la gente que estaba por allí. Unas planchas de hormigón, distribuidas a lo ancho del cauce del río, hacía las veces de presa. Con eso allí colocado, hacía que el agua quedara embalsada, aumentando la profundidad del río que regalaba a los bañistas, unas relajantes cascadas cuando el agua rebosaba por el borde alto de las planchas siguiendo su camino natural.
Los niños se bañaban subidos en sus flotadores de figuras, en barcas hinchables, en colchonetas. Había un espacio enorme dentro de la piscina, para que, entre tanto bulto, no se molestaran unos con otros. Se notaba mucho alboroto sin que este resultara molesto.
Empezaron a reír los cuatro a la vez, cuando vieron cómo una señora se resbaló en el césped húmedo y quedó sentada en él, con las piernas abiertas y con la expresión en la cara de: ¡tierra, trágame!, intentando por todos los medios que la señora no se diera cuenta de las carcajadas que les había provocado.
Las tres siguientes horas se pasaron demasiado rápido. Señal de que estaban en harmonía; disfrutando el momento. Relajados.
―Chicos. ¿Qué os parece si nos volvemos a la casa, guardamos toda la compra en la nevera y salimos a tomar algo?, ―preguntó Davinia.
―Por mí, genial. ―Confirmó Óscar.
―Perfecto ―añadió Andrew.
―A mí no me miréis…, si yo me apunto a todo ―concluyó Ismael.
―¡Pues venga! Antes de que comience a anochecer, que queda poco de sol ―dijo Davinia, mientras se levantaba del césped―. Mañana nos venimos otra vez y mejor preparados. La minifalda y las botas para estar aquí, me hacen sentir ridícula. La gente me mira como a la señora resbaladiza.
―Te miran porque eres rara ―le dijo Ismael con su peculiar sarcasmo, mientras le dibujaba con las manos un corazón a su amiga.
Llegaron a la casa y ordenaron un poco antes de salir de nuevo. Tenían ganas de ver el ambiente nocturno. Cenarían algo, beberían e irían al recinto ferial para ver cómo era la diversión fuera de la capital. 




Capítulo 8

Toro
El Sol comenzaba a caer. Aún no había anochecido, pero faltaba poco. La gente empezaba a recogerse para ir preparando la cena, sobre todo, preparando las barbacoas, ya que, el aire que les llegaba, traía olor a carbón quemado y grasa churruscada. Ese olor les abría el apetito.
Dando vueltas por el pueblo, iban buscando algún bar que tuviera raciones o bocadillos para cenar; así se ahorraban el tener que estar metidos en la cocina esa noche. Parecía tarea fácil, ya que, el pueblo estaba lleno de locales destinados a la hostelería, pero todos los bares más céntricos seguían hasta arriba de gente que alargaban su aperitivo de la tarde y por personas que habían tenido la misma idea que ellos: salir a cenar. Siguieron buscando alguno libre, pero los que estaban cerca del río y de su casa, estaban sin mesas disponibles.
Siguieron con su paseo por las calles del pueblo. Para ser un pueblo pequeño, estaba repleto de bares y restaurantes, cada uno con su encanto personal y todos muy concurridos. Cada uno de ellos, intentaba tener las mejores tapas o aperitivos o, cualquier otro tipo de gancho, para atraer y mantener a la clientela. Tras varios metros de distancia recorridos y, un poco solitario, a las afueras del pueblo vieron uno que parecía tener una terraza con mesas libres; hacía muy buena temperatura y sería ideal para estar un buen rato allí, con bebidas fresquitas y comiendo algo.
El bar era algo viejo y lúgubre; cosa que no les dio muy buena impresión, pero decidieron darle una oportunidad. Estaba situado en el centro de una parcela rodeada de árboles y setos de adelfas enormes, todo muy salvaje y sin cuidar. Cercado por una valla baja de piedras mal colocadas unas sobre otras. Según entrabas al recinto, encontrabas unas cuantas mesas metálicas con sillas y, en la fachada, sobre el tejado de un porche, un cartel con la pintura muy desgastada que decía: Bar-restaurante, Casa Tía Mari. Al lado de la puerta de entrada al local, estaba la pizarra con los menús escritos con tiza de colores y las raciones que tenían disponibles. No había gran variedad, pero les servía. Unos cuántos clientes sentados a la mesa, disfrutaban como ellos de aquellas vacaciones. Las raciones que tomaban parecían generosas. Sobre las mesas, también había unas cuartillas plastificadas informando las raciones, menús y precios.
―¿Os parece bien este sitio entonces? ―Dijo Davinia llevando la voz cantante.
―Sí, lo que sea…, si para unas raciones cualquiera va bien y este tiene pinta de baratito ―opinó Ismael.
Andrew, Óscar e Ismael se sentaron en una de las mesas vacías y Davinia entró en el bar para saber si servían en la terraza o solo en barra. Era un sitio oscuro; no muy sucio, pero algo tétrico.
―¿Hola? ―preguntó Davinia en el interior vacío.
―Hola, dígame…
Una chica de unos treinta y pocos años, salió de dentro de la cocina, mientras se secaba las manos con un paño medio rasgado. Era alta y de complexión estándar. Su pelo marrón, peinado con la raya en medio de la cabeza, caía a ambos lados de su cara, como dos cortinas, intentando tapar una ventana que ocultara su interior. Una pequeña melena corta que le llegaba hasta los hombros. Su ropa era gris y daba la sensación por la vestimenta que llevaba, de parecer mucho más mayor de lo que era en realidad.
―Hola, queríamos tomar algo y cenar, ¿servís en mesa o tenemos que pedir en barra?
―Sí, hay servicio de terraza. Ahora salgo y os tomo nota. Id viendo la carta para ver qué os apetece.
Su tono de voz era bajo y suave. Parecía una chica tímida y reservada. Muy diferente a Davinia.
Davinia regresó a la mesa junto a sus tres amigos, dándole a su primo un cachete en la cabeza. ¡Porque sí! Sonrió mirándole, se sentó y preguntó:
―Dice la camarera que ahora sale y nos toma nota, ¿qué os apetece pedir?
―La bravas que no falten ―dijo Ismael―. Me encantan las patatas bravas… En todos los bares siempre hay patatas bravas, nunca fallan, ¡bravas, bravas… como yo!
―Yo las probé en Madrid por primera vez y, otras, que llevaban una salsa blanca que sabía a ajo. Siempre se me olvida el nombre… ―Dijo Andrew.
―Son ali-oli, ―dijo Óscar entre carcajadas―. Si te apetecen, pedimos también una ración. No las veo en la carta, pero entiendo que siempre hay ali-oli en los bares.
Andrew asintió con la cabeza y con la sonrisilla de gratitud que le caracterizaba. Mientras se acercaba la camarera a la mesa, Ismael la miró y exclamó muy bajito:
―¡Dios!, ¿esa es la camarera? Menudo cuadro de tía, con lo joven que es… Punto negativo.
―¡Ismael! ―exclamó bajito Óscar mientras le daba a modo de advertencia, un golpe en la pierna muy discreto bajo la mesa―, qué te va a oír…
―Hola, ¿Qué os pongo?
―Buenas, pues…, cuatro cervezas, una ración de patatas bravas y, si tienes, ali-oli nos pones otra ―dijo Óscar de forma educada―. Y, ¿tenéis alguna ración de algo que sea típico de aquí?
―Ali-oli no tenemos, pero nos queda picadillo, por ejemplo, y también hay patatas machaconas que son como, una especie de puré de patata con pimentón y torreznos. Muy ricas.
―Pues una ración también de patatas machaconas y si luego tenemos más hambre, pediremos el picadillo.
La chica tomó nota de la comanda y les informó que lo traería en breve. Asintieron con la cabeza y se quedaron hablando mientras esperaban. Al poco tiempo la camarera salió del local con las cuatro cervezas y las dejó en la mesa. Les informó de que había un pequeño problema en la cocina y las patatas se retrasarían un poco más de lo esperado.
Mientras bebían, los chicos hablaban de lo que les había parecido el río, el ambiente que se respiraba y de todos los placeres que habían encontrado a lo largo del viaje; de la experiencia de haber cogido a un extraño en la carretera y, de haberle ofrecido el vivir con ellos durante el fin de semana; de lo mayor que parecía la camarera y poco cuidada para ser tan joven…
―Mañana, si la resaca de hoy me lo permite, me iré al río a tumbarme allí sin pensar en nada. Me ha gustado el sitio y tiene mucho ambiente, aunque quitaría a los niños…, que son muy pesados ―dijo Ismael―, que se queden en las toallas sentados con sus padres…
―Yo tengo ganas de ver la feria. En Londres nunca he tenido la oportunidad de ir a ver ninguna. Todo es demasiado caro y en el orfanato no había sitio para esos caprichos. Siendo niños nunca nos llevaban y luego ya de mayor, perdí un poco el interés por ir.
Un hombre llegó a la puerta de la cerca de piedras, montado en un coche viejo y ruidoso, con la pintura descascarillada y bastante sucio por la polvareda de algún camino sin asfaltar por el que hubiera conducido. Aparcó en la puerta, bajó y dio un portazo exagerado sin el mínimo cuidado por el ya deteriorado vehículo. La discreción no era una cualidad evidente en aquel personaje. Era un hombre joven, pero en apariencia, aparentaba tener unos cuarenta y cinco años. Alto y físicamente muy fuerte. De cuerpo curtido, más bien por labores de albañilería, que por entrenamientos de gimnasio. Era moreno y de facciones masculinas muy pronunciadas. Guapo, pero de aspecto sucio y vulgar. Vestía un vaquero azul y una camiseta de tirantes negra con dibujos satánicos. Sus musculosos brazos tatuados y sus grandes manos hacían de aquel individuo, alguien con quien no quisieras entrar en una pelea. Se le veía un hombre bastante duro.
Entró en el recinto con paso firme y muy decidido. Con mucha confianza en sí mismo. Hizo un gesto ascendente con la cabeza a la gente que disfrutaba de su cena en la mesa cercana a la de los chicos, saludando a las personas que se encontraban allí. Según caminaba, pasó cerca de la mesa de los cuatro, que seguían tomando sus cervezas mientras hablaban. Miró de reojo a Ismael con bastante seriedad. Tal vez, fuera porque era el único que estaba hablando en ese momento, en voz alta y haciendo gestos eufóricos con sus manos de manera desmesurada, aparentando que conducía un coche de choque de los que tendría la feria. Los chicos, al darse cuenta, se quedaron un poco paralizados y sorprendidos al notar en él, esa tranquilidad agresiva que desprendía y que no habían visto en el resto de vecinos. Toda la gente que habían conocido, eran personas muy agradables y pacíficas, como Javier, el casero o Bea, la dependienta del supermercado. Él no. Él desprendía algo que no era relajante, como si lo era el entorno. Pensaron que no traería nada bueno.
―¿Habéis visto cómo me ha mirado? Vaya cara de asco ha puesto. Ya empezamos con el tema homófobo y acabo de llegar… Por eso me gusta más Madrid; allí la mayoría de la gente pasa de ti y, por norma, esto no ocurre ―dijo Ismael mintiéndose a sí mismo, mientras el hombre continuó con su desfile―. Hace horas que hemos llegado y me da la sensación de ser el marica del pueblo.
―No le hagas caso. Será el típico chulito que hay en todos lado ―dijo Óscar quitando importancia a la situación.
―¡Es que me jode, siempre igual! Me gusta llamar la atención, pero no de este modo. Es que, me cabrea joder…
―Tal vez le gustas; solo se ha fijado en ti. Yo me di cuenta de que eras gay, desde el primer comentario que te escuché decir ―dijo Andrew―. Tal vez, él también lo sea.
―¿Gustarle? Ya he aprendido a diferenciar las caras de odio que me echa la gente, este tío me odia. Además, mírale ahora, no le quita ojo a Vini ―dijo Ismael, casi susurrando, mientras le vigilaba mirando entre las cabezas de los demás.
El hombre se apoyó en una de las vigas de madera que había en el porche en la entrada al local. Metió la mano en su bolsillo trasero y sacó un paquete de tabaco. Como si fuera un actor de los años cincuenta, sacó un cigarro, dándole dos golpecitos al paquete y se llevó el pitillo a la boca. Lo encendió con una cerilla y agitó esta para que se apagara antes de tirarla al suelo. Todo esto, sin quitar la vista de la mesa de los chicos, como queriendo marcar su territorio. Arrogante y con postura corporal amenazante.
―¡Inés, guapa! Sácame una cerveza cuando salgas ―dijo el hombre gritando y moviendo la cabeza en dirección al interior del bar, sin quitar la mirada de la mesa de los chicos.
La camarera salió al rato con una bandeja que llevaba solo el botellín del hombre, se lo dio y le susurró con su vocecita baja y tímida:
―Toro, ―tal y como le apodaban todos en el pueblo por su aspecto rudo―, aún me debes las cervezas de ayer. Te sirvo esta, pero me pagas las de ayer y la de ahora, o no te pongo más.
―Que sí, que sí, pesada…, sabes que nunca me voy sin pagar. Lo de ayer fue porque se me olvidó la cartera, ahora te la pago.
Inés asintió con la cabeza, confiando en él, y se fue a la mesa en la que los clientes, llamándola con la mano en alto, pedían la cuenta. Se acercó hasta ellos, les recogió los platos y vasos que puso en la bandeja y, al pasar por la mesa de los chicos, estos le preguntaron si quedaba mucho para que salieran las raciones que habían pedido.
―Se están haciendo ya; ahora mismo salen.
―Muchas gracias ―dijo Óscar―, ¿puedes traernos otras cuatro?
―Sí, claro. Ahora las traigo.
Continuaron hablando mientras acababan las bebidas y, de repente, oyeron: ―shsss, shsss… rubita, rubia…―. Era Toro desde la columna, que seguía apoyado ahí bebiendo su botellín y fumando. Con aspecto de matón de barrio; de expresidiario chungo; de machote chulito. Ismael empezaba a abandonar el bienestar que había tenido toda la tarde, hasta que Toro lo sacó de ese éxtasis.
―Rubia…, la de la coleta…, sí tú…
Davinia se giró muy despacio, entrecerrando los ojos y pensando: ¡otro gilipollas más!
―¿Sabes por qué me llaman Toro, rubita?, ―le dijo con su mano agarrando su entrepierna.
―Será porque te mueres después de una corrida…, ―respondió ella un poco harta de la situación.
Solo habían pasado diez minutos desde que llegó al bar, y el ambiente ya se había ennegrecido; se había cargado de malestar que indirectamente afectaba a todos los que se encontraban allí, tan solo con su mera presencia.
―Mmmm…, pero si resulta que es una yegua muy mala… Venga rubita… ¿Sabes por qué me llaman Toro?
―Oye, tío déjalo, ¿vale?, ―dijo Ismael alzando la voz.
―¿En serio quieres que te dé una segunda contestación o vas a seguir con tu cerveza gratis, ahí jodiendo nuestra tarde? ¿Es por los cuernos tal vez?
El rictus de la cara de Toro había cambiado al oírla decir eso. Su semblante, ya no era el de hombre duro. De repente, su actitud altiva se estaba viendo machacada por la soberbia de una desconocida. Su boca se cerró y él empezó a mirarla directo y fijo a sus felinos ojos negros. Su lengua, apretaba el interior de los dientes con fuerza, que impedía que su mandíbula se abriera y cerrara, para poder contestarla de nuevo con algo soez… Palabras que no le salían.
―¿A esto cómo lo llamas? Ligar, seducir, llamar la atención…, ―dijo Davinia. En mi pueblo es hacer el ridículo, ¿sabes?
―Déjalo, Davinia ―dijo su primo un tanto asustado.
Los demás clientes comenzaron a reír al escuchar lo que Davinia respondía. Se dio la vuelta y volvió a la conversación con los amigos ignorando a aquel hombre. Ismael seguía serio y ya no tenía ganas de hacer sus payasadas.
Andrew cogió su mochila, la abrió y sacó una bolsita con marihuana.
―¿Queréis fumar?
―¿Tienes marihuana? Hazte uno y me lo pasas; este imbécil me ha tocado bien las narices ―dijo Davinia.
―¡María! A este chico tenemos que adoptarlo, Vini… Estoy empezando a enamorarme… No te digo más ―dijo un poco más animado Ismael al ver aquella bolsa.
Mientras, Toro seguía bebiendo el poco de cerveza que le quedaba. Tiró la colilla del cigarro al suelo y comenzó a moverse. Según avanzaba hacia ellos, salía Inés del bar con la siguiente ronda, pero aún sin las raciones. Toro no se percató de que Inés iba tras él y, cuando se acercaron a la mesa de los chicos, Toro quiso enseñarles su puño enorme con su dedo corazón bien alzado. Al levantar el brazo para hacer su peineta, golpeó a Inés en el antebrazo, lo que provocó que perdiera el equilibrio, volcando la bandeja con las bebidas sobre Ismael. El resto de la gente continuaba riendo. Inés se enrojeció y no paraba de pedir perdón. Toro quedó otra vez en ridículo delante de todo el mundo y aumentó su ira amenazando con insultos y gritos a los chicos; advirtiéndoles de que ya se encontrarían por el pueblo, y provocando que Ismael terminara de perder los nervios entre unas cosas y otras:
―¡Joder! Entre la payasa y el machirulo me estáis jodiendo la tarde ―gritó por completo fuera de sí―. ¡Mira cómo me has puesto! ¿Te crees que me he traído varios conjuntos? ¡Y tú! ¡Déjanos en paz que estábamos muy a gusto hasta que has llegado queriendo ser el centro de atención, gilipollas!
―Mucho cuidado… ―amenazó Toro, mientras señalaba con un dedo a los cuatro chicos―, vosotros no sabéis quien soy yo…
Toro dejó su amenaza impregnada en el ambiente y escupió al suelo cerca de ellos. Le dio un último vistazo con lascivia a Davinia y le lanzó un beso, que provocó una mueca de asco en la cara de la chica. Se dio la vuelta y fue hacia su coche con la grandeza con la que entró al comienzo, aunque algo más deteriorada por el ridículo que había hecho.
―Lo siento mucho…, ha sido su manotazo y por…
―¡Que sí, que sí!, ―interrumpió Ismael a Inés―, pero mira qué pintas llevo ahora, ¡hostia! Date vida, trae ya lo que te hemos pedido y dedícate a vigilar a tu clientela…, que dejas entrar aquí a la gentuza. Y encima no te ha pagado la cerveza…, ¡sosa!
―Ahora mismo, os traigo lo que falta. Lo siento mucho, de verdad ―volvió a disculparse Inés, mientras se alejaba bastante avergonzada y preocupada por lo ocurrido.
―Te has pasado un poco, ¿no crees? ―dijo Óscar a Ismael―. Ha sido por culpa del imbécil ese, la pobre chica no ha tenido nada que ver. No hace falta que la insultes. Se ha ido dolida; me ha dado pena.
―¡Qué espabile! Si ya le conoce y sabe qué tipo de persona es, no debería dejarle entrar. Le terminará espantando a los clientes. Seguro que esto no es algo casual ni la primera vez que ese tío hace algo así…
―Aun así, pienso que te has pasado. Relájate un poco, solo es cerveza, no va a dejar mancha y pronto se irá el olor. Y estoy seguro, de que sí, que te has traído más modelitos; que te conozco.
―¿Tendríamos que tener cuidado con su amenaza?, ―dijo Andrew un tanto agobiado, mientras terminaba de liar el cigarro de marihuana.
―No te preocupes, esta gente habla mucho, pero luego son unos mierdas. Yo estoy acostumbrada a tratar con ellos… Siempre es el mismo repertorio, todos son iguales. Van de duros por la vida, pero les das dos frescas y se les cae el argumento; ya no saben cómo seguir. Fíjate qué pronto se ha ido con la cabeza agachada…, este no va a hacer nada. Tú, tranquilo. Que una chica les haga cara, les saca de sus casillas y se van con el rabo entre las piernas.
―Aquí vuelvo con lo que faltaba ―dijo Inés con ojos de haber estado llorando dentro del bar―. Las cuatro cervezas de antes y la ración de bravas y machaconas. A las raciones os invito yo para disculparme por lo ocurrido.
―¡Qué menos…! ―Volvió a insistir Ismael con tono de reproche.
―Muchas gracias Inés, pero no hace falta ―dijo Óscar mientras sonreía a la triste chica.
―Sí, por favor. Quiero que se os quede un buen recuerdo. Por cierto, si os vais a fumar eso, os pediría que lo hicierais cuando ya no haya clientes. No quiero que las malas lenguas me traigan peor reputación de la que ya tengo.
―No hay problema, nos tomamos las raciones y cuando estemos solos, nos lo fumamos…, ―dijo Óscar.
Los cuatro comenzaron a beber sus cervezas y a comer las raciones, que como habían visto en las otras mesas, tenían bastante cantidad de comida. Suficiente para las cuatro personas, con tan solo dos únicos platos. Probaron las machaconas y les parecieron exquisitas. Comentaban, sobre lo absurdo que había sido el encontronazo con el hombre aquel que, sin venir a cuento, pensaban que les habría echado a perder aquel momento tan agradable que estaban teniendo.
El sol ya se había ido y la oscuridad comenzó a aparecer. La terraza se quedó vacía de clientes. Tan solo estaban ellos disfrutando de la cena e intentando olvidar lo ocurrido, hablando de lo bien que se lo iban a pasar al día siguiente.
―Bueno Andrew…, ¿dónde está ese cigarrito? ―Dijo Ismael.
Andrew cogió el porro que tenía guardado, se lo puso en la boca y lo encendió dando una fuerte calada.  Se quedó un instante pensativo mirando cómo ardía, exhaló el humo y se lo pasó a Ismael. El cigarro iba de boca en boca hasta que volvió a Andrew de nuevo y dijo:
―No, no quiero más. No voy a fumar. Creo que no me han sentado bien las patatas. Mi estómago no está acostumbrado a cierta comida de España y ahora me arde un poco. Si fumo creo que me encontraré peor.
Estaban a punto de pedir la cuenta. Inés ya había empezado a apagar las luces interiores y ellos tenían que seguir su fiesta por el pueblo, no sin antes, pasar por casa para que Ismael se cambiara de ropa. Acabaron con la bebida que les quedaba en la mesa y con el segundo porro que Andrew les hizo.
―No me encuentro muy bien chicos, creo que, efectivamente, las patatas bravas no van conmigo… Voy a ver si Inés me da un vaso de agua.
―Será la calada tan fuerte que le diste al porro, que te quedaste ido, mirando cómo se prendía la punta; es potente esta María, ―dijo Ismael entrecerrando los ojos, con una sonrisa algo forzada y ya más relajado por el efecto de la droga. Demasiado relajado, tal vez, en comparación a otros porros que se fumaba.




CAPÍTULO 9

Jota
La leve luz que emitía la desgastada vela, era suficiente para que pudiera ver su imagen en el espejo medio oxidado que colgaba de aquella pared empapelada. Fuera, aún era de día, pero la luz del exterior apenas entraba en la estancia. Su cuerpo seguía desnudo mientras terminaba de envolver su cabeza con las vendas blancas.
Dentro de la habitación, solo había ese espejo rectangular, que devolvía la imagen de su cuerpo entero. Una cama sin hacer, con sábanas de algodón blancas con bordados en el embozo, de algún ajuar heredado, seguramente, ocupaba gran parte del espacio. Al lado, una mesita de madera donde apoyaba su candelero para leer por las noches, todos esos libros que tanto le hacían pensar y una cómoda muy antigua, ―que también parecía haber sido una pieza de herencia―, con tres cajones alargados y con tiradores de latón.
Era una habitación muy sencilla y simple. Pequeña. Más bien, parecía la celda de algún monje. La ventana estaba protegida con tablones gruesos clavados en los cercos. Uno seguido de otro, sin apenas hueco entre ellos que dejara pasar cualquier claridad del exterior. Cortinas medio raídas, hacían quitarle a la ventana, la dureza que le daban esos tablones, como si quisieran darle un toque de cariño.
La luz titilante que envolvía la estancia, la hacía parecer, aún más si cabe, antigua de lo que era. Una habitación que había quedado parada en tiempos muy lejanos. Quién sabe si antaño fue la habitación de un recién nacido. Tal vez, con la luz del día no pondría los pelos de punta, pero de noche, era otra cosa. La falta de ventilación y el polvo acumulado, hacía que el aire allí dentro, fuera pesado de respirar. El olor a cera derretida le daba un aire eclesial. No había nada que te llamara la atención ni que te distrajera. Invitaba tan solo a estar tumbado en la cama y dejarte contigo mismo. Ordenando tus pensamientos; hablando con ellos. Meditando en silencio.
Tapó su cabeza por completo, dejando tan solo sus ojos sin cubrir. Miraba su imagen reflejada en el espejo. Su cuerpo desnudo; su cabeza envuelta en vendas blancas. Miró a la derecha, hacia la cómoda y se dirigió hacia ella. Abrió el cajón y rebuscó entre todas las pertenencias variadas que se encontraban allí. No había ningún orden en lo que guardaba aquel cajón. Almacenaba cartas escritas a mano, facturas, destornilladores, un oso de peluche, una zapatilla suelta… Metió su mano y siguió removiendo los objetos. Encontró una caja de rotuladores de colores. Se quedó observándola un momento como si quisiera recordar algo. Tal vez un recuerdo de su infancia. Agarró la caja, cerró el cajón con suavidad y volvió a colocarse frente al espejo.
Sacó de la caja unos cuantos rotuladores, sujetándolos y dejando caer al suelo el resto. Quitó las tapas que cubrían las puntas, las tiró también al suelo y, con algo de dificultad, intentó respirar hondo.
Con uno de ellos, comenzó a pintar las vendas blancas haciendo rayas sin sentido. Primero con uno, con otro y, luego, con otro de diferente color y, así, hasta que dejó su cara vendada llena de garabatos de colores.
Se quedó un rato observando con tranquilidad su obra; mirándose con actitud relajada delante del espejo.
Volvió a mirar hacia la cómoda y, otra vez, muy lento, volvió a abrir un segundo cajón que contenía ropa. Sacó una camiseta negra con capucha. Luego, un pantalón con estampado de camuflaje. Sujetó ambas prendas mientras miraba el resto de ropa de dentro del cajón, pensando si con esas dos prendas sería suficiente o debiera coger alguna otra más. Dejó el cajón abierto de momento. 
Regresó al espejo, al que parecía tener como si fuera un lienzo en blanco, en el que, poco a poco, iba dibujando un cuadro. Se miró y comenzó a vestirse. Primero se puso el pantalón y después la camiseta.
Miraba la imagen del espejo moviendo la cabeza de un lado a otro. Llevando su oculta oreja al hombro derecho y, después, muy lento, con su otra oreja al hombro izquierdo. Así varias veces, como preguntándose si ya estaba todo perfecto o faltaba algún detalle.
De debajo de su cama cogió unas botas de estilo militar. Muy robustas y con una suela que hacía que sus pisadas se agarraran con firmeza a cualquier terreno. Se sentó en el colchón, haciendo que el somier de muelles chirriara y rompiera aquel silencio que intentaba mantener dentro de la habitación de manera escrupulosa. Se calzó las botas y se puso de pie, intentando que los muelles del colchón no sonaran esta vez y no rompieran ese clímax que estaba creando. Estaba siendo su momento y lo estaba disfrutando.
Volvió a ver su imagen en el espejo con su cuerpo ya completamente vestido. Con las manos, agarró la capucha de su camiseta negra y se tapó la cabeza con ella. El contraste del negro de la capucha, el blanco de las vendas y los garabatos de colores, hacían que su obra quedara casi completa.
Se acercó al cajón y cogió una chaqueta de color azul marino muy oscura. Era una de esas chaquetas que suelen llevar los estudiantes americanos que pertenecen al equipo de fútbol de su instituto o universidad; con las mangas blancas y los puños elásticos a rayas. El cuello redondo de la chaqueta, haciendo juego con los puños y con el elástico que se ajustaba a la cintura. En el lateral izquierdo, cerca del corazón y, en la espalda, estaba bordada en hilo blanco una inicial. Una letra que resaltaba, sobremanera, del fondo azul marino y parecía brillar en la oscuridad de la habitación. La letra jota.
Terminó de ponerse la chaqueta sobre su cuerpo y, esta vez, en vez de ir al espejo, se acercó a su cama. Levantó el colchón y sacó de debajo de este, un cuchillo de unos veinte centímetros de hoja. Una hoja con una anchura de tres centímetros.
Volvió a la cómoda de cajones y cerró despacio el segundo cajón, en el que estaba la ropa. Volvió a abrir de nuevo el primero y rebuscó entre la multitud de objetos. Encontró una pequeña piedra de afilar que estaba partida. La cogió con su mano izquierda y comenzó a pasarla por la hoja del cuchillo. Estaba disfrutando con ese acto. El sonido de la piedra pasando por el filo de la hoja, hacía que su vello se pusiera de punta; no por la dentera que aquel sonido pudiera causar, sino por el placer que estaba sintiendo al escucharlo.
Observó la hoja del puñal y veía brillar el filo. No quitaba la vista de aquel cuchillo que ahora parecía nuevo. Lo sujetaba con fuerza, pero con mimo y delicadeza.
Volvió a su lienzo para comprobar, si ahora, la imagen que le devolvía estaba perfecta. Aún quedaba algo. No respiraba muy bien. Llevó la punta del cuchillo al sitio en el que sus labios, ocultos bajo las vendas, se unían. Abrió un poco la boca para dejar que la punta del arma hiciera su función. Comenzó a apretarlo contra las vendas, pero estas no se rompían. Intentó rasgarlas, pero no lo conseguía. Agarró la empuñadura con fuerza y dejó por un instante el cuchillo clavado entre sus labios. Levantó la mano izquierda, arqueó un poco la palma y la llevó hasta colocarla delante de la cara. Tomó un poco de aire y, mientras lo mantenía en su pecho, un impacto seco sobre la empuñadura hizo que la hoja entrara rápido en su boca. Un golpe dado con la fuerza necesaria, justo para que el cuchillo no acabara clavado en su garganta. Exhaló el aire despacio al mismo tiempo que sacaba la punta del cuchillo de la boca. Volvió a poner el filo en la rasgadura de la venda, por un lateral del corte; entre la venda y su mejilla, para hacer más ancho el corte. Repitió la misma acción en el otro lado de su cara. Ahora podía abrir y cerrar la boca si quisiera y respiraba con más facilidad.   Miró de nuevo su imagen. Abrió las piernas, dejando los pies a la altura de sus hombros. Dobló su codo derecho para llevar la mano a la altura de la cara. Arqueó su cabeza de manera lateral, sin perder la vista de la imagen y acercó el cuchillo inclinado hacia esta. Su cuadro estaba acabado. Estaba todo correcto para empezar su obra y, mirando su imagen con mucha serenidad, comenzó a tararear, muy bajo y lento, una canción. Haciendo pausas muy ligeras entre nota y nota. Una melodía triste y algo macabra que se asemejaba a una marcha fúnebre. Mientras seguía tarareando, supo que ya podía comenzar…




CAPÍTULO 10

La granja
Óscar estaba empezando a asustarse cada vez más al verse en aquella situación. No conseguía relajarse del todo intentando respirar de forma suave. Todas esas clases que, siendo un niño, dio en teatro sobre meditación y respiración para hacer antes de salir al escenario, no le servían ahora. Sentía mucha soledad y le estaba provocando ansiedad. Empezó a notar cómo sus nervios comenzaban a hacer acto de presencia, aunque, poco a poco, iba recuperándose del malestar físico que tenía desde que se despertó en aquella habitación. No recordaba haber ido a ningún sitio que no hubiera sido la casa alquilada, la vuelta por el pueblo o el bar de Inés. De hecho, era lo único que podía recordar con algo de normalidad.
A pasitos pequeños, estuvo recorriendo la habitación. Le daba pánico pronunciar palabra alguna a viva voz, como hacían en las películas de miedo; el típico: ¡hola!, ¿hay alguien ahí? Algo que siempre vio absurdo; encontrarte en una situación así y gritar a los cuatro vientos, cuál es tu posición a la vez que te delatas… Estuvo mirando alrededor a todos los objetos que había. Las muñecas de cara pálida con tirabuzones recargando su cabeza y vestidos rimbombantes; el colchón manchado y roído por ratas y ratones; los desperdigados muebles. Pensaba, en cómo hubiera sido aquella habitación en circunstancias normales. Se preguntaba por qué había acabado así ese dormitorio infantil y, también, cómo y por qué había llegado él hasta allí.
Fue hacia la puerta y, al lado de esta, había un interruptor. Por un momento, alargó el brazo para intentar encender la luz, pero no quiso hacerlo, prefirió continuar oculto en la oscuridad sin llamar la atención. Agarró el pomo y lo giró despacio para evitar hacer ruido. Sabía de sobra, que las bisagras le harían una mala pasada haciendo un chirrido horrible, mientras él, aguantaba la respiración como si eso evitase que el sonido se produjera. Su pulso estaba cada vez más acelerado. Notaba cómo su corazón bombeaba sangre a todo el cuerpo. Sentía cómo los nervios corrían por todo su ser, desde los pies a la cabeza. Su estómago daba avisos de estar vacío y rugía desde su interior, lo que motivó a Óscar a llevar rápido las manos hacia su barriga, apretándose con fuerza como queriéndole decir que se callara; que se mantuviera en silencio.
Terminó de abrir la puerta al fin y, pudo ver en la oscuridad, un pasillo corto que se dirigía hacia la izquierda. A escasos metros de la puerta de su habitación, había otra puerta entornada, sin cerrar del todo. Al fondo del pasillo, percibió lo que era un pequeño distribuidor. Tan solo tenía la poca luz de la luna que entraba por todas aquellas ventanas que distinguía entre sombras; bloqueadas por tablones de madera, haciendo de aquel sitio una cárcel, sin saber si estaban ahí colocados para que no entrara nadie desde el exterior, o bien para que nadie saliera de aquella prisión.
Salió de la habitación y caminó muy sigiloso por el pasillo hasta llegar a la puerta de al lado. Intentó ver, qué había en su interior, sin terminar de abrirla para procurar evitar cualquier ruido innecesario. No podía ver mucho más a causa de la penumbra. Solo notaba olor a cera que se mezclaba con el olor a madera del suelo viejo. Empujó despacio la puerta y se asomó. Pudo sentir el olor con más fuerza. Fijó su mirada en la vela, que parecía haberse consumido, no haría muchas horas. Había rotuladores tirados por el suelo y una cama sin hacer. Su miedo fue aumentando al darse cuenta de que esa habitación, parecía ser utilizada para dormir de forma asidua. ¿Habría alguien más con él en aquella casa? ―pensó.
Un escalofrío, a modo de alarma, le hizo agudizar todos sus sentidos. Tragó saliva e intentó controlar la respiración una vez más. Siguió mirando dentro de la habitación sin entrar en ella. El miedo le impedía continuar. Era una estancia mucho más pequeña que el dormitorio en el que él se despertó.
No se oía nada dentro de aquella casa, o de lo que fuese ese lugar en el que se encontraba. En el exterior, no ladraban perros, no se oían grillos; percibía, tan solo, un leve movimiento de hojas secas, movidas por alguna brisa nocturna. Seguía quieto en aquel pasillo, mirando todo aquello que la oscuridad le permitía ver. Decidió, que lo mejor y más racional, sería buscar la salida y echar a correr hasta encontrar a sus amigos. Se preguntaba, si ellos estarían dentro de la casa también, en una situación similar a la suya.
En ese momento, una sensación de extraño valor se apoderó de él. Se puso en movimiento para buscar al resto de los chicos y ver si ellos también estaban allí, en alguna otra habitación diferente. Avanzó por el pasillo casi de puntillas. Llegó al distribuidor rectangular. Sus pupilas, poco a poco, se iban acostumbrando a la oscuridad.
En el hall había tres puertas y una escalera que subía al piso de arriba. Fue primero a la puerta principal, que resaltaba de las otras por su tamaño y grosor, y daba a un pequeño porche que se intuía a través de unas ventanillas de cristal sucio que había en la puerta. Como imaginaba, al girar el pomo, esta no se abría. Estaba cerrada con llave. Algo no iba bien. Miró por otra puerta sin llegar a entrar tampoco dentro de sala, y vio que era un salón no muy grande. Una chimenea en una esquina, un sofá viejo con una mesa redonda frente al él, dos mecedoras y algún que otro aparador. Parecían muebles antiguos, de otra época. La capa de polvo que existía en el cristal de los cuadros que colgaban de la pared, impedían ver la imagen con claridad. Parecían fotos antiguas de gente que tal vez había vivido allí.
Miró a través de la otra puerta y encontró la cocina. En este caso sí optó por entrar. No tenía muchos muebles, tan solo una pequeña cocina con dos fogones y un horno de hierro fundido, un fregadero de loza blanca con grifos oxidados, unos cuantos muebles bajos, sin puertas, que guardaban ollas y sartenes. En la parte de arriba, contaba con unas cuantas baldas de madera pintadas de blanco con botes para guardar legumbres y una pequeña alacena. No había nevera, ni microondas y, a simple vista, no encontraba ningún tipo de pequeño electrodoméstico eléctrico, como una batidora o exprimidor de naranjas. La verdad es que no había nada que pareciera moderno en aquella casa.
Abrió la alacena para buscar algo de comida. Apenas había algún bote de conserva y un paquete de galletas. Aquello indicaba que, de alguna manera, la casa sí estaba habitada por alguien, pero tenía tanta hambre que no cayó en la cuenta. Cogió las galletas y las revisó a conciencia para saber si, por casualidad, estarían aptas para su consumo. Tal vez, el hambre podía más que su miedo. Sacó una galleta y de un pequeño mordisco, comprobó que no estaba ni húmeda, ni rancia. Terminó esa galleta y cogió dos más.
La ventana de la cocina era pequeña y los tablones, en esta, no la condenaban en su totalidad. Los huecos entre ellos eran bastante más grandes que los que habían dejado en el resto de las ventanas de las otras habitaciones. Echó un vistazo a través de una de las rendijas mirando hacia el exterior. Se notaba más claridad que en el interior, ya que, la luz de la luna no se veía obstaculizada por nada que la tapase. No se veía mucho más; todo en calma y en silencio, pero sí pudo verificar que aquello debía ser alguna especie de casa aislada o, más bien, una granja.
Se dio la vuelta otra vez y continuó con la búsqueda por los muebles. Abrió el grifo del fregadero y el aire que contenían las tuberías, hizo que el agua explotara hacia su cara, brotando con fuerza y salpicando todo a su alrededor. El agua salía en un tono cobrizo que le dio a entender que no era potable. Se preguntaba, si fuera, en la finca habría algún pozo del que pudiera beber. 
Fuera de la casa, entre el sembrado, Ismael comenzó a andar por aquella finca, apartando las cañas de maíz que casi eran más altas que él. Según caminaba, iba pensando sobre el por qué llevaba esa falda y esa camisa. Tenía sed y continuaba con la boca completamente seca.
―Mierda de sitio, mierda de ropa, mierda de pueblo…, joder, no veo nada. La hierba del tío este… ¡A saber qué llevaba! Si ya decía yo que no era buena idea coger a un extraño en la carretera… Estoy seguro que esto es idea de él, con su carita de niño bueno que parece que no ha roto un plato… fíate tú de estos…
Según iba avanzando con los brazos al frente para ir apartando cañas, creyó haber oído un pequeño gemido. Se quedó estático por un momento; tal vez algo asustado. Estuvo inmóvil por un rato, intentando oír con claridad para saber de dónde podía haber llegado ese sonido. Oyó como si alguien estuviera arrastrando los pies o dándose golpes con las manos a sí mismo en el cuerpo. Avanzó un poco; sigiloso como un gato a punto de saltar sobre una paloma. No se sentía asustado, sino desconcertado por todo aquello. Consiguió salir del maizal y, pudo comprobar, que a unos metros de donde él estaba, había una persona parada. Inmóvil. Con las piernas abiertas y los brazos bajados. Intentó agudizar su visión para ver si reconocía quién era. Se trataba de Davinia.
Al reconocerla se acercó a ella con paso firme mientras le decía:
―Ja, ja, ja… qué graciosos sois… No sé de qué va esto, pero os habéis pasado un huevo… ¡Mírame tía! Parezco la flamenca que tenía mi abuela encima de la tele. ¿Dónde habéis dejado mi ropa?
Davinia podía ver a Ismael saliendo del maizal que tenía enfrente de ella, y acercarse como si no hubiera pasado nada. Diciéndole frases que le parecían incoherentes y vestido con falda… Si ya la situación de aparecer sin recuerdos allí, la tenía descolocada, esto ya la dejó directamente fuera de lugar.
―¿De qué va esto?, ―dijo Ismael mientras llegaba hacia ella.
―No sé de qué me hablas; me acabo de despertar aquí aturdida, no me acuerdo de nada y me duele la cabeza, así que te pido que dejes de gritar…, ¿y tu ropa?
―Eso digo yo… También me acabo de despertar allí tirado y no me acuerdo de cómo acabé así y, ¿me explica alguien qué hago vestido de esta guisa? Parezco una Jennifer López cutre. ¿Dónde están Óscar y el guiri? Vaya mierda hemos fumado ¿no? Este se va a enterar…
―No tengo ni idea de dónde están; y tampoco sabía dónde estabas tú… Creo que algo no va bien. No es normal Ismael. No entiendo qué hacemos aquí y tú, vestido así…, sin los demás.
―Pues te lo digo yo…, la bromita no os ha salido bien.
―¡Ya vale! Te estoy diciendo que esto no es una broma. Esto es serio, no me da buena espina nada.
―Pues si no es una broma, ¿qué hacemos?
―Lo primero será buscar a los demás, luego buscaremos las explicaciones.
Ambos se quedaron echando un vistazo a su alrededor, con los brazos arqueados y las manos apoyadas en la cintura, intentando tener un momento de lucidez. Se miraban callados mientras asimilaban lo que podía estar ocurriendo.
―Por aquí detrás solo he visto un maizal seco. Tampoco he visto mucho más. Empecé a caminar de frente y te encontré. ¿Tienes alguna idea de qué sitio será este?
―No lo sé Ismael. Parece una granja o algo parecido, pero no me ubico. Déjame pensar. Si dices que desde donde vienes solo hay maíz, deberíamos ir por aquí para ver si encontramos algo, es que no sé…, no sé adónde ir, me siento tan perdida…
―Mira, vamos por allí ―dijo señalando hacia el frente. Tal vez haya alguien; si esto es una granja, habrá granjeros…
―Vale, vamos a ir a echar un vistazo y ver si tienen teléfono. El mío lo he debido perder. No llevo nada encima, me ha desaparecido todo.
―Yo tampoco tengo el mío… bueno…, no tengo ni mi ropa, que quieres que te diga…
Comenzaron a andar en silencio, entre la oscuridad, mientras miraban a todos lados intentando ver algo de civilización o alguna casa. Tras recorrer unos cuantos metros, comenzaron a ver entre árboles, lo que parecía ser una casa. Se miraron con cara de alegría y echaron a correr hacia ella.
Cuando llegaron, se pararon enfrente de ella un tanto desilusionados. La casa tenía dos plantas. Era de ladrillo y madera. Muy vieja y parecía estar abandonada, como el resto de todo lo que había a su alrededor. Las ventanas estaban bloqueadas por tablones. En el pequeño porche que presidía la entrada de la casa, descansaban maceteros con lo que, hace meses o años, hubieran sido grandes setos de algún arbusto. La puerta de entrada no estaba bloqueada.
Subieron los dos peldaños que tenía el porche y se quedaron frente a la puerta, dudando de si llamar o no. No había luz dentro y no daba la impresión de que allí viviera alguien.
Mientras, Óscar buscaba algo de agua y oyó los pasos de sus amigos subiendo por la madera del suelo del porche. Se quedó paralizado. No sabía quién podía ser, el que estaba llegando a la casa. Aterrorizado, se quedó en el mismo lugar en el que se encontraba, agazapado en el piso como un perro asustado. Con la vista puesta en dirección a la entrada de la cocina, esperando que, de un momento a otro, alguien abriera la puerta de acceso y le descubriera allí quieto.
Ismael agarró el pomo de la puerta y lo giró a ambos lados. Estaba cerrada con llave o con algún pestillo interior. Óscar, al oír cómo la manecilla de la puerta giraba una y otra vez, sintió el terror más profundo desde que se había despertado. No podía moverse. El miedo lo paralizó en un estado de plena consciencia. Estaba aterrado.
―Está cerrada, lo imaginaba ―dijo Ismael a Davinia―. Vamos a ver si podemos entrar por alguna ventana.
―¿Entrar? Aunque esté abandonada, también es allanamiento de morada, nos vamos a meter en un lío si nos pillan.
―¿Quién nos va a pillar, Vini? Aquí no hay nadie…, esto está olvidado desde hace décadas. Tengo mucha sed, parece que llevo días sin beber.
Óscar reconoció las voces en cuanto estos empezaron a hablar y sintió cómo recobraba todo su ser. Se puso de pie y, sin pensar en nada, salió corriendo hacia la puerta de la entrada. Ya no le importaban los ruidos que pudiera hacer; ya no sentía soledad.
―Chicos, chicos… ―dijo desde el otro lado, mientras instintivamente, sujetaba el pomo e intentaba abrir él también.
―¿Óscar?, ―dijo Davinia, ¿eres tú?
―Sí, soy yo. No sé qué hago aquí joder… Todo está cerrado. Este sitio me da muy mal rollo.
―Nosotros nos hemos despertado en medio de este campo. No tenemos ni idea de lo que está pasando. ¿Estás solo?
―Sí, creo que sí. No he subido al piso de arriba, me da miedo, por favor ayudadme a salir.
―Están todas las ventanas bloqueadas, tendremos que tirar la puerta a patadas ―dijo Ismael.
―No, no…, en la habitación en la que me desperté, hay una ventana sin bloquear. La verdad es que ni he comprobado si se puede abrir o no, no la he querido tocar; me daba asco…
―¿Qué ventana es?, ―dijo Davinia.
―Hay que girar la casa, está en la parte de atrás, en una de las esquinas.
Óscar sintió, cómo los dos amigos bajaban del porche en dirección a la ventana libre. Él hizo lo mismo a través del pasillo. Llegó a la ruinosa habitación en la que apareció y se quedó mirando la ventana. A través del cristal sucio, pudo percibir las siluetas en el exterior de sus dos amigos. Buscó el cierre de la ventana e intentó girarlo. Estaba atascado y le costaba abrirla.
―Aparta, Óscar ―dijo Ismael desde fuera, mientras se agachaba para coger una piedra―. Voy a romper el cristal, se acabaron las tonterías…
Ismael no dudó un minuto en analizar su acción. Lanzó la piedra con fuerza y los cristales cayeron en el interior de la habitación, rompiendo aquel silencio nocturno y extraño que había en la granja. Davinia se quedó de pie, mirando a Ismael mientras negaba con la cabeza, como queriéndole decir que aquello había sido demasiado. Ismael le devolvió la mirada, mientras que, de un pequeño salto, quedó colgado de la ventana.
―Pero, ¿qué haces, tío?
―¡Pues intentar entrar, Vini!
―¿Y no será mejor que salga Óscar y nos vamos?
―Yo entro; quiero agua, tú espera ahí si quieres…
Ismael terminó de entrar en la casa ayudado por Óscar y, una vez dentro, miró a Davinia y le hizo un gesto con la mano para que ella hiciera lo mismo. Davinia accedió a subir y reunirse con ellos. Tal vez era mejor opción estar dentro que fuera. Pensarían con más calma sobre cómo salir de allí.
―¿Qué haces así vestido?, ―dijo Óscar al ver a Ismael con la falda.
―Yo qué sé…, me desperté así. Habrá sido el tío de la gasolinera que me habrá querido violar, pero vestido de mujer…, así se sentirá menos sucio. Y tú, ¿por qué hueles tan mal?
―Me vomité encima. He estado inconsciente y luego me desperté en esta habitación, sin recordar nada y…, pues eso, que me vomité.
―Pues hueles fatal…, te digo que, el inglesito nos ha dado algo raro de fumar. No es normal que los tres nos hayamos quedado dormidos así sin más en este sitio…, que vete tú a saber dónde estamos, y yo sin mi ropa, joder ―decía Ismael mientras daba vueltas por la habitación, mirando al techo y gesticulando con los brazos sin parar de moverlos.
―No creo que ese chaval haya hecho todo esto ―dijo Óscar llevándose la mano a la cabeza―. Más bien, parece cosa del tío del bar. Pensé que no sería capaz de cumplir su amenaza. Chicos, creo que la hemos cagado…
―O mi nuevo fan de la gasolinera… Vete tú a saber.
―Que no Ismael, que es imposible. Aquel hombre solo estaba allí sin más; además, ¿tú piensas que nos ha seguido hasta aquí? Lo de ese señor es una anécdota más…
―Pero el del bar se fue en el coche ―dijo Davinia. No entiendo cómo…
―No me fio de Andrew ―interrumpió Ismael―, ¿y si el chulo del bar está compinchado con él? A fin de cuentas, no lo conocemos de nada… Nos lo encontramos prácticamente al lado del pueblo. Tal vez vive por aquí y es un loco, como el que estaba mirando en la gasolinera. ¿Te has parado a pensar que él no fumó de su propia María? Solo hemos fumado nosotros.
Los primos se quedaron mirando una al otro, pensando que lo que decía Ismael era coherente. En realidad, no conocían a Andrew de nada y, lo del bar, podía haber sido un teatrillo pactado entre Toro y él. Pero, ¿por qué? Y ¿Para qué?
Les costaba aceptar que un chico tan sencillo, agradable y poca cosa, podía llegar a tener una mente tan perturbada como para drogarlos y dejarlos tirados en medio de una granja abandonada. No llevaban dinero en exceso para robarles ―si aquel era el fin―, ni pertenencias ni nada de provecho. Lo más perturbador que podía rondarles por la cabeza y, afortunadamente no había sido así, era utilizar a Davinia como a un juguete sexual. Pero, ¿la ropa de Ismael? A cuento de qué venía haberle vestido de aquella manera; era absurdo.  
―Necesito agua ―dijo Ismael.
―No te molestes. La del grifo no se puede beber. Iba a buscar alguna botella de agua o de algo líquido cuando os oí en el porche. Me asusté y se me olvidó…
―Pues vamos a la cocina y busquemos algo, estoy sediento.
Los chicos salieron de la habitación uno tras otro. Óscar hacía las veces de anfitrión yendo en cabeza. Cuando pasaron al lado de la otra estancia, Ismael y Davinia, frenaron para mirar dentro.
―Ismael, ¿se puede saber adónde vas ahora?, ―dijo Davinia mientras veía que su amigo comenzaba a pasar a la habitación contigua.
―Pues adónde voy a ir… A ver si hay ropa en algún mueble; o piensas que voy a ir vestido de prostituta de mercadillo todo el tiempo. Y tú, deberías hacer lo mismo y bajarte de los tacones; no sé cómo no te has roto un tobillo todavía…
Accedieron a la habitación y miraron a su alrededor. Ismael abrió el primer cajón de la cómoda y lo volvió a cerrar. Abrió el segundo y vio que estaba lleno de ropa. Con cara sonriente y de sorpresa, miró a Davinia y la animó con un gesto de las manos a qué ella también buscara algo. Él sacó un pantalón y una camiseta. Estaba lleno de ropa mezclada, tanto de mujer como de hombre, e incluso alguna prenda de niño. El chico comenzó a desnudarse delante de los amigos sin ningún pudor y empezó a vestirse con lo primero que había cogido. El pantalón le quedaba bien, pero la camiseta estaba bastante ceñida a su cuerpo, a lo que Ismael no dio importancia.
Davinia decidió que lo más sensato sería también quitarse la minifalda, y estuvo rebuscando por el cajón, hasta que encontró un pantalón vaquero negro. Era un pantalón de hombre y le quedaban muy sueltos, pero le daba igual; a estas alturas de la noche todo le daba igual.
Cerró el cajón y abrió el tercero. Por suerte, este estaba lleno de calzado desperdigado, también con zapatos masculinos y femeninos y algunos de niño. Cogió unas zapatillas de su talla. Calzaba un número treinta y nueve y había varios pares. Escondió sus botas de tacón debajo de la cama y dijo:
―Pero, ¿quién vive aquí? Más que una cómoda de una persona parece un bazar chino con todo mezclado.
―El caso es que nos ha venido de maravilla este cajón, sobre todo a mí. Debería haber mirado si mi ropa también estaba dentro.
Ya en la cocina y, con ropa acorde a su situación, buscaron algo para beber. Óscar comentó que se había comido unas galletas y que no estaban malas; si tenían hambre, podían comerlas sin problema, pero ni rastro de agua, o zumo, ni leche; no había nada líquido.
―Óscar, ¿has visto si hay algún teléfono en la casa? Nosotros hemos perdido nuestro móvil.
―No, no he llegado a ver más de lo que habéis visto vosotros. Solo he llegado hasta la cocina. Mi móvil tampoco está, de hecho, ni me acordaba de él para haber pedido ayuda.
―Pues echemos un vistazo a la casa. Vamos a ver si conseguimos algo.
Se dispusieron a ir a buscar por la casa algún teléfono o algo que les sirviera para escapar de allí, cuando de pronto, se oyó crujir la madera del porche. Los tres se quedaron paralizados por el miedo. Sus ojos no podían abrirse más en su cara. Los tres se miraban mutuamente sin saber muy bien qué hacer. Davinia les hizo un gesto con la mano indicando que entraran despacio en el salón para ocultarse. Óscar se colocó detrás de la puerta sin tocarla para que no hiciera ruido. Ismael se tapó con las cortinas, aprovechando que eran tupidas y llegaban hasta el suelo y, Davinia, se metió debajo de la mesa redonda que estaba cubierta por una sábana.
Los tres tuvieron el mismo pensamiento:
―¿En serio? Ni los niños pequeños se escondían en sitios tan básicos.
Pero no había tiempo ni de pensar, ni de reaccionar. Tan solo de actuar aprovechando lo que tenían más a mano.




Capítulo 11

La
finca
Guardaban la respiración para evitar cualquier sonido. Los tres estaban aterrados. Ellos que iban por la vida comiéndose el mundo, pero nunca se habían visto en semejante situación. Sabían que aquello que estaban viviendo, no iba a traer buenas consecuencias. Óscar mantenía los ojos cerrados, como si pensara: ―si no le veo, él tampoco me verá a mí―. En su interior, rezaba para no ser descubierto. Ismael intentaba no hacer ni un solo movimiento con su cuerpo para evitar que la cortina también se moviera. Davinia intentaba con todas sus fuerzas agudizar el oído para tener controlado cualquier movimiento de aquel individuo que estaba a punto en entrar en la casa.
Se oyó cómo introducían la llave en la cerradura de la puerta y cómo el pomo giraba. A continuación, una bocanada de aire entró en el distribuidor. La casa se llenó por un momento de la claridad de la luna y liberó el ambiente de dentro, de aquel aire cargado y reseco. Óscar notó cómo empezó a sudar otra vez y a sentir un ligero mareo. Sus oídos comenzaron a recibir desde su interior, un pitido con un tono agudo, como si de otra alarma de peligro saltara dentro de su cuerpo.
Una persona con capucha y la cara vendada, entró en el hall y se quedó parado respirando muy fuerte. Dejó la puerta de entrada abierta y Óscar, contuvo las ganas de echar a correr hacia fuera. Pensó que sería una locura lanzarse a tal riesgo sin saber si aquella persona llevaba encima algún arma. Lo cierto es que el miedo le impedía moverse. Apoyado entre la pared y, oculto tras la puerta, abrió los ojos, acercó su cabeza a la rendija que queda entre esta y el cerco para poder observar algo. Podía ver, a duras penas, la figura de aquella persona inmóvil en el hall, como si supiera nada más entrar, que algo dentro de la casa no iba bien. Después de aquellos segundos eternos, el individuo se giró para entrar en la cocina y Óscar pudo percibir la jota blanca bordada sobre su chaqueta oscura como si fuera reflectante. Volvió a cerrar los ojos, aun manteniendo la respiración.
La figura encapuchada salió de la cocina y se dirigió por el pasillo que daba a las dos habitaciones. En el silencio sepulcral de aquella noche, de repente, se oyó un golpe seco, como un puñetazo en una pared. Se oía cómo crujían los cristales rotos del suelo bajo la suela de sus zapatos. Un gruñido y dos golpes más; esta vez en la puerta de la habitación. A continuación, por el pasillo, se oyó cómo aquella persona comenzó a correr en dirección a la puerta de salida y salió de casa rápido como si fuera él, el preso que debiera escapar. En su fugaz huida, dejó abierta la puerta que daba al porche. Se agradecía en el ambiente que entrara algo de brisa y claridad. Óscar le dio las gracias a Dios, mirando al techo, al ver que esa persona les dejaba, sin saberlo, el camino libre.
Esperaron unos segundos antes de que los chicos abandonaran sus escondites. Poco a poco, iba cada uno asomándose y buscando las miradas en los otros.
―¿Qué ha pasado?, ―dijo Davinia.
―No lo sé, solo he podido ver una persona que llevaba la cara vendada, con una capucha y…, una chaqueta con la letra jota.
―¿La letra jota?, ―dijo Ismael―, como la de Jarvis… ―¿Jarvis?

―Sí, Óscar, sí… Jarvis, como Andrew Jarvis… Todo encaja joder. Él no está aquí. Ese tío nos está haciendo esto.

―Una inicial puede ser cualquier cosa Ismael ―dijo Davinia―. No me imagino a Andrew drogándonos y cargando con nosotros hasta aquí.
―Él no, pero… ¿Toro? Sigo diciendo que están asociados en esto. Uno planea; es el cerebro. Y el otro actúa; la fuerza bruta. Vini, la jota es de Jarvis. ¡Nos la ha metido, pero bien metida!
―Pero, ¿para qué?, ―dijo Óscar―. ¿Qué obtiene haciendo esto?
―Y qué más da, para qué. El caso es que estoy empezando a pensar que Ismael tiene razón. No te puedes fiar de las apariencias. Aunque, ahora que caigo, me sorprendió demasiado lo de la casa alquilada. Todo tan perfecto, tan rápido, tan sencillo… Pensé que habría sido un golpe de suerte, pero ahora, si dices lo de la jota, el casero se llama Javier.
―¿Ese señor con pinta de buenazo?
―Y dale con la pinta joder, que no sabemos si ese tío se dedica a hacer estas cosas.
―Pero…, ¿qué pretende hacer?

―No lo sé…, quién sabe.

―Vini, creo que te estás montando una peli. Ese gordito no nos va a matar, tal vez, como mucho asustar, aunque tampoco le encuentro el sentido. ¿Tendrá alguna cámara oculta y se dedica a hacer turismo de terror? ¿Te imaginas? Es decir, que alquila su casa a gente joven, los adormece y los abandona en una granja para, ¿hacer una especie de Gran Hermano Halloween? Tenemos un tercer sospechoso ―dijo Ismael en tono jocoso, pensando aún que todo era una broma demasiado pesada.
―Pues ahora que lo dices…, ya nada me sorprendería, pero me parece todo mucha casualidad. Si así fuera, ¿dónde está Andrew? ―dijo Davinia.
―Seguro que es un vecino del pueblo de toda la vida y es el conejillo de Indias, el cebo… Vete tú a saber si en realidad es inglés.
―Es absurdo ―dijo Óscar―. Demasiada coincidencia en parar nuestro coche y acertar con los inquilinos correctos. Siento que no cuadra. Tal vez, la jota no sea más que una inicial en la chaqueta y estemos especulando. Deberíamos salir de aquí, es lo único claro que tengo en la mente. A lo que sí hay que hacer caso es, a que estamos en una situación extraña y, no sé vosotros, pero yo estoy empezando a tener miedo.
Los chicos se acercaron hasta la puerta del salón y se quedaron mirando hacia el hall. Estuvieron callados por un momento para escuchar algún ruido y, saber si aquella persona, se había marchado de la casa. Salieron del salón y miraban la puerta abierta que daba al porche. Sintieron alivio al ver la salida tan cerca.
―Se ha marchado, ¿verdad?, ―dijo Óscar con cara de preocupación.
―Creo que sí, no oigo nada. Mi pregunta es: ¿dónde iba tan rápido?, ―apuntó Davinia―. Supongo que te estará buscando a ti. Habrá visto la ventana rota y ha pensado que te has fugado al despertar.
―Lo que sea, sea ―dijo Ismael―. Vámonos de aquí; busquemos el camino que nos lleve al pueblo y listo. Chicos, esto no es una peli de terror, creo que esto es una pantomima del chico este que solo quiere asustarnos. Esto es la vida real; estamos en una casa abandonada, sí, salimos, buscamos el camino, nos vamos al pueblo que estará por aquí cerca, y nos vamos a casa a dormir, ¿vale?
―Tienes razón ―afirmó Davinia―. Dejémonos de tonterías y vámonos antes de que vuelva.
Salieron de la casa algo más relajados al haber tenido esa conversación que pareció ponerles de nuevo los pies en la tierra. Era normal que estuvieran buscando soluciones o respuestas a lo ocurrido; estaban cansados y desorientados. Pasados un poco los efectos de las drogas, empezaban a ver la luz al final del túnel. Al fin y al cabo, estaban todos bien; algo mareados y adormecidos, pero nada más.
Lo primero que podían ver al salir de la casa era un pequeño jardín ―o lo que quedaba de jardín―. Unos cuantos árboles y el comienzo del sembrado. Fueron caminando en dirección al maizal y, cuando se adentraron en él, empezaron a caminar apartando con las manos aquellas cañas secas que no hacían más que crujir a cada paso que daban. El ruido de sus pasos sobre las hojas caídas y, el provocado por los manotazos al maíz, se oía de forma estrepitosa en aquella noche tan callada.
La temperatura, había bajado de forma considerable respecto a la temperatura diurna. Davinia se alegraba por haberse puesto esos pantalones y quitado los tacones. En realidad, para caminar por ese sembrado, el calzado de ahora era mucho más aconsejable y cómodo.
―¿Se puede saber cuándo acaba este bosque de pajas?, ―dijo Ismael―. Estamos yendo en línea recta…, se me está haciendo eterno. Las puntas de las hojas se me meten en los ojos.
Después de unos cinco minutos atravesando el maizal, consiguieron llegar a un llano. Una parte de aquella finca que no estaba cultivada. Podían ver que había maquinaria para la siembra y recolección, un tractor, un remolque volcado. Mirando hacia la derecha, podían ver una construcción que parecía una pequeña nave industrial, con una gran puerta de acceso. Hacia la izquierda, veían una antigua cabaña de madera donde, tal vez, guardasen parte de los aperos de labranza. El frente estaba invadido por maleza y árboles, como si hubiera un pequeño bosque dentro de aquel terreno.
Se quedaron en silencio por un rato observando el paisaje. Era una situación en la que parecían tener que decidir, casi de manera instantánea, a qué lado dirigirse. Se miraron y encogieron los hombros, como si dieran a entender que daba igual adónde fueran. No se veía ningún tipo de camino que les condujera a ninguna salida.
―¿Vamos a la casa grande? Parece un garaje, tal vez, haya un coche con las llaves puestas…, ―dijo Ismael―. Aunque sería demasiada casualidad; no tenemos nada que perder.
―Sí, vamos a ver ―se apresuró a comentar Óscar―. Quiero salir de aquí cuánto antes. No sabemos si ese tío nos está mirando desde algún sitio escondido.
―Y si lo está, ¿qué más da? Él es uno y nosotros tres. Nos podemos hacer con él, en el caso de que quiera hacernos algo. Además, si nos quisiera dañar, ya lo hubiera hecho. Ni nos ha tocado. Relájate…, si viene a por nosotros, seguro que Vini le da un puñetazo de los suyos y le tumba de una…
Se dirigieron hacia la derecha, hacia donde estaba el edificio que parecía una nave industrial. Rectangular y con un tejado a dos aguas. Muy básico. Con una puerta enorme en uno de los frontales de la fachada. No tenía ventanas y, de haberlas tenido, seguro que hubieran estado también bloqueadas. Suponían que sería el lugar donde se guardase la cosecha cuando la granja estaba habitada.
Antes de llegar a la nave, se encontraban desperdigados por el terreno, fardos de paja amontonados, pilas de maderos de leña para la chimenea y una antigua furgoneta medio desguazada. De pronto sonó un golpe seco desde el interior del edificio.
Se miraron asustados y tuvieron la misma reacción al escucharlo. De forma automática los tres corrieron a ocultarse tras uno de los fardos de paja que estaban al lado del gran portón, al igual que hicieron dentro de la casa. Agachados y, sin hacer ningún tipo de movimiento, se miraban entre ellos. Al poco rato de oír el golpe, notaban cómo una de las puertas metálicas de la entrada, chirriaba al abrirse. Oyeron una especie de gruñido que perfectamente sonaba humano. No era un gruñido de algún animal, como algún jabalí salvaje o lobo.
Inmóviles, los tres vieron cómo aquel encapuchado corría en dirección al maizal. No los había visto. Las cañas de maíz se movían de un lado a otro según avanzaba entre ellas aquel individuo. ¿Dónde iba esta vez?
Una vez desapareció y quedó de nuevo la noche en silencio, respiraron con normalidad. Se hacían gestos entre ellos sin querer hablar, indicándose así, que continuarían y buscarían en el interior de la nave, bien el supuesto coche, bien algo para salir cuanto antes de allí.
Fueron hacia la puerta de manera muy sigilosa, intentando que sus pasos se oyeran lo menos posible. La puerta de metal se encontraba abierta. Gracias a unos pequeños tragaluces que estaban dispuestos a lo largo del tejado de la nave, podían ver en su interior. Agradecían que esa noche hubiera luna llena.
No se trataba de ningún garaje ni granero. Aquello era mitad pocilga, mitad matadero. Lo primero que había a la entrada, eran las cochiqueras, donde hace tiempo estarían los cerdos engordando para su trágico final. Al fondo, ganchos unidos al extremo de cadenas, que colgadas de las vigas, atravesaban el edificio y, se balanceaban y chocaban, unos con otros, como si aquella persona los hubiera zarandeado al salir huyendo tan rápido de aquel lugar. Aún podía apreciarse en el aire un olor a estiércol. Cientos de moscas seguían volando en círculos por toda la sala, como si el encapuchado las hubiera despertado de su sueño.
Caminaban por la sala muy despacio. Miraban los ganchos colgados y se les ponía el vello de punta. Las grandes mesas en las que tumbarían a los cerdos para clavarles en el cuello un cuchillo, mientras el pobre animal chillaba sin parar esperando su fin, ocupaban gran parte central de la sala. Debajo de las mesas, aún seguían los barreños de metal, donde se vertía toda la sangre del cerdo degollado y, cuando ya estaban llenos y apenas caían gotas,  trasportaban al animal a uno de los ganchos para colgarlos boca abajo y escurrir todo el resto de caldo rojo.
Otras mesas tenían otras funciones, una era para el despiece, la otra sería para preparación de los embutidos. Aquella imagen no era nada familiar para los jóvenes de ciudad, que seguían mirándose en silencio, incrédulos de lo que su vista les ofrecía.
―¿Cuántos chorizos habrá hecho Andrew aquí?, ―dijo Ismael riéndose―. Estoy seguro de que cuando era pequeño, se sentaba en medio de la nave para ver cómo hacían la matanza los mayores y él disfrutaba viéndolos… Entonces el niño cerdo aprendió a gruñir como los gorditos animales…
―Eres tonto ―dijo Óscar riéndose también.
―¡Callaos un momento!, ―exclamó Davinia―. ¿No lo habéis oído?
―¿El qué, Vini?
―Creo que he escuchado algo, como si fuese el gemido de un niño.
Los tres guardaron silencio tras las palabras de Davinia. Al poco rato se volvió a escuchar una especie de gemido. Esta vez no sonaba ha gruñido, cosa que alivió a los chicos. Volvió a sonar una vez más. El sonido se escuchaba lejano; más bien como si estuviera metido en algún lugar hermético. Miraron alrededor, pero no se veía ninguna cámara frigorífica, ni nada por el estilo. El sonido volvió a repetirse una vez más y otra más. Los chicos intentaban avanzar hacia aquel sonido que no tenían ni idea desde dónde podía llegar.
Avanzaron hasta el fondo de la nave en la que había una zona despejada y vieron una puerta cerrada. Se miraron mientras sentían un escalofrío. Avanzaron y se quedaron quietos frente a la puerta. El gemido se oía con más claridad. Davinia agarró muy despacio la manilla y la movió hacia abajo con lentitud. La puerta se abrió y daba acceso a una escalera de piedra que bajaba a alguna habitación bajo el matadero. Había pequeñas gotas de sangre fresca a lo largo de los escalones. El gemido ya se escuchaba con claridad. Había algo abajo y debían saber qué o quién era.
El silencio de la noche, que tan solo se rompía con alguna gracia de Ismael, o gemido o gruñido, hacían que los chicos cada vez estuvieran más nerviosos. Cualquier mínimo ruido se escuchaba tan alto en aquella quietud, que parecía un estrépito fortísimo.
Uno a uno, fueron bajando los peldaños enormes de piedra. Era una escalera muy inclinada y apenas podían ver casi nada allí abajo. En la subterránea sala, se veía todo mucho más oscuro, pero el sonido de los gemidos eran claros. Era una sala cuadrada muy pequeña y, nada más bajar la escalera, te encontrabas entre las cuatro paredes. Todo en piedra y muy tosco. Parecía ser algún tipo de fresquera donde conservaran la carne lejos de las temperaturas calurosas. Era una sala fría que aún se volvía más fría por la situación. En el medio de ese cubículo, encontraron una mesa y, podían ver cómo un cuerpo humano, se movía encima de ella intentándose liberar de sus ataduras.
Davinia puso muy despacio una mano sobre aquel cuerpo. En ese momento, el gemido subió de tono, tal vez, por el dolor al sentir la mano o por el miedo de pensar que era el individuo de la capucha.
Davinia buscó la cara del aterrado chico y comprobó que tenía una especie de tela metida en la boca para evitar que hablara o gritara. Ella le decía muy bajito que se calmara, que le ayudarían. Le sacó la tela de la boca y por fin aquella persona pudo hablar:
―Por favor, sacadme de aquí… ¡Volverá! Va y viene a cada rato, ¡sacadme, sacadme!
―¿Andrew?, ―dijo Davinia extrañada.

―Sí. Llevo todo el día aquí.

―¿Todo el día?, ―preguntó ella descolocada―. ¿Cómo que todo el día si hace unas horas que estábamos cenando?
―No, Davinia. Estamos en la madrugada del sábado al domingo. Esa persona lleva toda la tarde torturándome aquí abajo.
Davinia se quedó pensativa al oír a Andrew. Se dio cuenta de que no llevaban horas, sino todo el día en estado inconsciente. Habían pasado el sábado entero, tirados en aquel maizal a merced de esa persona tarada.
―¿Perdona?, ―dijo Óscar―. ¿Hemos estado un día entero de resaca?
―No es resaca. Ese hombre me ha estado inyectando algún calmante o algo similar, que me ha tenido somnoliento, pero consciente. No sabía dónde estabais vosotros. Por favor, va a volver sacadme ya.
―Entones, ¿no has sido tú, el que nos ha echado algo en la marihuana que nos diste a fumar?, ―preguntó Ismael.
―Yo no, ¿por qué iba a hacer semejante cosa?
―Pensábamos que nos habías drogado, tío… Yo me desperté, hace un rato en un maizal, como Vini… Y Óscar dentro de una casa él solo. Y como ese tío lleva una chaqueta con una jota, creíamos que tenía algo que ver contigo, con tu apellido.
―Y, ¿os ha hecho algo a vosotros? A mí me ha estado cortando la piel, me ha ido haciendo rajas con un cuchillo. Me ponía lo que fuera que llevara esa inyección y, me relajaba, no me dolía por un rato, pero cuando me volvía a quejar, venía otra vez y me pinchaba de nuevo. Yo veía cómo disfrutaba con cada uno de los cortes de mi cuerpo y no me podía mover.
Los tres intentaban de alguna manera sacar a Andrew de aquella mesa. Tenía los pies y una de sus muñecas sujetos por cuerdas, y la otra muñeca la tenía clavada a la mesa.
―Mi mochila…, en mi mochila está mi navaja.
―Joder, no veo nada. Aquí no hay ninguna mochila ―dijo Davinia empezando a perder los nervios―. Ismael, sube e intenta buscar por las mesas algo para cortar la cuerda y para poder quitar el clavo.
Davinia acariciaba la cabeza de Andrew para intentar darle consuelo. Mientras, Óscar estaba paralizado, mirando a Andrew tumbado en la mesa con su brazo clavado a la tabla de madera y con el cuerpo lleno de cortes. No había demasiada sangre para tantos cortes que le había hecho al pobre chaval. Lo que le estuviera inyectando, debería tener algún coagulante o algo similar. De haberlo querido matar, lo habría hecho ya, pero por alguna razón lo mantenía vivo. Esto ya no era un juego, ni ningún Gran Hermano, ni escapada rural terrorífica. Esto iba en serio. Esa persona estaba jugando con los cuatro. Los mantuvo dormidos todo un día entero y tan solo dejó despierto a uno. Como si quisiera divertirse con ellos de uno en uno. Un juego macabro que tampoco entendían el porqué de hacérselo a ellos.
―Davinia ―dijo Andrew mientras giraba la cabeza en busca de la mirada de la chica―, al final el tío del bar ha cumplido su amenaza.
―No lo sabemos, Andrew. Pero bien es cierto, que debe de ser él. Por un tiempo creímos que él y tú, teníais que estar metidos en esto. Perdona…
―No pasa nada, pero por favor, ayudadme antes de que venga. Me está empezando a doler todo el cuerpo. Se pasa el efecto de lo que me pincha.
Andrew se retorcía todo lo que las cuerdas le dejaban retorcerse. Estaba sin camiseta y llevaba puesto unos calcetines y un pantalón corto. Su cuerpo entero estaba lleno de cortes que no eran profundos, pero si debían de ser muy dolorosos. El pecho, los brazos, las piernas.
Ismael regresó con una barra plana de hierro oxidada que fue lo único que pudo encontrar. Con uno de los filos de la barra, consiguieron rasgar las cuerdas que le ataban, pero el clavo iba a ser más complicado.
―Toma, muérdelo -indicó Davinia volviendo a meter en la boca el trozo de tela―. Te va a doler… Óscar, tú pon algo al lado del brazo para hacer palanca con la barra; Ismael, tú sujétala para que no se mueva mientras yo intento sacar el clavo.
Los amigos no se podían imaginar en ningún momento, que aquello estuviera sucediendo. No creían estar viviendo lo que estaban viviendo. Tan solo Davinia parecía encontrar soluciones.
Davinia encajó uno de los extremos de la barra en la cabeza plana del clavo mientras la apoyaba en una piedra que encontró Óscar. Entretanto Ismael hacía presión sobre un extremo de la barra y la piedra, Davinia la bajaba poco a poco, pero con fuerza, mientras el otro extremo hacía que el clavo cediera de la madera.
Andrew gritaba de dolor al sentir salir el clavo tan lento a través de los huesos de su muñeca. Por fin quedó liberado por completo. Intentaba mover la mano, pero no podía. El dolor cada vez era más constante y fuerte.
Se sentó en la mesa y comenzó a llorar. Los tres lo abrazaron y Andrew, al sentir sus cuerpos rozando el suyo magullado, dio un salto haciendo movimientos como si se encontrara envuelto en llamas. Los cortes escocían tan solo con recibir el frescor de la habitación.
―¿Puedes andar?, ―dijo Óscar con voz entrecortada―. Tenemos que irnos, Andrew.
―Creo que sí, pero ayudadme a ponerme la tela a modo de vendaje en la muñeca. Se va a infectar…
Entre los tres, vendaron la muñeca de Andrew mientras este lo miraba. Con la vista mantenida en el infinito e incrédulo por lo que le había ocurrido.
―¿Recuerdas cómo llegaste hasta aquí?, ―le preguntó Ismael.
―No me acuerdo de nada, solo que estábamos cenando y me encontré mal.
―Nosotros también. ¿Qué coño lleva tu María?
―Venga, vámonos ya. Ese tío va a volver, ―dijo Óscar cambiando de tema.
Subieron por la escalera ayudando a Andrew, que iba medio colgado de los dos chicos, hasta llegar de nuevo al matadero. Andrew, aunque dolorido, podía caminar con cierta normalidad. Notaban su pulso acelerado. Eran conscientes de que esto ya no era una broma y debían andar con mil ojos y mucho cuidado.
Atravesaron rápido la nave hasta que llegaron a la puerta grande. Allí se quedaron parados por un momento, intentando escuchar algo del exterior.
El cielo comenzaba a tener alguna que otra nube que, de vez en cuando, ocultaba la luna vistiendo a la noche de negro absoluto.
―¿Estás bien?, ―volvió a preguntar Davinia a Andrew.
―Sí, tranquila…, vámonos cuanto antes.
―¿No le viste la cara en ningún momento?
―No. Cuando me desperté ya estaba tumbado en la mesa. Ni fui consciente de cuándo me clavó el brazo. En el momento en el que abrí los ojos, él estaba de pie, a mi lado, enseñándome el cuchillo y tarareando una canción con la boca cerrada. Parecía que cantaba por la nariz. Está loco. Un momento antes de que llegarais, bajó corriendo, dio una vuelta a la mesa con el cuchillo en alto y volvió a salir corriendo sin más. Pensé que me iba a clavar el cuchillo y matarme.
―Bueno, pero ya estamos contigo. Volvemos a estar los cuatro. No te va a pasar nada ―dijo Davinia.
―Si seguimos recto y, atravesamos un poco la parte boscosa de la finca, llegaremos al camino, pero, ¿en qué dirección podrá estar?, ―preguntó Óscar con ansia por huir lo más rápido posible.
―Ni idea… Vamos en una dirección cualquiera y esperemos haber acertado. Vini, ¿alguna sugerencia?
―Estoy como vosotros; tentemos a la suerte.
―Chicos, estoy empezando a sangrar más. Creo, que, al moverme, la sangre ha empezado a circular.
―Entonces, deberíamos ir a buscar algo de medicinas o vendas ―dijo Davinia mirando al resto.
―¿Y dónde buscamos, Vini? Esto está abandonado.
―Tal vez, en la casa haya algún botiquín. Uno de nosotros debería ir a ver.
―¿Estás loca?, ―dijo Óscar con preocupación―. Si no nos vamos ya, va a volver. Y las medicinas estarán caducadas, eso si es que hay medicamentos útiles en algún sitio de aquí.
―Mejor caducadas que nada. Se puede desangrar con todos los cortes que le ha hecho, puede desmayarse y no llegar ni al pueblo. Debemos pensar con frialdad.
―¿Y quién de nosotros irá?
―Tú no, desde luego, que estás paralizado joder. Pareces un lerdo ahí pasmado. Primo espabila, esto va en serio.
Óscar agachó la cabeza mientras que su boca dibujaba un pequeño puchero al escuchar la dureza con la que le hablaba su prima.
―Ismael, ayuda a Andrew a caminar un poco hacia el bosque o a algún sitio donde podáis estar ocultos. Óscar, tú quédate con ellos. Iré yo.
―No Vini, voy yo. Esperadme en el cobertizo de allí, el pequeño. Buscaré por la casa y volveré con lo que haya podido encontrar. Ocultaos bien del tío este.
Davinia asintió con la cabeza mientras todos se miraban con preocupación. 




CAPÍTulO 12

Desesperación
Davinia y Óscar ayudaron a Andrew a empezar a caminar mientras Ismael se despedía para ir a buscar las medicinas o algún botiquín. Los cortes del cuerpo del muchacho empezaban a doler cada vez más y su cara reflejaba la angustia que sufría en ese momento. Su piel comenzaba a palidecer y comenzó a tener sudores fríos.
―Andrew verás cómo todo va a salir bien. Seguro que Ismael encuentra algo para curarte esas rajas y te las podremos vendar con algo. Saldremos de aquí y te llevaremos a algún centro de salud en el que puedan atenderte mejor ―dijo Davinia relajando al chico mientras le acariciaba el pelo.
―Me está empezando a doler todo el cuerpo y noto como si me fuera a desmayar.
―Respira despacio, relájate. Estamos contigo. Vamos al cobertizo y allí podrás descansar hasta que venga Ismael. ¿Tienes frío? Tendría que haberle dicho que también trajera algo de ropa y calzado.
Óscar no decía nada. Se limitaba a observar y a sujetar por los brazos a Andrew. Estaba cómodo sabiendo que su prima era más resolutiva que él en circunstancias adversas. Ella sí sabía ser una líder. La admiraba por ello y en miles de ocasiones deseaba tener su personalidad. Él se sentía un cobarde. Ahora sabía que toda su fácil vida no le había preparado para situaciones peligrosas. Siempre cobijado entre sus padres y bien protegido, él creía ser el rey del mundo bajo esa protección. Ahora su única protección era la de su prima y sus amigos. Su mente pensativa hacía que no se concentrara en el aquí y el ahora. Y ahora, era cuando más centrado debía estar. Su vida y la de los demás corría peligro. Al igual que pasa en las manadas, cuando uno de sus miembros estaba herido y pasaba a ser una presa fácil, hacía que toda la seguridad del resto de la manada se viera comprometida. Andrew ahora era una presa fácil, una presa con la que debías cargar, proteger y cuidar, debilitando así tu propia seguridad. Sabía que no era buena idea estar separados, pero por ahora Andrew no estaba en condiciones de poder escapar por su propio pie. Mientras caminaba cargando con Andrew, pensaba qué hubiera sido de él si en realidad hubiera sido tan efectivo como lo era su prima. Tal vez una mejor persona sin duda. Ella era poco educada, no había tenido la familia que tuvo él; pero siempre ha sido feliz. Ha sacado su vida adelante. Él en cambio, tiene la sensación de haber perdido todos los años pasados en creer, en vez de ser. Podría haber sido valiente y continuar con su pasión en lugar de pensar que su pasión tarde o temprano llegaría hasta él, sin tener que hacer ningún esfuerzo. Así había sido toda su vida hasta que perdió a su chica. Fue ahí cuando comenzó a experimentar que la vida no funciona de esa manera. Los pensamientos de su cabeza le machacaban y su ego roto lo frustraban.
El cobertizo ya estaba cerca. Intentaron darse toda la prisa posible ya que no sabían si aquel hombre seguiría estando acechando, o escondido mientras vigilaba cada movimiento que hacían o quién sabe si habría alguno más viviendo con él en aquella casa y no era uno, sino dos. Era imposible guardar el silencio; los pasos de los chicos en la tierra, eran demasiado delatores. Cada crujido de una hoja seca, hacía que sus estómagos se encogieran.
La caminata hasta la caseta se hizo eterna; era pequeña, de unos veinte metros cuadrados. Toda hecha de madera muy envejecida. Tenía el hueco de una puerta de entrada en un lateral con la puerta de madera apoyada sobre él ya que las bisagras se habrían partido a causa del óxido.  En el lateral opuesto había una ventana sin cristales. El aspecto de aquella cabaña era tenebroso en medio de ese paraje oscuro.
Cuando las desperdigadas nubes que había en la noche, dejaban a la vista a la luna, esta quedaba situada en el cielo justo encima del tejado medio desvencijado y la iluminaba con preferencia ante el resto del paisaje, haciendo que destacara en la noche con claridad. Cuando alguna de esas nubes volvía a cubrir la luna, la caseta parecía desaparecer.
Dejaron a Andrew sentado en el suelo mientras Davinia y su primo movían la puerta para abrir el paso hacia el interior. Estaba lleno de muebles con estantes apoyados en la pared. Había alguna que otra herramienta de bricolaje: martillos, tenazas, alicates, sierras… Se podía percibir el olor a gasolina de alguna lata que hubiera por allí guardada. Del centro del tejado, colgaba un cable con un casquillo, pero sin bombilla que iluminara nada. De todas formas, aunque hubiera habido bombilla, no tenían pensado encenderla; sería una locura hacerlo.
Volvieron a coger a Andrew por los brazos y le acomodaron dentro del cobertizo.
―Mira, aquí hay unas mantas, podemos ponerlas en el suelo ―dijo Óscar mientras las cogía y las extendía―, siéntate encima de ellas; estarás más cómodo.
―Gracias chicos. Espero que Ismael encuentre algo, estoy perdiendo mucha sangre.
―Verás que sí, confía en él. Es un chico que sabe buscarse la vida desde pequeño; algo encontrará.
―Óscar, ayúdame a buscar algo en las estanterías que nos pueda servir ―dijo Davinia.
―¿Cómo esto? ―le dijo mientras le enseñaba una linterna a su prima.
―Genial, al menos podemos tener un mínimo de luz en caso de que sea necesario.
―Joder, me lo imaginaba… no tiene pilas.
―Busca, busca todo lo que puedas, debe de haber cosas que podamos usar incluso para defendernos por si vuelve Jota.
―¿Jota? ¿Le has puesto nombre a ese tío?
―Sí, Jota; jota de jodernos el fin de semana… yo qué sé Óscar, me salen solas las palabras, tengo que estar pensando a mil por hora cada cosa que hacemos o cada decisión que debemos tomar. Prefiero llamarle Jota a llamarle asesino, o psicópata… creo que Jota relaja un poco la situación y no la empeora ¿no crees?
―Tienes razón, cualquier cosa que suavice todo esto será bienvenida.
―Jota… de Jarvis… yo nunca habría hecho algo como esto… vivo mi vida, no la de los demás. No sé cómo podíais pensar que podía ser yo…
―Perdona Andrew, todo era muy confuso y buscábamos respuestas. Había cosas que encajaban, pero… perdónanos por favor.
―Si no pasa nada; es normal. Yo también podría haber pensado que todo esto era cosa vuestra, pero buscaba una salida, no un culpable. Creo que es más importante centrarse en eso. Tal vez los culpables somos nosotros por haber estado aquí; en un momento y lugar equivocados. Por ejemplo: yo por hacer autostop, Óscar por haberle dejado la novia, tú por organizar algo a lo loco o Ismael por enfrentarse a aquel tío del bar… Pero no vamos a conseguir nada con buscar un culpable… Es mi filosofía de vida. No os guardo rencor por haberlo pensado, no os preocupéis… Entiendo que estamos asustados y a veces no somos nosotros mismos y no pensamos con claridad; como tú dices, estamos actuando a mil por hora, pero no todo lo que ocurre es culpa de los demás, sino de nuestros actos; aunque tendemos a ir por el camino fácil… No paréis de hablarme… no dejéis que me duerma.
―Tranquilo ―dijo Óscar mirando aquel chico que le acababa de confirmar todos los pensamientos que llevaba rato ordenando en su cabeza―. Tienes razón, si hubiera hecho las cosas de otro modo ninguno estaría aquí ahora y…
―No te has enterado de nada… ―reprochó Davinia― Vuelves a buscar un culpable, y encima víctima… Ha quedado claro que esto no va de saber quién tiene la culpa. Si a ti te hubiera ido todo genial, este fin de semana hubiera sido para celebrarlo; y no para sacarte de tu pozo depresivo… qué más da. Debemos unirnos más que nunca. Debemos cuidarnos… Altruismo primo… Empatía… A ver cuando te aprendes ciertas palabras…
Óscar sentía vergüenza y odio de sí mismo. Su prima tenía razón. Solo era él, y él… siempre él. Se quedó pensando mientras aceptaba que tenían razón.
Ismael atravesaba el maizal a toda prisa sin parar de correr. Ya no le importaba lo más mínimo hacer ruido o llamar la atención. Tenía una prioridad y era conseguir algo para atender las heridas de Andrew. Sintió pena por el chico y por todo lo que había estado diciendo de él. Buscando un botiquín y curando las heridas, limpiaría algo de su conciencia.
Llegó al final del sembrado y con la casa en frente aún sin salir del maizal se repuso un poco de su carrera. Oculto entre las cañas con cuidado de no ser visto. No observaba ningún movimiento en el interior ni alrededor de la casa. Aquel tío era sigiloso; menos cuando gruñía. Salió del maizal ―ahora sí con discreción―, fue andando en cuclillas ocultándose en cualquier cosa que encontraba a su paso que sirviera a modo de trinchera; un tronco de un árbol, un arbusto reseco… Se alegró de haber escogido ropa oscura de aquel cajón, así era más difícil de ser descubierto ya que apenas se le podía distinguir en la oscuridad. Llegó al porche de la entrada. Subió con prudencia los dos peldaños y se apoyó en la pared junto a la puerta que seguía abierta. Asomó un poco la cara para mirar en el interior e intentar oír algo. Parecía que ese tío no estaba dentro.
Entró en la silenciosa casa y se paró en el hall antes de decidir por dónde empezar a buscar. Pensó en la habitación en la que cogieron la ropa. Se dirigió hasta ella y entró. Abrió el segundo cajón y recordó el cuerpo lleno de cortes de Andrew. Agarró una camiseta para utilizar como vendajes en el caso de no encontrar nada mejor. Si no, siempre le vendría bien para cubrir al chico. Abrió el primer cajón y comenzó a rebuscar entre la locura de objetos que había allí. No veía nada que pudiera serles útil. Salió de la habitación y creyó que sería buena idea llevarle a Andrew las galletas que dijo Óscar, para que recuperara algo de fuerzas. Se dirigió a la cocina, echó un vistazo en todos los muebles y estanterías, pero no había nada que se asemejara a un botiquín. Cogió las galletas y pensó:
―De haber medicinas, ¿dónde estarían? ¡En el baño!
Salió de la cocina y subió por la escalera que llevaba a la segunda planta. Cada peldaño crujía casi más que el anterior. La barandilla de madera se movía y tambaleaba cuando Ismael se apoyaba en ella. En el segundo piso parecía haber algo más de claridad. La escalera acababa en otro distribuidor rectangular con tres puertas. Dos eran de habitaciones y la tercera de un cuarto de baño.
El baño era amplio y no parecía estar tan sucio como las habitaciones de abajo. No había mugre en los sanitarios y los grifos del lavabo no estaban oxidados como los de la cocina. La bañera estaba limpia y daba la impresión de que se utilizaba con frecuencia. De manera automática, giró uno de los grifos de la bañera y comenzó a salir agua.
―Si abajo el agua sale marrón, ¿por qué aquí sí sale bien?
Abrió el grifo del lavabo y comprobó que también salía con transparencia y era clara. Tomó una muestra con la palma de su mano cóncava y se la acercó a la nariz. No olía mal. Dejó correr un poco el agua y comenzó a beber toda la que pudo.
Sintió un alivio enorme y más cuando la carrera le dejó la boca aún más seca de lo que ya la tenía. Miró por todo aquel cuarto de baño en busca de algo y cuando su mirada se paró en su reflejo del espejo, alargó la mano hacia él y tiró con suavidad. El espejo era un mueblecito auxiliar. Dentro había un botiquín. No se lo podía creer. Lo cogió y lo abrió allí mismo. Contenía una botella de alcohol, una de yodo, agua oxigenada, vendas y tijeras. Su cara se llenó de alegría. Al lado del botiquín había varias cajas de pastillas. Pudo ver que estaban caducadas, pero no le importó. Había ibuprofeno y pastillas para no marearse en los viajes que se hacen en coche o barco, o en cualquier medio de transporte. ―Para algo servirán ―pensó mientras las metía dentro con las demás cosas.
Cuando salió de allí miró las otras dos puertas, pero no quiso pararse a mirar dentro de las dos habitaciones de la planta superior. No había tiempo que desperdiciar. Aquel golpe de suerte le hizo sentirse lleno de energía. Salió del baño sonriendo, con las galletas, la camiseta y el botiquín. Bajó la escalera mirando hacia sus pies, con tranquilidad, como si se le hubiera olvidado todo lo que estaba ocurriendo. Cuando bajó del último escalón con un pequeño e infantil saltito, se quedó mirando el suelo del hall. Levantó la cabeza en dirección a la puerta de entrada y la figura de aquel encapuchado estaba plantado frente a él. Clavado en medio de la puerta, con la claridad a su espalda, dibujando su silueta negra con el cuchillo en la mano.
Ismael, aterrado abrió los ojos todo lo que pudo y sintió cómo su estómago se encogía. Los dos parados uno frente a otro sin moverse; esperando a ver cuál de los dos hacía el primer movimiento.
La cabeza de aquel hombre se inclinó hacia un lado mientras parecía mirarle expectante y, muy lento fue levantado el brazo que empuñaba el arma. En ese momento Ismael echó a correr por el pasillo y recordó la ventana que rompió. La otra salida estaba ocupada por aquella persona armada. En el momento que Ismael se puso a correr, aquella figura hizo lo mismo siguiéndole a toda prisa. Llegó hasta la habitación del final del pasillo y sin pensarlo dos veces saltó por la ventana. Cayó al suelo y mientras se incorporaba del salto, echo la vista hacia la ventana y comprobó que Jota también se disponía a saltar. Era ágil como Ismael.
Arrastrando los pies en la tierra, Ismael volvió a echar a correr, esta vez en dirección al maizal. Tal vez allí no le podría encontrar entre tanta vegetación seca. Corría con la agilidad que le caracterizaba, como si los pies no llegaran a tocar el suelo. Se sentía ligero y a la vez aterrorizado. Oía cómo le seguía y cómo se abrían las cañas a su paso.  Comenzó a correr en todas direcciones, evitando ir en línea recta. Así tal vez conseguía dar esquinado a su perseguidor.
Los gruñidos que emitía Jota se oían a su espalda entre el maizal, y hacían parecer a Ismael que huyera de algún animal salvaje. Salió del sembrado y vio el matadero no muy lejos de él. Sabía que sus amigos habían ido en dirección contraria así que sería buena idea ir hacia donde no estuvieran ellos. Miró hacia atrás sin dejar de correr y comprobó que las cañas se movían allí por donde continuaba corriendo Jota. Aprovechó esa distancia en la que lo perdió de vista, aceleró la carrera y se dirigió al matadero.
Jota corría detrás de él con la misma gracia y velocidad; gruñendo y con el cuchillo en alto como si llevara un estandarte. Ismael entró por la gran puerta de la nave y corrió hasta el fondo sorteando la multitud de objetos, ganchos y mesas que había en el interior. Comprobó que Jota hizo lo mismo. Cuando parecía no haber otra salida, ambos se pararon de nuevo uno frente al otro por unos segundos mientras sus miradas se cruzaban. Ismael volvió a echar a correr de nuevo, llegó hasta una de las mesas de matanza y con ligereza la saltó como si de una carrera de obstáculos se tratara. Jota rodeó la mesa por uno de los lados, lo que hizo darle nueva ventaja a Ismael que continuó corriendo hasta la puerta de salida. Volvió a mirar para atrás y la ventaja obtenida, esta vez no era demasiada. Pensó que si seguía corriendo atravesando el campo estaría perdido, con lo cual decidió correr alrededor de la nave. Corría muy pegado a la fachada hasta llegar a una de las esquinas sin que Jota lo viera, momento que aprovechó para tumbarse en el suelo entre unos matorrales altos y se quedó inmóvil camuflado entre la maleza. Oía cómo Jota le seguía de cerca y lo vio pasar sin que se percatara de que estaba tumbado a su lado pasando a unos centímetros de su cuerpo tendido. Vio cómo paraba más adelante y bajaba el brazo. Se asomaba por la otra esquina del matadero y volvía a mirar para atrás. No se lo podía creer; algo tan tonto había funcionado. Le había perdido. Volvió a echar a correr con el puñal otra vez en alto, esta vez en dirección al maizal.
Ismael se levantó despacio sin hacer apenas ruido. Agarraba con fuerza los tesoros que había conseguido para su amigo y en cuclillas de nuevo, fue por el borde de la pared de la nave hasta llegar al claro donde se encontraba el comienzo del maizal y donde estaba la maquinaria agrícola abandonada. Miró hacia la caseta en la que había quedado con los amigos en reunirse. Clamaba a Dios para que Jota no se diera la vuelta dentro del maizal y fuera a mirar allí.
Óscar y Davinia estaban sentados a ambos lados de Andrew para darle algo de calor. Estaban hablando entre ellos para intentar mantenerle consciente. La brisa fresca de la madrugada se colaba dentro de la caseta haciendo leves silbidos y provocando que el cuerpo de Andrew no parara de tiritar. Hojas secas entraban por la puerta arrastradas por la brisa y hacían su característico sonido; mantenían a los chicos en una situación en la que no pararan de dejar de bajar la guardia en cada vez que esto ocurría. No estaban a salvo de Jota en aquel lugar, tan solo estaban resguardados de la intemperie. Pequeños pasos lentos se oían en el exterior y cada vez con más claridad y cercanía. Los chicos se agarraron de la mano con fuerza y esperaban que de un momento a otro entrara Jota a la carrera como un loco. Cada vez más cerca y más rápido, los pasos iban en aumento hasta que la figura de Ismael hizo acto de presencia.
―Tranquilos, le he perdido. ―Dijo Ismael mientras les enseñaba los objetos que llevaba en la mano.
―¿Te has cruzado con él? ―Dijo Óscar.
―Sí, estaba parado en la puerta de la casa, creo que me vio y estaba esperando a que bajara la escalera. Me persiguió hasta el matadero y me escondí en unos matorrales; tuve suerte y lo despisté. Pero corre bastante; está ágil.
Ismael se acercó a donde estaban los tres chicos sentados en el suelo, se puso de rodillas sobre la manta que le habían preparado a Andrew y comenzó a mostrar lo que había conseguido.
―Antes de nada, comed un poco de las galletas. Nos vendrá bien reponer algo de fuerzas. Mira Andrew, hay yodo para curarte esos cortes, y pastillas. Están caducadas, pero tómatelas igualmente.
―Muchas gracias.
Vaciaron en el suelo todo el contenido del botiquín, y entre los tres comenzaron a limpiarle los cortes con yodo y un poco de alcohol. Andrew no paraba de gesticular con la cara y de revolverse sobre sí mismo al intentar soportar el escozor que le provocaban esos cortes, que, aunque eran superficiales, eran demasiado dolorosos. El abdomen y el pecho estaban llenos de rajitas. Sus brazos y sus piernas totalmente llenos de cortes horizontales por toda la extensión de las extremidades. Tan solo la espalda la tenía libre.
―Mastica el ibuprofeno para generar saliva y así haga efecto más rápido ―dijo Davinia mientras le metía dos pastillas en la boca.
Andrew masticó la medicina durante unos segundos y la tragó. Acto seguido Ismael le ofreció una galleta para que hiciera lo mismo y generase más saliva. Óscar mientras tanto, iba colocando vendas y esparadrapo en los cortes que ya habían limpiado y desinfectado. Andrew sentía una sensación de alivio mezclada con adormecimiento.
―También hay pastillas para el mareo, tómate otra. Te vendrá bien ―dijo Ismael.
―Davinia ten cuidado ahí, el agujero de la muñeca es lo que más me duele, ―le dijo mientras ella agarró su mano para comenzar a curarla y vendarla.
―Intentaré hacer lo que pueda, pero te atraviesa por completo. Tendrás que hacer un último esfuerzo.
Los tres chicos se daban toda la prisa que les era posible para intentar salir de allí cuanto antes. Aunque le habían hecho unos primeros auxilios, sabían que no era suficiente y que necesitaba ser visto por un profesional de la medicina que evaluara su estado de salud.
―Jo tío, pareces una momia ―bromeaba Ismael―, ¿notas mejoría? ¿Puedes andar?
―Creo sí. Al menos haré lo posible. Chicos, me siento una carga.
―No digas tonterías colega; hemos hecho un equipo y vamos a ganar, ya lo verás.
―¿Has visto si hay algún camino por detrás del matadero que nos saque de aquí? ―dijo Davinia mientras acababa de vendar por completo la muñeca de Andrew.
―Nada Vini, solo eché a correr y miraba más tiempo para atrás que para adelante. Pero alguno habrá. Andrew, ¿nos vamos entonces?
―Sí, creo que estoy bien. ¿Me ayudáis un poco a levantarme?
Los chicos volvieron a levantar a Andrew, que se quedó un rato de pie mirándose a sí mismo, con la cara seria y el flequillo rizado sobre sus ojos. Dio varios pasos y creyó que podía valerse por sí solo para marcharse de allí.
―Estoy pensando, ―dijo Óscar― si esto era una granja hace tiempo, lo normal es que el mejor lugar para acceder desde el pueblo deba ser, el más cercano al matadero. Entiendo que, si venían o traían mercancías, lo cómodo sería hacerlo desde ahí y no tener que atravesar el maizal. Si nos situamos en un plano imaginario, el lugar en el que estamos ahora debería ser lo más próximo a la civilización, luego el maizal en medio y, por último, la casa.
―Es una teoría, ―dijo Davinia― pero tal vez tengas razón, que la zona de vivienda esté situada donde haya menos personal trabajando, más apartada. Posiblemente sea así. Más allá del matadero solo está el bosquecillo que no sabemos cómo será de grande, pero puede que sí sea ese el comienzo del acceso a la finca y nos lleve hasta la carretera. Por probar no perdemos nada. Lo mejor será que nos vayamos atravesando el bosque y busquemos el acceso.
―Pues en marcha entonces, ―dijo Óscar mientras se acercaba hasta la puerta y se apoyaba en una de las estanterías.
Davinia e Ismael llevaban a Andrew sujeto por los hombros para evitar que hiciera esfuerzos. No caminaba mal, pero apenas sentía que le quedaban fuerzas. Había perdido mucha sangre, pero ahora con los vendajes parecía que se recuperaba un poco y la sangre no corría tanto. El efecto de las pastillas caducadas estaba funcionando. Notaba que el dolor cada vez iba a menos, aunque de manera muy leve. Al menos podía salir andando de aquel lugar.
Cuando los tres amigos ya estaban a la altura de donde se encontraba Óscar, se oyó un golpe fuerte a sus espaldas. Jota acababa de dar un salto a través de la ventana que había detrás de ellos. Movía su cuchillo de arriba abajo intentando hacer diana en alguno de los chicos. Estos comenzaron a correr cargando con Andrew. Jota, lanzó uno de sus manotazos salvajes y esta vez acertó en la parte posterior del muslo de Andrew. La hoja del cuchillo, entró con fuerza desgarrando piel y músculo hasta que la punta tocó el fémur. Andrew gritó arqueando su columna hacia atrás, soltándose de sus amigos y haciendo que cayera al suelo boca abajo. Se quedó tendido en esa posición, con mitad del cuerpo fuera del cobertizo y las piernas en mitad de la puerta. Con el puñal aún clavado cerca del glúteo y sujeto por Jota que lo miraba con los ojos encendidos. Sacó el cuchillo y asestó una segunda puñalada al lado de la primera e incluso quiso intentar una tercera, antes de que Óscar que seguía apoyado en la estantería, tuviera un acto reflejo de valentía y volcara esta con todos los enseres que había en ella, encima de Jota. Ismael y Davinia habían conseguido salir de la cabaña sin ningún rasguño. Andrew seguía tumbado boca abajo con los brazos en cruz y con Jota sobre su cuerpo soportando el peso de él y de la estantería. Por un momento no se movía ninguno de los dos. Óscar tenía la adrenalina disparada en ese momento; su corazón latía como nunca lo había hecho. Un sentimiento novedoso invadió su cuerpo; había reaccionado por fin.
De repente la estantería volcada comenzó a moverse. Jota extendía el puñal debajo de ella para intentar clavarla en los tobillos de Óscar. Con un fuerte movimiento de su cuerpo, consiguió apartar el mueble que le estaba comprimiendo entre él y Andrew, y consiguió liberarse por completo. Con un rápido gesto de cabeza, clavó la mirada en Óscar. Este se dirigió hacia la ventana por la que había entrado Jota y saltó a través de ella para huir. Acto seguido, con agilidad, Jota hizo lo mismo. Dejó tumbada a su presa y corrió tras Óscar.
Mientras Davinia e Ismael arrastraban a Andrew fuera de la cabaña, sujetándolo por los brazos y tirando con fuerza. Intentaban hacer que el chico se pusiera en pie, pero esta vez no podía.
―Marchaos, va a volver y no puedo andar. Id a buscar ayuda.
―No te puedes quedar aquí ―gritaba Davinia desesperada.
Óscar corría cerca del cobertizo, mientras ganaba tiempo entreteniendo a Jota, para que los demás sacaran a Andrew de allí. Se dirigió hacia el bosque, con aquel perturbado tras él, puñal en alto y sin parar de gruñir. No conseguía ver mucho a través de la vegetación y por la oscuridad que había entre la arboleda, que impedía el paso de la luz. No tenía idea de dónde estaba sacando aquel coraje con el que no se había sentido identificado en ningún momento de su vida. Sentía plenitud total por haber evitado una tercera puñalada, por dejar medio aturdido a Jota, por reaccionar sin más; por actuar.
Jota no paraba de seguirle dando ágiles zancadas y embestidas al aire con su mano armada. Óscar, sin dejar de correr, echaba la vista atrás para tener controlada la distancia entre ambos. Estaba siendo un héroe como lo había sido Ismael trayendo las medicinas. Ese orgullo le estaba dando unas fuerzas sobrehumanas para no ser atrapado. Salió del bosque y volvió al lugar dónde comenzó todo. Frente a él tenía la cosechadora, la furgoneta, a la derecha la cabaña, al frente el maizal y a la izquierda el matadero. Recordó su teoría del camino y pensó que lo mejor era continuar en aquella dirección para alejar a Jota del resto de sus amigos y así localizar de una vez el camino que les condujera a la libertad que ese tío les había robado.
Aceleró en dirección a la nave. Recordó los matojos donde se ocultó Ismael y se preguntó si él podría hacer lo mismo. No había tiempo de reacción; la carrera iba más rápida que sus pensamientos. Entró dentro del matadero, al igual que Ismael. Corría entre las mesas haciendo zigzag, pero esta vez, Jota había aprendido de sus errores anteriores. En vez de rodear las mesas, saltó ―como lo vio en Ismael―, a través de ellas, ganando así la distancia que con el otro chico había perdido. Se subió en una de ellas de un salto y agarró uno de los ganchos que colgaban de las vigas. Tiró con fuerza y consiguió alargar la cadena que lo sostenía. Lanzó contra Óscar el pesado metal golpeándole en la espalda a la altura del hombro, lo que hizo que se tambaleara a causa del golpe y quedara apoyado en una de las mesas. Jota se lanzó sobre él desde lo alto de la mesa en la que estaba subido, con el puñal en alto y acertando de pleno en uno de los hombros de Óscar. El sonido de la hoja de metal al tocar los huesos, resonaron por un momento en toda la sala, hasta quedar en un segundo plano después de que Óscar gritara de forma salvaje de dolor.
Jota cogió la cadena con la otra mano y la rodeo por el cuello de Óscar, mientras tiraba con fuerza impidiendo que se escapara de nuevo; levantó el cuchillo al aire y se lo clavó en el costado. Su polo blanco iba absorbiendo la sangre que comenzaba a salir de la herida. Un círculo rojo se iba haciendo cada vez más grande según bebían las fibras de algodón, su sangre todavía comprimida con la hoja dentro. Jota seguía gruñendo mientras apretaba el cuchillo en el costado del chico, como si quisiera introducir más y más la hoja. Óscar intentaba zafarse de su agresor, pero le resultaba imposible con la cadena enroscada al cuello, el dolor del hombro y ahora del costado; no podía hacer nada.
Jota se separó de él mientras soltaba la cadena y sacaba el cuchillo muy despacio del interior de Óscar; como si disfrutara provocando aún más dolor si cabe. Se apartó un poco hacia atrás dejando al chico a su voluntad. Óscar aprovechó para quitarse la cadena y correr, volver a correr como antes. Jota lo miraba igual que un gato cuando caza un ratón y lo suelta para ver si sigue vivo, y volver a abalanzarse nuevamente cuando nota que éste se vuelve a mover. Los estaba cazando.
A duras penas Óscar corría por toda la nave con la mano puesta en su costado sangriento. Mirando hacia atrás y chocándose con todo lo que encontraba a su paso. Veía mientras tropezaba una y otra vez, cómo Jota iba tras él con un paso sereno. Ya no le seguía en carrera; esta vez le seguía mientras andaba y tarareaba su macabra canción. Consiguió llegar hasta el fondo de la nave, cerca de la puerta que llevaba a la habitación en la que encontraron clavado a Andrew. Estaba acorralado. Se paró y le dijo que por qué estaba haciendo todo aquello. Jota lo miró y negó con la cabeza, como si quisiera decirle que no iba a responder a esa pregunta. Jadeando quiso volver a correr, mientras veía que cada vez ―a paso lento―, Jota se encontraba más y más cerca. En un intento torpe de emprender la carrera, tropezó y cayó al suelo, oportunidad que aprovechó Jota para abalanzarse sobre él clavando su cuchillo en el gemelo derecho. Óscar seguía gritando en el suelo mientras intentaba deshacerse de Jota, pero era rápido y certero ―cuando se lo proponía― con sus cuchilladas. Volvió a clavar su hoja una vez más en el costado, y otra vez más. Haciendo pausas entre una y otra para ver cuáles eran las reacciones de Óscar tras sus ataques. Sus cortes no eran superficiales como los de Andrew y la sangre salía de sus heridas igual que el agua en el nacimiento de los ríos. Estaba mareado y notaba cómo perdía las fuerzas. Tumbado en el suelo sin parar de sangrar, intentaba salir a duras penas de allí. Sabía que aquello solo tenía una salida posible; la que empieza viendo una luz tranquilizadora al final de un túnel.
Jota se lanzó sobre él y ya no tuvo compasión alguna. Su chuchillo entraba y salía del cuerpo de Óscar una y otra vez. De un costado al otro, intentando evitar que la hoja tocara el hueso para introducirla hasta la empuñadura con facilidad. La sangre se extendía por todo el suelo. Óscar daba sus últimas bocanadas de aire, un aire que ya no llegaba a los pulmones. Unos pulmones que ahora tenían agujeros por los que ese aire podía irse según entraba. De su boca, con la exhalación, susurraba lo que hubiera sido un grito de socorro.
Jota se puso en pie y se quedó mirando el cuerpo empapado en sangre mientras veía cómo cada vez más moscas se iban posando sobre él. Los ojos abiertos de Óscar ya no miraban a ningún sitio. Habían perdido el brillo. Su cara pegada al suelo ya nunca saldría en ninguna película. Tal vez esta hubiera sido su escena candidata a algún Goya, o al igual que su nombre: un Óscar al mejor actor de reparto. Quizá esa fue su mejor actuación.




CAPÍTULO 13

Reflexiones
Davinia oyó los gritos de su primo mientras intentaba sacar de allí a Andrew con ayuda de Ismael. Su mirada iba hacia la nave y hacia Andrew. Se encontraba en una situación difícil ya que, por un lado, Andrew necesitaba ayuda y por otra, su primo no paraba de gritar.
―Ismael, quédate con Andrew; llévalo al bosque y busca de una vez el camino. Voy a por Óscar.
―¿Estás mal de la cabeza niña? ¿Piensas ir sola allí dentro con ese loco?
―Mi primo está con él y está gritando, no puedo quedarme parada ¿acaso no lo entiendes? ¿qué harías tú?
―¿Intentar salir de aquí cuanto antes Vini?
―Salir sí, perfecto; pero saldremos los cuatro juntos.
En ese momento, Davinia soltó el brazo de Andrew y echó a correr hacia el matadero para ver qué le estaba ocurriendo a su primo, mientras Ismael se quedó de pie mirando cómo se alejaba. Sabía que no iba a hacerla cambiar de opinión, y solo pudo contemplar cómo corría enfurecida en la oscuridad.
Ismael volvió a centrarse en conseguir que Andrew pudiera caminar hasta llegar al pequeño bosque que había detrás del matadero y del cobertizo. Tampoco es que fuera un lugar seguro, pero sí era al menos un lugar mejor para poderse ocultar. Andrew se quejaba por los dolores que tenía por las heridas.
―Vamos tío, tenemos que irnos. ¿Puedes intentar andar?
―No lo sé Ismael; el cuchillo me ha debido cortar algún nervio o algo del músculo y estoy teniendo calambres. Noto la pierna como si estuviera muerta; como si no tuviera fuerza o se hubiera quedado dormida.
―Vamos a hacer una cosa; voy a intentar tirar de ti hasta dejarte justo en el comienzo del bosque. Luego arrástrate todo lo que puedas y escóndete. No puedo dejar a Vini sola.
Andrew asintió con la cabeza. Ismael comenzó a tirar de él hasta que llegaron al bosque que ellos pensaban que tendría ese camino que les sacaría de allí.
―Joder sangras demasiado. Voy a ir a por más vendas al cobertizo; te vendaré el muslo y el gemelo para que no pierdas más sangre, si no, no vas a avanzar mucho.
―¿Y Davinia?
―Supongo que no haga ninguna locura y me espere antes de ir a enfrentarse a él ella sola.
Ismael echó a correr hacia la cabaña para recuperar lo poco que quedase del botiquín. Llegó hasta la puerta y pasó por encima de la estantería volcada para buscar dentro el yodo y las vendas. Rebuscaba entre todos los objetos que se habían caído de las baldas y habían quedado desperdigados por el suelo. Pudo ver entre las cosas desparramadas algo que le resulto familiar. La mochila de Andrew:
―Joder, joder… si tuviera un porro, ahora sería un momento espectacular para darle unas caladas.
Cogió la mochila, la abrió y volcó su contenido sobre la manta en la que había estado tumbado su dueño. Empezó a buscar y vio que llevaba una navaja. La miró mientras la sostenía con la mano e instintivamente se la guardó en el bolsillo de atrás de su pantalón. Por un momento se le había olvidado el por qué había vuelto al cobertizo hasta que se fijó en la botella de yodo, y fue cuando de nuevo retomó su búsqueda farmacéutica. Apartaba a manotazos todo aquello que no le servía para nada. El tiempo seguía corriendo y su amiga estaba sola; y el chico inglés lo necesitaba de forma urgente. Su mandíbula apretada a causa de tanto estrés hacía que sus dientes chirriaran como las bisagras oxidadas de las puertas de aquel sitio. Encontró una de las vendas y la botella de yodo. Pensó que sería suficiente y volvió a salir por la puerta sorteando el mueble que la obstaculizaba.
Corrió hacia el lugar en el que había dejado a Andrew siguiendo el rastro de sangre que el chico había dejado según avanzaban. Había demasiada; debía vendarle cuanto antes o se desangraría.
Cuando llegó hasta su amigo, este tenía en su boca un trozo de rama que había cogido del suelo y la mordía como un perro cuando le trae su juguete al dueño para que se lo lance. Mordiéndola con fuerza evitaba seguir gimiendo de dolor y parecía aplacar su angustia al descargar la rabia en el trozo de madera.
―¡Mira! Lo conseguí. Voy a vendarte amigo.
La cara de Andrew cambió a un estado de relajación al volver a verse acompañado. Ismael se apresuraba todo lo que podía para acabar de taponar la salida de la sangre que era lo prioritario.
Dentro del matadero, los gritos habían dejado de oírse. Miraba hacia la puerta de la nave, pero no conseguía encontrar a Davinia en la oscuridad.
―Ya estás. ¿Te ves con fuerza para ir arrastrándote hacía allí? ―le dijo mientras señalaba el interior del bosque.
―Creo que sí. Al menos lo intentaré. Vete a buscarla y luego venid a por mí.
―No tardaremos.
Ismael dejó a Andrew y vio que comenzaba a reptar hacia la oscuridad que proporcionaban los árboles del bosque. Al menos allí sería más difícil que ese loco lo encontrara. Ahora mismo era una presa demasiado fácil para un asesino. Echó a correr hacia la nave para ir a buscar a Davinia. No se oía nada y eso le desconcertaba.
Davinia estaba escondida tras la cosechadora que había cerca de la entrada, esperando seguir oyendo los gritos de su primo o al menos a esperar a que alguien saliera de allí. No veía salir a nadie y no escuchaba nada. Agazapada tras la máquina amarilla miraba por debajo de esta para no ser vista, sin dejar de observar el interior del matadero. Oyó pasos acercarse tras ella y sus manos se agarraron a la tierra del suelo. Por un momento se quedó inmóvil. De un movimiento rápido, giró hacia atrás su cabeza y suspiró tranquila al ver que se trataba de Ismael.
―¡Estás loca!
―¡Cállate! Hace un rato que no oigo nada y no veo salir a nadie. ¿Pensabas acaso que me iba a meter ahí dentro a lo loco?
―Y yo qué sé joder. Todo esto me supera.
―¿Y Andrew?
―Le he vendado la pierna y se ha ido arrastrando hacia el bosque, le dije que iríamos a buscarle. Es fuerte el chaval; pero ha perdido mucha sangre. Este hijo de puta se va a cagar ―dijo Ismael refiriéndose a Jota mientras comenzó a caminar hacia el interior de la nave.
Davinia se levantó y lo siguió hasta que llegaron a la puerta. Pegados a la pared, de forma discreta miraban dentro para confirmar que su primo seguía allí. No se veía a nadie ni se oía nada. Demasiado silencio.
―Tal vez salieron y están en otro sitio ―dijo Davinia.
―No sé, vamos a entrar. Solo hay esta salida, ¿verdad?
―Creo que sí. No vi dentro ninguna otra puerta ni ventana. De salir alguien ha tenido que ser desde aquí.
Entraron con sigilo y notaron cierta paz. Los ganchos del techo se balanceaban por toda la sala de un lado a otro. Miraban a todos los lados, pero no encontraban a nadie. Siguieron caminando despacio adentrándose hasta llegar a las mesas, cuando Ismael paró en seco y dijo:
―Vini… ―dijo con la voz entrecortada mientras señalaba al fondo de la enorme sala.
Davinia se quedó mirando el bulto tirado del suelo sin poder distinguir si era un cuerpo humano o algo que ya estaría tirado antes de que ellos llegaran a la granja. Muy despacio, se acercaban a aquello, sabiendo en su interior, que no se trataba de nada bueno.
―Es mi primo, Ismael… ―dijo Davinia casi susurrando con palabras temblorosas e incapaz de acercarse más.
Ismael, parado en pie sin dejar de mirar a su amigo, aguantaba la respiración manteniendo el aire dentro. No podía articular ninguna palabra, ni siquiera alguna de consuelo para apoyar a su amiga que poco a poco comenzó a ir hacia él.
―¿Está muerto, Vini? ―consiguió decirle mientras ella se agachaba al cuerpo de su primo sin ser capaz de intentar tomarle el pulso―. ¿Está muerto?
―Ha matado a mi primo… se ha ensañado con él… Ismael…
Davinia se había quedado en ese momento sin fuerzas y sin energías. No era capaz ni de llorar. No se creía lo que estaba viendo y estaba entrando en shock. Ismael fue hacia ella y la abrazó por detrás mientras ambos se ponían de rodillas frente a él e Ismael le cerraba los párpados a Óscar.
Se quedaron mirando el cuerpo por un momento uno al lado del otro. Sin decir nada y olvidando en qué situación se encontraban bajando demasiado la guardia. No se habían fijado que debajo de una de las mesas, Jota esperaba escondido y en aquel breve momento de duelo que los chicos tenían, aprovechó para ir hacia ellos de forma sigilosa como era habitual en él.
Davinia sintió cómo algo tiraba de su coleta hacia arriba, con tanta fuerza, que hizo que se pusiera en pie casi de un salto. Jota volvió a embestir con su cuchillo esta vez hacia la nuca de la chica. Un corte horizontal en la parte posterior del cuello de Davinia se abría ante los ojos de Jota. Pasaron unos dos o tres segundos antes de que la sangra comenzara a fluir de dentro de la herida. Ismael se sobresaltó, cayendo hacia un lado mientras veía a su amiga, que seguía sujeta por su coleta, y Jota intentaba hacer de nuevo la misma acción.
Con el pelo en la mano y el cuchillo en la otra, tiró con fuerza llevando el cuerpo de Davinia hasta que quedaron unidos uno con el otro. Soltó el pelo y agarró a la chica rodeando su cuello con el brazo, mientras que con el otro intentaba apuñalar su pecho desde atrás. Ismael reaccionó rápido al ver a su amiga indefensa, y medio patinando con la sangre de Óscar bajo sus pies, llevó la mano al bolsillo y sacó la navaja de Andrew. Intentando estabilizarse, se lanzó sobre ellos y clavó la navaja en uno de los hombros de Jota, provocando un gruñido de dolor. Jota soltó a Davinia que cayó al suelo; mientras tanto, intentaba quitarse la navaja con su mano libre al mismo tiempo que con la que empuñaba el cuchillo no dejaba de dar embestidas al aire.
Ismael agarró a Davinia por un brazo tirando de ella con fuerza para sacarla de la cercanía de las embestidas y medio arrastrándose por el suelo, consiguieron comenzar a huir. Llegaron hasta la puerta mientras miraban para atrás sin perder de vista los movimientos de Jota, que seguía al fondo de la nave moviendo su brazo de un lado a otro.
Consiguió quitarse la navaja y con la mano puesta en la herida, salió corriendo en busca de sus presas.
Davinia salió corriendo sin sentido de aquella nave. No sabía hacia donde ir. Ismael le dijo que fuese con él, pero esta no le oyó. Vio el maizal y de forma instintiva se dirigió hacia él hasta adentrarse entre las cañas. Ismael, pensando que su amiga le seguía, se dirigió en dirección contraria. Jota lo tenía más fácil ahora; solo tenía que ir siguiendo las gotitas de sangre que iba dejando Davinia. Salió al exterior y fue corriendo en dirección al maizal. Pensó que aquella chica tenía bastante fuerza, por cómo se resistió impidiendo que pudiera clavarle el cuchillo en el pecho. Se paró en frente del maizal por unos segundos. Las cañas se movían allá por donde Davinia corría apartándolas. Agarró con fuerza el puño del cuchillo y retomó su carrera. Con sus gruñidos cada vez más agudos, se metió dentro del maizal para acabar lo que empezó en el matadero.
Ismael se dio cuenta de que su amiga no estaba con él. La había perdido al salir. Estaba parado en el comienzo del bosque mirando a ratos el maizal y a ratos la oscuridad de la vegetación que tenía al otro lado. Volvía a estar en un dilema; ayudar ―no sabía cómo― a su amiga, o ir a buscar a Andrew.
Davinia consiguió atravesar sembrado y llegar hasta la zona de la vivienda, donde se encontraba el jardín delantero de la casa. Aun sabiendo que era una locura, se dirigió hasta esta. Entró por el porche y pasó dentro, cerrando tras de sí la puerta y buscando algo para poder bloquearla. Sabía que dentro de allí no tendría escapatoria, pero no podía reaccionar ni pensar con claridad. Su mente en ese momento lo único que le decía era que corriera sin parar. Cogió una silla del salón y bloqueó la puerta colocando el respaldo en el pomo. Por un momento se sintió tranquila con la puerta cerrada y las ventanas bloqueadas. El corte del cuello le dolía cada vez más; sobre todo, cuando su pelo empapado en sangre le rozaba la herida. Subió por la escalera al piso de arriba. Vio las puertas de las dos habitaciones y la del cuarto de baño. No sabía que hacer ni hacia donde ir. No podía pensar con la frialdad que la caracterizaba. Es más, estaba haciendo todo lo que hacían las chicas de las películas que veía. Estaba haciendo todo lo contrario a lo que ella hubiera hecho; encerrarse en una casa con ventanas bloqueadas y subir al piso de arriba.
Jota llegó al porche de la casa e intentó abrir la puerta. Davinia oyó desde arriba cómo quería entrar en la casa sin éxito. Al poco rato volvió a hacerse el silencio. Pensó que tal vez se había marchado a buscar a Ismael. Si así era, ahora tendría tiempo de tranquilizarse para volver a pensar con claridad y buscar una solución.
Estaba parada en medio del distribuidor del segundo piso mirando las tres puertas. Se llevó la mano a la nuca y se tocó el corte que le había hecho Jota. Salía sangre, pero no demasiada, aun así, tendría que taparse esa herida que le escocía como si hubiera sido provocada con algo incandescente. Se fijó en la puerta del baño y se dirigió hacia ella. Entró y se paró frente al lavabo mirando su reflejo en el espejo. Sus ojos rojizos la miraban a ella como si la culparan de lo que estaba sucediendo. Estaba perdiendo confianza en sí misma. ¿Qué iba a decirle a su tía? ―pensaba mientras era incapaz de llorar.
Abrió uno de los grifos del lavabo y comprobó que el agua salía clara. Se agacho poniendo su mano bajo el caudal y comenzó a beber de forma desesperada. Después, empapó sus dos manos y las lavó para luego llevárselas a la cara. Tomó un poco más de agua con sus manos y se las llevó a la nuca. El frío del agua en contacto con la herida hizo que diera un paso hacia atrás provocado por el dolor del contraste frío del agua y caliente de la herida. Esperó quieta unos segundos y suspiró hondo aliviada cuando notó que el dolor disminuía. Abrió el mueble en busca de alguna venda, pero no había nada útil porque Ismael se llevó todo en el botiquín.
La casa seguía en silencio. La puerta de entrada no se escuchaba ni tampoco había señales de que Jota se hubiera quedado por allí. Salió del cuarto de baño y miró hacia las otras dos puertas.
Entró en una de las habitaciones. Era bastante amplia. Parecía la habitación principal, la de matrimonio. Las ventanas del segundo piso no estaban bloqueadas por tablones, pero sí tenían unas contraventanas de madera que dejaban pasar algo de luz.
Entre dos ventanas de una pared, había una cama grande que solo tenía el somier. El colchón había desaparecido. A los lados, dos mesillas de noche bastante antiguas. En el cabecero de la cama había una foto enmarcada con los que debían ser sus últimos inquilinos. Bajo el polvo del cristal podía verse una familia de cuatro miembros. El padre de pie tras la madre, que estaba sentada en una mecedora con una niña pequeña en brazos. Y al lado, un niño de unos diez años, pero de constitución bastante grande.
Un gran armario ropero abierto de par en par en una de las paredes, llenaba casi toda esa parte del hueco de la estancia. Estaba vacío.
Fue hacia una de las ventanas e intentó abrir una de las contraventanas. Estaba atascada y no podía abrirla. Se dirigió a la otra, giró la manecilla con cuidado y consiguió que se abriera. La luz entró en la habitación y todo se podía ver con mayor claridad. Se quedó un rato mirando el exterior a través del cristal. Desde allí arriba, podía apreciarse el paisaje con más nitidez que lo que se divisaba a ras de suelo. Se veía el campo sembrado con el maíz. El jardín delantero, y al fondo del todo podía apreciarse el cobertizo bajo la luna y al lado opuesto, el mausoleo donde yacía su primo. Cerró los puños con rabia y con un grito sordo, avanzó su puño derecho hacia el cristal, golpeándolo con fuerza. Su mano atravesó la ventana provocándole cortes en los brazos tras romper el cristal. Apartó de la ventana con ambas manos todos los trozos de cristal que habían quedado sujetos por el marco, se apoyó en ella y, sacando la cabeza al exterior comenzó a gritar al aire soltando toda la rabia y el dolor que estaba acumulando.
Jota había ido a la parte trasera de la casa para comprobar si Davinia fue a saltar por la ventana de la habitación por donde antes se escapó Ismael, pero sabía que ella seguía dentro ya que oyó cómo rompía el cristal de la habitación del segundo piso y luego el grito. Se quedó frente a la ventana rota del piso de abajo, alargó sus brazos hacia el marco para sujetarse y comenzó a trepar por la pared hasta que se coló en la casa. Era una persona extremadamente sigilosa, aunque la madera de debajo de sus pies crujía delatando su posición.  Conocía perfectamente la casa aún en la oscuridad, y se movía por ella igual que un gato cazando de noche. Salió de la habitación y luego avanzó despacio por el pasillo hasta que llegó al distribuidor. Parado delante de la escalera, como lo hizo antes con Ismael, esperó un rato para ver si Davinia bajaba del segundo piso. Al ver que no lo hacía, comenzó a subir despacio.
Davinia seguía mirando por la ventana intentando respirar llenando todo su estómago para calmar su estado. Ella no era de técnicas relajantes típicas, ella más bien, calmaba su ansiedad sacándola de manera brusca de su interior, como rompiendo la ventana de un puñetazo; pero el aire que entraba y le daba en la cara con aquel olor característico de hierba seca, hacía que su mente quedara en paz. 
Estando de espaldas a la puerta de la habitación, creyó oír cómo alguien subía por la escalera, y sin dudar se fue en dirección a esta. Cuando llegó a la puerta de la habitación, quedó justo frente a frente con la figura encapuchada; parado delante de ella torciendo la cabeza a un lado y mostrándole el chuchillo ―cómo le gustaba hacer―.
Jota levantó el brazo con el puñal hacia arriba y embistió una vez más intentando alcanzar a Davinia. Esta, estando ya con la menta algo más calmada, hizo un gesto con su cuerpo, reaccionando rápido ante el ataque y consiguió zafarse de la punta del arma. Volvió a esquivar una segunda que vino acompañada de otro de los gruñidos de aquel ser. Dio dos pasos hacia atrás y Jota aprovechó para darlos hacia delante. Estaban los dos dentro de aquella habitación, uno frente al otro. Davinia corrió hacia la ventana rota, y sin pensarlo se lanzó a través de ella. Cayó en el tejado del porche y avanzó por este intentando ver por donde podría bajar al suelo. Jota, acto seguido hizo lo mismo. Los dos frente a frente subidos en el tejado del porche de la casa, con la luna iluminándolos.
Davinia caminaba hacia atrás sin perder de vista a Jota e intentando no caer del tejado. Se sentía acorralada y asustada. Nunca en su vida la habían atacado por la calle, y ver a alguien con un cuchillo delante de ella, era una situación totalmente novedosa. Ella siempre se había defendido bien en su vida, con sus hermanos, con los borrachos que intentaban acosarla… y aquellos pensamientos hicieron que reaccionara. Tan solo porque llevara un cuchillo no era motivo para no hacer lo mismo que en las anteriores ocasiones. Se armó de valor y tomó una postura corporal distinta. Irguió su cuerpo y levantó la cara. Jota torció su cabeza como siempre, pero esta vez promovido por la reacción de ella. Davinia comenzó a correr hacia él llevando el brazo derecho levantado. Consiguió golpear a Jota en la cara concentrando toda su fuerza en el puño cerrado. Jota se tambaleó, tal vez porque no se esperaba esa reacción por parte de la chica. Davinia lanzó un segundo golpe otra vez hacia la cara vendada de Jota mientras gritaba el nombre de su primo. Jota esta vez consiguió esquivar el golpe y Davinia cayó al suelo por la inercia del puñetazo. Se levantó ágil y rápida y volvió a quedarse de pie frente a él. Volvió a levantar el brazo al mismo tiempo que Jota levantaba el suyo armado y a la vez lanzaron cada uno su ofensiva hacia el otro. Davinia había vuelto a fallar su golpe, pero Jota no. El cuchillo acertó justo en la cara de Davinia atravesando su mejilla y quedando clavado en un lateral de su lengua. Quedó paralizada. Jota la miraba a los ojos mientras mantenía la posición intacta con el cuchillo incrustado. Al rato, sacó el puñal de un golpe seco del interior de la boca de la chica, que seguía paralizada. Davinia comenzó a sentir que se iba a desmayar. Jota movió de nuevo su brazo en otro ataque vertical hacia el cuerpo de Davinia, esta vez haciendo un corte en su abdomen justo por debajo de su top. Agachó la cabeza hacia abajo a la vez que llevaba las manos al nuevo corte; sin poder articular palabra ni grito de dolor. Jota repitió nuevamente la misma acción y lanzó otro ataque igual un poco más abajo del anterior, haciendo que el pendiente del ombligo de la chica saliera disparado. Davinia levantó la vista y miró fijamente a los ojos de jota. Su cuerpo comenzó a hacer unos movimientos oscilantes semejantes a los de una serpiente siendo hipnotizada. Jota volvió a clavar su cuchillo, esta vez en el lateral del cuello de la joven que terminó cayendo al suelo de rodillas. Davinia estaba siendo consciente de cómo se le estaba escapando la vida y no podía hacer nada. Cayó de lado sobre el tejado de madera, con los ojos abiertos. Su última visión fue la imagen de Jota delante de ella, agachándose hasta que su cara quedó a cuatro centímetros de la suya. El último aliento que pudo respirar, fue el aliento de su asesino.




CAPÍTULO 14

Tic-tac
Ismael se adentró en el bosque para buscar a Andrew. Debía de estar cerca de él, ya que en el estado en el que lo dejó, tampoco habría podido ir muy lejos. Lo llamaba con pequeños susurros para evitar ser oído por Jota.
Andrew había conseguido reptar por aquel sitio a duras penas. Tenía casi paralizada la pierna derecha a causa de los cortes. Había perdido demasiada sangre y se sentía cansado. Tenía la sensación de que de un momento a otro se quedaría dormido, pero sabía que eso podía ser fatal para él. Sacaba las pocas fuerzas de donde podía para intentar alejarse todo lo posible.
Ismael seguía llamando a su amigo, pero este no respondía. Se temía lo peor. Pensó que se habría desmayado o tal vez muerto, por toda la sangre que había perdido. No paraba de llevarse las manos de la cabeza a la cintura y, de la cintura a la cabeza. No sabía qué debía hacer. Se encontraba perdido. No entendía cómo aquel chico podía haber ido tan lejos en su estado. Pensó en Davinia y se preguntaba qué estaría pasando con ella. Por un momento quiso salir corriendo del bosque e ir a buscarla. Por otro lado, tenía miedo de que pudiera pasarle a él si se volvía a encontrar con Jota.
Andrew volvió a coger otra rama del suelo y la mordió como hizo hacía un rato. Llevar aquel palo entre los dientes hacía que su cuerpo siguiera con fuerza para continuar avanzando. Iba reptando por el suelo lleno de tierra, hojas secas y piedrecitas que se le clavaban en su torso desnudo, tan solo cubierto por las vendas que sus amigos de manera muy cuidada le habían proporcionado. Tenía mucha sed y la poca saliva que generaba su boca, se escapaba entre las comisuras de los labios que apoyaban la rama que llevaba mordida para evitar los gemidos de dolor. Se quedó parado al oír el sonido de hojas secas moverse y pensó que se acercaba su final. Se temía lo peor. El ruido de hojas se acercaba hacia él bastante rápido, pero no eran sonidos de pisadas. Dos ratas llegaron hasta su cuerpo tendido y se pararon olisqueando la sangre de sus vendas. Andrew las miraba y sintió cierto alivio al ver que no se trataba de Jota. Las dos ratas intentaban subir a su cuerpo, poniendo sus patas delanteras apoyadas en el costado de su cintura, clavándole en la piel sus diminutas uñas, mientras seguían oliendo el aire. Con pequeños aspavientos de su mano, intentaba evitar que los roedores lo mordieran y los apartó de su lado. Veía cómo sus pequeñas naricillas se movían rápidamente de arriba abajo delante de él. Como lo observaban y analizaban. Le pareció algo gracioso a la vez que siniestro. No tenía miedo de las ratas, pero sabía que, si le mordían podrían causarle alguna infección o peor aún, seguirían mordiendo las vendas hasta llegar a la piel y continuar comiendo su carne. Los animales se dieron la vuelta como si no les interesara Andrew para nada. Había sido como una visita sorpresa y ya… Andrew vio cómo siguieron juntas su camino una detrás de la otra y pensó en los cuentos de piratas que leía de pequeño. Recordó que en uno de ellos decían que había que seguir a las ratas en el caso de que el barco comenzara a hundirse. Ellas sabían qué camino debían tomar para salvarse. Sin tener nada que perder, comenzó a reptar en la dirección a la que se dirigían las ratas. Cualquier ser vivo cerca ―excepto Jota―, era buena compañía.
Ismael se preguntaba qué hora debía ser. La noche se le estaba haciendo interminable y pensó que en breve amanecería. Las nubes habían desaparecido del cielo por completo y la luna ya no estaba encima de la cabaña, sino del bosque. El silencio aterrador que había en la granja se estaba disipando. De vez en cuando a lo lejos podía oír algún pájaro madrugador que comenzaba a cantar. La oscuridad que había cuando se despertaron hacía horas allí, ya no era tanta. El cielo se dibujaba ahora algo más claro a pesar de no tener ya la luna encima de sus cabezas. Pensó que faltarían unas dos horas para que el sol comenzara a iluminarlo todo y por fin acabaría aquella pesadilla.
Seguía de pie sin saber a dónde dirigirse y la imagen de su amigo tendido en el suelo no se le quitaba de la cabeza. Comenzó a llorar al sentir que ya notaba cómo lo echaba de menos. Tal vez percibía que Óscar era el único chico que le podía haber querido en su vida y ahora ya no estaba. Miró en dirección al matadero como queriendo así, despedirse por última vez de él. Miró al suelo, se agachó y con su dedo escribió en la tierra el nombre de su amigo. Su vello se erizó al pensar en que Davinia pudiera haber acabado igual y su respiración comenzó a ser rápida e incontrolada. Eso no… ella no… Se puso de pie y echó a correr en dirección al maizal.
Andrew continuaba su camino siguiendo a aquellas ratas que afortunadamente, de vez en cuando paraban para ponerse en pie apoyadas en sus patas traseras y olisqueaban de nuevo el ambiente. Eso le hacía ganar el tiempo suficiente para no perderlas de vista y poder seguirlas a su paso lento. Oía cómo se comunicaban entre ellas dos con sus chillidos agudos. Pensó en cuánto tardaría en llegar a Ávila reptando. Al menos esos pensamientos le hacían mantenerse consciente. No sabía por qué Ismael y Davinia tardaban tanto en darle alcance. Tal vez se había escondido demasiado bien y no eran capaces de encontrarlo. De ser así, tampoco Jota lo encontraría. Recordaba el momento en el que el cuchillo entró en su muslo y en el dolor que sintió. Notó en ese momento cómo su pierna comenzaba a palpitar con fuerza.
Las ratas avanzaban otra vez su paso y él hacía lo imposible por seguirlas. Estaba seguro de que le llevarían al buen camino.  Con los codos en carne viva seguía avanzando poco a poco. Ya no sentía dolor. Ya le daba igual notar cómo la tierra se iba introduciendo entre los vendajes y su piel. Pensaba en que, si tenía que morir allí, al menos serviría de alimento para aquellos roedores que parecían querer ayudarlo.
El aire le llevaba un ligero aroma a tierra mojada. Cerró los ojos y respiró despacio llenándose de esa fragancia. Se quedó quieto; respirando y oliendo. Centrando todo su ser en ese momento, llegando a notar que era capaz de tocar el olor con sus manos. Se imaginó por un momento estar tumbado en un jardín verde, bajo el sol; cerca de un estanque con patos y él sin heridas por el cuerpo y lejos de allí. Creyó incluso escuchar el sonido del agua fluir por un pequeño riachuelo. Su cuerpo se relajó y su mandíbula también, dejando caer el palo que mordía. Sonrió y quiso quedarse dormido, pero sabía que no podía hacer eso. Abrió los ojos y notó que las ratas ya no estaban. Respiró hondo e hizo el amago de continuar. Siguió en línea recta mientras seguía oyendo el riachuelo de su imaginación. Cuando avanzó unos cuantos metros se dio cuenta de que en realidad no era un sueño. Un pequeño arroyo cruzaba el bosque en dirección a la granja. Un hilo de agua clara, tal vez procedente de la montaña que bajaba rápido. Se apresuró en llegar hasta él y comenzó a beber de manera desesperada. Cada sorbo que daba de aquella agua natural lo llenaba de nuevo de vida. Quería abrazar y besar a aquellas ratas si no se hubieran ido. Decidió continuar su camino reptando en paralelo al arroyo.
Ismael corría por el maizal una vez más en dirección a la casa. Otra vez apartando las cañas para abrirse camino e intentar localizar cuanto antes a Davinia. El sonido de las cañas al tocarse unas con otras, cada vez era más fuerte. Parecía que según avanzaba la noche los sonidos también se incrementaban y cada vez había más. Pero esta vez había una explicación. Jota había tomado la misma decisión de continuar por el maizal, lo que provocaba que el ruido de sus cañas se sumara a los ruidos de las cañas que provocaba Ismael. En la misma línea recta, uno en dirección al otro, hasta que sus caminos se cruzaron. Una vez más uno frente al otro, ambos parados cara a cara. Ismael pudo comprobar que Jota estaba lleno de sangre. En ese momento supo que el destino de Davinia no había sido esperanzador.
Cargado de rabia, se abalanzó sobre Jota y consiguió tirarlo al suelo, momento que Ismael aprovechó para quitarle la capucha de la cabeza. Vio que estaba completamente vendada y solo pintarrajeada por la parte delantera. Se preguntaba a cuento de qué vendrían esos colorines en su cara que le daban un toque festivo, como si de un payaso mal maquillado se tratara. Jota, tumbado bocarriba en la tierra con Ismael subido encima, le propinó uno de sus ataques, consiguiendo clavar el cuchillo en su brazo. Ismael gritó y acto seguido golpeó la cara de Jota. Se puso en pie y volvió a continuar su carrera.
Jota se sentía mareado por el puñetazo que le dio Ismael, pero se incorporó rápido. Volvieron a empezar otra carrera frenética por el sembrado.
Ismael corría sujetando con su mano, el corte que le había hecho Jota. Miraba para atrás mientras avanzaba por el maizal. Las cañas le golpeaban una y otra vez mientras continuaba corriendo de manera torpe.
Sentía cómo la mano se le empezaba a quedar dormida por el poco flujo de sangre que le llegaba. Mantenía taponando con fuerza la herida abierta, lo que le hacía correr con torpeza y poca velocidad. Jota le seguía de cerca.
Salió del maizal y continuó corriendo hacia las máquinas. Vio cómo Jota también salió y seguía corriendo en su dirección.
Ismael intentaba esconderse sin éxito detrás de lo que quedaba de aquella furgoneta con remolque. No podía hacer nada. Jota le veía mientras se acercaba. Mientras Ismael giraba alrededor de la furgoneta, las miradas de ambos se encontraban. La situación era ridícula. Parecían dos niños jugando al pilla-pilla, pero uno de esos niños llevaba un puñal y había matado a otro amigo sin ningún tipo de inocencia.
Mientras tanto, Andrew continuaba con su camino, siguiendo aquel arroyo. Pudo comprobar según avanzaba, que desembocaba en una especie de abrevadero que había detrás del matadero. No tenía más fuerzas para poder continuar. Se colocó como pudo sobre el arroyo. El agua que bajaba, le empapaba todo el cuerpo lavando sus heridas de la tierra y ramitas que llevaba pegada por todo su cuerpo. El frío del agua hizo que se repusiera por unos instantes. Su mente se espabilaba según caía el agua sobre su cabeza. Se intentó poner en pie apoyando su cuerpo magullado sobre su mano izquierda. No lo conseguía. Su parte derecha había sido invalidada casi por completo. Su muñeca destrozada y su muslo desgarrado. Echó un vistazo a su alrededor y comprobó que no muy lejos de él, había una especie de cilindro grande; como si fuera la boca de una alcantarilla o algún conducto, colector de aguas o algo parecido. Estaba en posición horizontal sobre el suelo y se veía como se iba introduciendo en la tierra poco a poco.
Sus amigos tardaban demasiado y sentía que ya no tenía posibilidades de sobrevivir en semejante estado.
Sacó unas cuantas fuerzas más de donde pudo y salió del cauce del arroyo para continuar en dirección al colector. Seguía reptando y reptando. Cada vez estaba más cerca del cilindro aquel; lo suficientemente grande como para poder ocultarse dentro.
Cuando llegó a la entrada de aquella tubería enorme, comprobó que estaba bloqueada por una reja de hierro. Afortunadamente, tan solo estaba sobrepuesta sin candados ni atornillada. Solamente hacía la función de taponar la entrada, para que no pudiera meterse ningún animal grande dentro de ella. Retiró la reja y como pudo se introdujo. Volvió a poner la reja según se la había encontrado para evitar levantar sospechas. Una vez dentro y sintiéndose a salvo creyó oír cómo alguien se acercaba, pero él ya apenas podía mantenerse despierto.
Ismael gritaba a Jota mientras seguía huyendo de él:
―¿Por qué haces esto? ¿Qué te hemos hecho?
Jota dejó de correr al oírlo y movió la cabeza. Ismael se quedó extrañado al verlo parado al otro lado de la camioneta. No entendía nada. Aprovechó ese momento para volver a correr hacia el bosque. Miraba alrededor de sí mismo y no encontraba nada con lo que pudiera defenderse. Tan solo tenía la carrera para salvar su vida. Corrió en dirección al matadero sin llegar a entrar en él. Decidió que tal vez lo mejor era adentrarse en el bosque e intentar perderlo de vista de nuevo.
Jota reanudó su carrera siguiendo a Ismael. Todavía no se habían enterado en qué consistía el juego. Aún se hacía la pregunta de por qué hacía eso.
Ambos entraron en el bosque. Las pisadas sobre aquel terreno distinto, se oían con mayor claridad. La gran cantidad de hojas tiradas y ramas secas, hacían que los pasos que daban retumbaran en la madrugada. Apenas había distancia entre los dos. Ismael sabía que no podía hacer mucho más. Llegó hasta un fino arroyo que caía con fuerza desde lo profundo de aquella vegetación. Un abrevadero que era llenado por esa agua, y cerca de él, una gran tubería cerrada por una reja metálica.
Andrew intentaba hacer el mínimo ruido al respirar. Oía perfectamente cómo se acercaban dos personas hasta allí, pero tuvo la sensación de que no se trataba de Ismael y Danivia. Si así fuera, oiría cómo sus amigos lo llamarían en voz baja. No oía eso. Solo oía la respiración agitada de Ismael y alguna frase de tono apagado:
―Por favor, para. ―Decía Ismael ya sin fuerzas para seguir corriendo y viéndose perdido en aquel bosque y sin salida―. No tienes por qué seguir haciendo esto.
Ismael fingió caer derrumbado al suelo de rodillas, en una postura muy dramática como si de una rendición se tratara. Mientras, disimuladamente con su mano izquierda cogía una piedra que había a su lado y la ocultaba tras su cuerpo.
Jota empezó a caminar en silencio hasta llegar cerca de él. Se paró y se inclinó bajando su cara a la altura de la de Ismael. Cuando Ismael le vio tan cerca, dejó de fingir e intentó golpearlo con la piedra que tenía escondida. Vio venir la artimaña que le estaba preparando y con un movimiento ágil, Jota esquivó la roca que iba en dirección a su sien. Ismael golpeó el suelo con su brazo a causa de la inercia que llevaba aquel golpe fracasado, quedando expuesto a merced de Jota que seguía inclinado frente a él.
Jota aprovechó aquella postura sumisa en la que había quedado Ismael, para lanzar un ataque contra su espalda. El cuchillo entraba entre las costillas y se oía cómo algunas se quebraban. Ismael gritaba mientras Andrew oculto en la tubería, oía a su amigo sin poder ayudarle.
Jota siguió embistiendo una y cien veces sobre Ismael. Su camiseta ajustada se rasgaba a cada cuchillada que le daba Jota. Ismael no podía parar de gritar. No podía defenderse. Jota era rápido con las embestidas y no daba lugar a que Ismael pudiera reaccionar.
No dejaba de suplicar que parara mientras no era capaz de poder parar aquellas embestidas, que parecían venir de varios sitios a la vez. Consiguió darse la vuelta para poder ver de dónde vendría el próximo ataque e intentar bloquearlo. Jota colocó una rodilla sobre su cuello y lo inmovilizó. Colocó la punta del cuchillo en la cara de Ismael hasta hacerle una pequeña raja en la mejilla. Con otro movimiento rápido y certero, llevó el cuchillo en dirección al abdomen. Allí clavó el cuchillo tres veces, una tras otra en una acción muy rápida.
Notaba cómo cada vez Ismael perdía fuerzas en el forcejeo y caía presa de la rendición. Con el poco aliento que ya iba sintiendo dijo:
―Por favor, Jota, para…
Jota le hizo varios cortes más por los brazos y el pecho similares a los de Andrew. Apretó aún más su rodilla en el cuello y se inclinó hasta tener la cara al lado de la suya.
Ismael sangraba demasiado y sentía que iba a morir. Nadie podía ayudarlo y ya era demasiado tarde. Respiraba mal. El golpe de la espalda le había atravesado un pulmón que se llenaba de sangre en su interior. Notaba cómo la sangre le estaba comenzando a subir y empezaba a acumularse en su garganta.
Jota lo miraba de cerca. Tenía los ojos clavados en los ojos de Ismael. Se agachó un poco más hasta que ambas caras casi se tocaron.
Andrew, aterrado y paralizado por el final que estaba teniendo su amigo pudo escuchar:
―¿Aún con lo de jota?
Los ojos de Ismael se abrieron marcando en su cara una expresión de inseguridad y extrañeza al oír la voz.
―¿Aún os preguntáis el por qué? No veis más allá de donde queréis ver. Os he estado observando y escuchando. ¿Quién dice que esto es una jota? ―dijo mientras se llevaba el puñal al pecho―. Es una I mayúscula, no una jota… Os llevo escuchando toda la noche, que si quién será, que si quién no será… Me habéis bautizado con el nombre de Jota cuando habéis tenido la respuesta delante de vosotros en todo momento… y de verdad te das cuenta ahora… Si os fijarais, de vez en cuando en los pequeños detalles, y no en los evidentes, tal vez, fuerais conscientes de lo que pasa alrededor. A lo mejor a una chica sosa y tímida no la hubierais tenido miedo… Pero no… sois altivos, engreídos y lo sabéis todo de la vida. Con vuestros aires de grandeza.
Andrew no podía creer aquello que estaba oyendo. Su cara mostraba extrañeza a la vez que miles de imágenes le asaltaban en la mente. Claro que él no había puesto nada en su marihuana como para que sus amigos lo culparan de todo aquello. Ahora sabía el por qué se sintió igual de mal que sus amigos si solo le dio una calada a aquel porro. Todos fumaron menos él, pero aun así también se encontró indispuesto. Todos habían comido aquellas patatas bravas a las que él achacó su malestar. Entendía por qué ya no recordaba más allá de cuando entró en el bar a pedirle agua a Inés mientras esta estaba inmóvil frente a él y no hacía nada por ayudarlo mientras caía desplomado al lado de la barra. Tras ese momento de lucidez, notó también cómo su mente empezó a nublarse y dejar de oír.
Ismael daba sus últimas respiraciones mientras continuaba con la vista puesta en aquellos ojos, que ahora se abrían ante él. La voz de Inés ahora no le sonaba tan triste ni parecía una chica tan gris, con aquellos colores pintados en la cara. No era la chica débil que pensaban.
Inés dejó de apretar el cuello de Ismael contra el suelo. Su garganta comenzó a expulsar toda aquella sangre que había paralizada en su garganta a causa de la presión de la rodilla, y comenzó a salir a borbotones de su boca. Lo miraba mientras Ismael, intentaba mover un poco los brazos y las piernas, igual que un escarabajo cuando cae y queda bocarriba en el suelo sin poder darse la vuelta. La sangre le mojaba sus botas de militar. Ismael intentaba respirar sin poder apartar la vista de quien le había ganado la batalla.
Dejó caer el cuchillo en el suelo cerca de Ismael. Se sentó a su lado y se abrazó las piernas. Miró al cielo y respiró hondo. Miró de nuevo a Ismael que daba sus últimas bocanadas de aire y le dijo:
―¿Notas cómo se te escapa la vida…?
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Introducción

Conducía con la vista completamente borrosa y distorsionada. Las imágenes que recibía su cerebro a través de sus ojos medio cerrados, parecían bailar al ritmo de la música que escuchaba a todo volumen dentro del coche. El humo del cigarro que fumaba, había ocupado todo el interior del vehículo y conseguía hacer que su visión fuera, aún más confusa de lo que ya era. Las escenas que pasaban frente a sus ojos parecían no ser reales, o así las interpretaba él. Su estado de embriaguez y el cansancio que acumulaba de aquella juerga nocturna se habían convertido en un potencial peligro para cualquiera que se cruzara en su camino en aquel momento. Por suerte, conducía por una carretera de tierra sin asfaltar, apenas transitado y, mucho menos, a aquellas horas de la madrugada que estaba a punto de finalizar.
Después de haber estado bebiéndose todo el alcohol que le pasaba por delante y, sumando el olor que desprendían sus axilas, hacían de su estómago, un revoltijo de líquidos convertido en una bomba de relojería a punto de estallar. Una bolsa cargada de jugo ardiente y agitado que pedía salir a gritos por su boca en una inminente explosión.
Bajó la ventanilla del coche para que el aire pudiera entrar y le diera de lleno en la cara, intentando hacer desaparecer esa sensación nauseabunda que notaba desde hacía rato. Apagó la radio, toqueteando varios botones hasta que acertó con el correcto, para así, poder concentrar toda la atención en el sentido de la vista.
El mal estado del camino por el que conducía su ruinoso coche no contribuía a mejorar su sensación de vahído. Era consciente de llevar una borrachera considerable, aunque parecía no importarle demasiado y no era la primera vez que se encontraba en una situación similar. Lo había repetido en tantas ocasiones que ya se sentía un experto en circular así.
Un reflujo ácido procedente del interior de su estómago le subió hasta la faringe, dejándole una quemazón incómoda. Pequeños eructos provocados por el ardor, le hacían notar, cómo sus ganas de vomitar iban en aumento. Respiró por su nariz hasta acumular en su garganta un buen cúmulo de saliva espesa y mucosa, que escupió a continuación a través de la ventanilla.
Se frotó los ojos con su mano y, tras un breve periodo de adaptación de su visión, comprobó que había llegado a su destino.
Detuvo el coche haciendo derrapar las ruedas en la tierra y bajó de él. Salió tan rápido que no tuvo tiempo de cerrar la puerta, ya que, su malogrado estómago dio por terminada su intención de digerir aquella mezcla alcohólica que contenía. Vomitó allí mismo, salpicando sus botas y los bajos del vaquero. Se limpió la boca con el envés de su mano, que luego limpio frotándola contra su muslo. Comenzó a respirar más tranquilo y se serenó. Respiró hondo para sumar alivio a su evacuación. En ese instante placentero en el que el aire inundaba sus resecos pulmones, pensó en la suerte que había tenido al conseguir llegar hasta allí sin acabar estampando su coche contra algún árbol de la cuneta. El mareo parecía persistir en él, aunque su visión se iba aclarando por momentos de forma muy leve.
Aun así, seguía sintiéndose el rey de mundo; el más fuerte y valiente de todo el pueblo. Orgullo de macho alfa; tal y como él se creía en su día a día. Orgullo que crecía cuando su alcohol en sangre aumentaba también.
―Maldita zorra ―masculló en voz baja frente a la entrada de la finca a la que había llegado―. No puede vivir en una casa en el centro del pueblo como todo el mundo, ¡no! Tiene que vivir en la puta granja de sus padres, a tomar por culo de toda civilización. Niñata romántica…
Su cuerpo se mecía a cada paso que intentaba dar sin poder evitar que sus pies chocaran el uno contra el otro. Llegó hasta la verja de hierro oxidado y se agarró con fuerza, con las dos manos a los barrotes rojizos de pintura desconchada, zarandeándola e intentando abrirla de forma brusca y escandalosa.
―¡Inés! ¡Inesita, guapa! ―comenzó a gritar desde el camino―. ¡No has abierto el bar en toda la puta noche! ¿Así quieres ganar dinero? ―Continuó gritando mientras daba puntapiés a la parte baja de la puerta―. Joder, estamos en fiestas y, ¿tú te vas a dormir? Te debes a tus clientes, ¿lo sabías? ―continuó vociferando. 
Mientras tanto, intentaba abrir el cerrojo que mantenía cerradas las puertas de entrada a la finca y, continuaba musitando insultos hacia la joven camarera, siendo consciente de que ella no los estaba oyendo.
―Tanta prisa para que le pague la mierda de cerveza caliente que me puso, y va ella y…, ¿qué hace? No abre el puñetero bar en plena verbena, la muy… ―comentó en voz baja mientras conseguía abrir, por fin, ambas puertas de par en par de forma torpe―. Te dije que soy de palabra…, y que te pagaría…, ―continuó diciendo mientras accedía al interior del terreno en aparente estado de abandono―. ¿Quieres tu dinero o qué? Pues toma tu dinero, aquí vengo a dártelo. Y…, quien sabe…, a lo mejor te doy algo más ―propuso en un tono más bajo, dibujando una sonrisa lasciva en su cara y subiendo la cinturilla de su pantalón vaquero hasta conseguir un abultado efecto de su entrepierna.
Comenzó a caminar lentamente por el camino interior mientras percibía la sensación de que los árboles y arbustos que había a ambos lados, se le echarían sobre de él de un momento a otro, como si, a cada paso que diera, se adentrara en un tupido y oscuro bosque sin salida. Tuvo una sensación extraña, como si la vegetación quisiera arroparlo en el frescor del alba.
Apenas faltaba una hora, o una hora y media, para que amaneciera, pero, poco a poco, el entorno comenzaba a colorearse. Salvo en el interior de aquella parcela enorme, en la que daba la impresión, de que nunca amanecería dentro de aquel olvidado lugar.
Estando allí dentro, parecía que los rayos del sol jamás alumbrarían aquel espacio sombrío. Hacía años que nadie podaba aquella vegetación salvaje que había ido creciendo libremente a lo largo de los años, colmando de un follaje intenso todo el lugar.
El silencio era un tanto abrumador. Tan solo se escuchaban sus pisadas sobre la tierra seca. Ni pájaros, ni grillos, ni ningún sonido que no fuera provocado por él mismo. Sintió un extraño escalofrío al verse rodeado de tanta quietud.
Pensó en cómo podía vivir allí sola aquella camarera, tan tímida y callada, sin sentir miedo al volver a casa cada noche. Era una joven tan frágil…, que cualquiera del pueblo lo tenía sencillo para poder aprovecharse de ella.
La sensación de frío que había tenido tan solo hacía un momento parecía disiparse ante los pensamientos que le llegaban a su mente, aún enturbiada por los excesos. Empezó a sentir un calor interno que le recorría todo su cuerpo y hacía zarandearlo como la llama de una vela a punto de consumirse. Notó como su miembro despertaba mientras daba pequeñas palpitaciones, poco a poco, haciendo aumentar el volumen de su bragueta y aumentando su ego masculino. La sonrisa que comenzó a dibujarse en su cara crecía igual de rápido que su entrepierna, al imaginarse delante de la situación que su cerebro le escenificaba en el pensamiento a modo de fantasía erótica. Una chica, frágil y sola… Un lugar apartado… Un fin de fiesta triunfal para él…
En el fondo, su orgullo y juicio que tenía de sí mismo lo había puesto tan alto, que no se había dado cuenta todavía de lo simple y básica que era su mente. Un engreído prepotente que no era capaz de imaginar una escena que realmente fuera morbosa y se limitaba a recordar fotografías de calendarios de los ochenta, que le llevara por el camino más corto y simple para conseguir su rápida excitación.
 




Capítulo 1

Venganza
Deambuló durante minutos recorriendo el largo camino que parecía ir estrechándose, más y más, a cada metro que recorría. Cuando quiso darse cuenta, percibió que aquel sendero ancho, se convertía en una imperceptible vereda que cruzaba por el medio de un bosquecillo dentro del terreno cercado que ocupaba la propiedad.
Tenía la sensación de haberse equivocado de sitio, pero estaba seguro de que Inés vivía allí. Se quedó parado, pensativo, intentando poner en orden su descabalada razón, que, a cuentagotas, iba recuperándose de los efectos del alcohol. ―¿Qué lugar era este para vivir?―, pensó.
Frente a él, se distinguía lo que parecía ser un claro en mitad de aquel bosque. La nula existencia de sonido en el ambiente, volvió a provocarle un escalofrío. Decidió continuar en dirección al claro que tenía delante de su cara, arrastrando las suelas de sus botas por la fina vereda que ya apenas existía.
En pocos minutos, alcanzó el claro que había creído divisar. Efectivamente, salió del bosque que había atravesado y llegó hasta una gran explanada. A su derecha, parecía morir una caseta medio destartalada; a la izquierda, una enorme nave rectangular sumaba frialdad a aquel sitio. Frente a él, un vasto terreno sembrado de maíz moribundo.
En mitad de todo aquel descampado en el que se quedó quieto mientras estudiaba el área, balas de paja amontonadas y una camioneta medio desguazada, llamaron su atención. Enormes máquinas cosechadoras se repartían también su posición, como si fueran fichas en un tablero de ajedrez. En el cultivado maizal, varas altas y resecas, cimbraban suavemente con el mínimo roce que provocaba la brisa que allí, sí se podía notar.
Volvió a vociferar el nombre de Inés, rompiendo aquella soledad que le abrumaba. Un cuervo que, al escucharlo gritar, graznó mientras alzaba el vuelo, asustó al hombretón valiente que se pensaba que era. De forma casi involuntaria, dio un salto hacia atrás y encogió su cuerpo al mismo tiempo que llevaba sus manos a la cabeza.
―¡Puto pájaro de mierda! Vaya susto me ha dado… ―Exclamó mientras se recomponía y se incorporaba de nuevo. Miró en derredor para comprobar que nadie le había visto en semejante situación pusilánime que le hiciera perder su sobrevalorada masculinidad.
El aroma que percibía en aquella explanada tan extensa, había cambiado. Cuando accedió a través de la puerta principal, era olor de hierba fresca y húmeda. Ahora, el aroma que notaba era el de hierbajo reseco. Respiraba profundo y el aire, le arañaba las fosas nasales. Le dio la sensación de haber estado en sitios completamente distintos, pasando de uno a otro, en tan solo un segundo.
Decidió caminar hacia la agonizante caseta de tablones de madera. Cuando llegó, lo único que pudo ver fue el estado de abandono en el que se encontraba. La puerta de entrada estaba arrancada y apoyada sobre una de sus paredes. El acceso a la cabaña, parecía estar bloqueado por una estantería volcada en mitad del suelo. Objetos desperdigados, sin ningún orden, ocupaban el interior.
Después de observar el contenido de la cochambrosa cabaña, su boca, se abría y cerraba de manera autónoma para generar algo de saliva que la humedeciera. Sentía una sequedad extrema, provocada, tal vez, por aquel aire mohíno que respiraba en su interior, aun teniendo tanta ventilación que le facilitaba la única ventana sin cristal.
Allí, era obvio que no había nadie, ―pensó―. Lo mejor, sería probar suerte en buscarla en la otra nave.
Mientras se dirigía a la siguiente edificación, gritó de nuevo el nombre de la camarera. Un segundo cuervo salió volando desde uno de los árboles cercanos. Esta vez, se había cuidado en prepararse ante otro posible sobresalto como el anterior. Advertía cómo sus sentidos comenzaban a reponerse de su ebriedad. El vómito y el inesperado susto del primer cuervo, habían acelerado el proceso de recuperación. Ahora, parecía conocer otro sentimiento con el que no se encontraba familiarizado: el miedo.
Chilló el nombre de ella una vez más.
Desde un punto, no muy lejos de donde él se hallaba, creyó escuchar el sonido de un incorpóreo siseo que parecía llegarle desde lo profundo del bosque; cerca de la nave a la cual se dirigía. Comenzó a asustarse más. Agudizó el oído, enfocando la mirada al sitio del que había pensado que salía el sonido. Nombró una vez más a la camarera, esta vez, con un tono más bajo y ahogado. De nuevo pudo escuchar el siseo. En esta ocasión, más perceptible, nítido y extenso, acompañado de lo que parecían ser pisadas sobre hojarasca y ramas secas.
Al rato de haberlo escuchado, comenzó a caminar con cautela y paso lento hacia aquella dirección. Sintió una sensación extraña. Poco a poco, e intentando no hacer ruido con sus propias pisadas para seguir centrando la atención plena al punto al que se encaminaba. Introdujo las manos en sus bolsillos delanteros y continúo hasta que vio algo que parecía asomar de la oscuridad del comienzo del follaje. Frenó su marcha al verla, notando cómo su corazón comenzaba a latir con avidez. Sentía cómo el vello de su pecho, casi era capaz de levantar la tela de su camiseta de tirantes, al mismo tiempo que también se le erizaba el pelo de sus brazos.
Entrecerró los ojos para conseguir visualizar la imagen que, en sombra, se iba aproximando cada vez más a él. Era una figura humana que volvió a sisear. No se podían distinguir los brazos, ni tampoco la cara, ya que, la persona que se le acercaba mantenía la cabeza agachada, como si estuviera pendiente del suelo. Cuando tuvo la imagen de aquella silueta más próxima a él, pudo fijarse en que llevaba puesta una capucha negra, un pantalón de estampado militar y una chaqueta oscura con una letra I mayúscula blanca, bordada en el pecho. Las mangas del mismo color claro que, ahora, ya eran más perceptibles por la cercanía entre ellos, estaban recogidas hacia la parte baja de la espalda.
―¿Inés? ―Preguntó con un hilo de voz baja y casi temblorosa mientras comenzó a notar un cosquilleo en su vientre.
Inés se acercaba a él con andares tranquilos. Sabía que era Toro quien la llamaba a voces desde hacía un buen rato, ya que, reconocería su voz en cualquier lugar.
―¿Eres tú? ―Volvió a preguntar intentando buscar una mirada bajo la capucha.
―Quién, sino…, ―respondió ella, sin levantar la vista del suelo, con su tono de voz dulce y tímido.
―¿Qué coño hacías ahí metida? ―Preguntó, recuperando su actitud habitual.
―Dar un paseo antes de ir a trabajar… Y tú, ¿qué pintas tú, en mi casa?
―No has abierto el bar en toda la noche. He ido en varias ocasiones a pagarte lo que te debía. Creí que abrirías, igual que todos los bares, pero…
―Digamos, que ―interrumpió sin importarle lo que tuviera que comentarle―, yo he estado en mi propia fiesta.
―No quería dejar pasar más tiempo en pagarte, para que supieras que soy un tío de palabra… Así que pensé en traértelo aquí…
―Qué bien… ―susurró con un tono de voz que rozaba la sensualidad―. Si en el fondo no eres tan duro como quieres aparentar…, ¿verdad?
―No, no…, de eso nada… ―negó en tono fanfarrón―. Claro que soy duro, nena. Lo que pasa es que quiero que me sigas fiando algunas birras…
―Entonces…, qué pena me da oírte decir que no… Pareces tan sexy cuando agachas la cabecita…
―¿Eso crees?, ―dijo él emocionándose―. ¿Te parezco sexy si me pongo tierno?
―No he dicho tierno ―corrigió―. Más bien, cuando te pones sumiso.
―Y…, ¿quieres que sea un toro manso ahora?, ―preguntó mientras se acercaba a ella poco a poco.
Inés continuaba con la vista puesta en el suelo y con la cara vendada bajo su capucha. Las manos, las mantenía agarradas a la espalda y con las piernas con una posición que le hacían parecer una lolita. Aun estando a cierta distancia prudente de él, le llegaba el olor a sudor revenido y añejo que desprendía. Estaba segura, que era de ahí de donde le venía el apodo de Toro, y no por su corpulencia maciza, como él pensaba.
Sin verlo, sabía que caminaba hacia ella, pavoneándose y con su pose altiva, como siempre. Qué asco le estaba dando aquella conversación.
―¿Sabes qué? ―Preguntó Toro estando ya casi frente a ella―. Me pones mucho, siempre me has puesto, tan tímida, tan callada, tan alta, casi como yo…
―Y, ¿qué más? ―continuaba jugando ella.
―Pues, había pensado…, que tú y yo…
Toro hizo una pausa sin acabar su frase, esperando una respuesta afirmativa de Inés ante lo que le estaba proponiendo, pero Inés no dijo nada. Se limitó a tambalear suavemente su cuerpo de lado a lado, mientras comenzaba a cantar su tétrica melodía. Sin esperarlo, otro participante se había sumado a su juego. Qué emocionante se había puesto la noche para ella.
Toro la miraba extrañado. La notaba con una actitud tan juguetona y diferente, que sus hormonas salieron a escena otra vez. Esa faceta desconocida de su camarera, le estaba excitando sobremanera. Pensó, que dónde escondía una chica tan tímida y retraída, como lo era por norma general en su día a día, aquella faceta novedosa de niña mala y sexy que, por suerte, había descubierto por casualidad.
Cuando Inés tenía a Toro tan cerca de ella, pudo observar, cómo las manos de él, empezaban lentamente a desabrochar los botones de su pantalón vaquero. Uno a uno, como queriendo alargar aquel momento misterioso y erótico.
―¡Qué rápido!, ―exclamó Inés, dejando escapar a continuación una leve sonrisa pícara que él no pudo ver.
―¿Tú crees? ―Preguntó casi susurrando y acercando su cara a la de ella―. Entonces, ¿paro o sigo?
Toro llevó la mano hacia la barbilla de Inés, para levantar su cara y buscar su boca. Ella no opuso resistencia, dejándose elevar la cabeza y mirándole directamente a los ojos, para no perder, ni por un segundo, la imagen de la expresión que pondría en su cara en el momento en el que él, viera la de ella.
La expresión que transmitió Toro al ver su cara vendada y pintarrajeada de colores, fue similar a la que pondría alguien que no fuese fanático de lo escatológico.
―¡Qué coño…! ―Exclamó al verla.
―¿No querías jugar? ―Pregunto Inés sonriendo y ladeando la cabeza hacia los hombros―. ¡Pues juguemos!
Justo después de acabar la frase, Inés aprovechó la cercanía que mantenía con su cliente moroso y, lanzó contra su cuello, la embestida del cuchillo que escondía tras su cuerpo. Una tajada certera en el gollete, se abrió de derecha a izquierda, dejando mudo al mastodonte que tenía enfrente. Después de unos segundos de admiración a la herida que acababa de abrirle en la garganta, comenzó a brotar la sangre de su interior, con una fuerza espantosa. Toro era incapaz de articular palabra. Tan solo, llevó sus manos hacia su cuello, incrédulo de lo que acababa de ocurrir, para taponar la sangre que brotaba salvajemente. La expresión que emanaban sus ojos, era la del terror más absoluto.
Inés lo miraba con indiferencia, al mismo tiempo que él caía de forma lenta de rodillas ante ella, que seguía tarareando su melodía macabra.
―Y ahora, si no te importa, yo tengo que continuar con lo mío ―le dijo en tono jocoso mientras lo dejaba tirado en el suelo con leves convulsiones que anunciaban su final―. Tengo que abrir el bar…. ¿Sabes qué? Que a estas cervezas invita la casa… ¡Ah! Una última cosa que no me esperaba de ti y me ha pillado por sorpresa… Hoy sí que has aprendido a darle morbo a una mujer.




Capítulo 2

Rosa           
Había amanecido una mañana festiva de domingo, que aún mantenía el frescor de la madrugada. Aunque era septiembre, en Navas del Puente en aquella época y, a esas horas tan tempranas, una chaqueta de manga larga no estaba de más.
Era algo muy común en el pueblo, ver algunos de sus vecinos paseando muy de mañana, por la multitud de senderos que éste tenía destinados para el ejercicio suave.
Aquella mañana, Rosa, una de sus paisanas, había decidido hacerlo, aprovechando el día libre para disfrutar junto a su perra. Después de haber recorrido varios de los caminos más habituales y concurridos, Rosa, decidió continuar la caminata por uno de ellos, que hacía muchos años que no utilizaba, ya que, era uno de los más alejados del centro del pueblo. Tras varios minutos marchando por él, Rosa, notaba que Atenea, su mascota, se sentía un poco más tensa y nerviosa que de costumbre. Creía que debería ser algo normal, puesto que, por ese camino por el que nunca transitaban, existían demasiados olores nuevos para la perra que le provocaban esas sensaciones. La pastora alemana olisqueaba el aire sin cesar. Su dueña, pensó que estaría reconociendo aquel sendero, o que habría algún animal muerto escondido entre la maleza. La perra, que no paraba de expresar su nerviosismo por algo que había llamado su atención, comenzó a hacer sonidos de lamento, como si se sintiera encerrada o dolorida. Volvió a levantar el hocico, oliendo el aire, cada vez con más insistencia.
―¿Qué te pasa, chica?, ―le preguntó Rosa―. ¿Estás nerviosa porque no conoces este sendero o qué?
Atenea ladró como si quisiera responder a su dueña y, justo en ese momento, comenzó una carrera a lo largo del camino. Daba la impresión de que el animal estaba esperando una orden directa de su ama para comenzar con esa carrera como una loca.
―¡Eh!, ―gritó Rosa―. ¿Dónde vas? ―Preguntó, mientras echaba a correr tras ella.
Sofocada, Rosa intentaba darle alcance, pero la perra parecía estar fuera de control. Era muy extraño ese comportamiento en ella, ya que, por norma era un animal dócil y tranquilo.
―¡Madre mía!, ―se dijo a sí misma―. Si con treinta años estoy así de ahogada después de una carrerita tan corta, no quiero pensar, cómo será cuando tenga cuarenta..., claro que, el tabaco no ayuda…
Atenea corría por el apartado camino hasta que se detuvo en uno de los laterales. Quieta, salvo por los movimientos efusivos de su cola, esperaba a que Rosa apareciera en el punto concreto en el que paró. Ladraba al aire, mientras dirigía su vista hacia los matorrales de la cuneta y, a continuación, a su dueña que llegaba hasta ella disminuyendo la velocidad de su carrera.
―¿Se puede saber qué te pasa? ―le preguntó mientras acariciaba su cabeza para intentar relajarla―. Pero que nerviosa está hoy mi chica…
Atenea ladraba y daba pasitos sobre sí misma, expresando su enérgico nerviosismo por aquello que le había llamado tanto la atención. Algo, que solo ella con su potente sentido del olfato, podía percibir en el ambiente. Haciendo pequeños movimientos con su cuerpo, como si quisiera volver a iniciar otra carrera, le indicaba a Rosa, un punto concreto de aquel abundante vergel de matorrales que había en el monte.
―¿Qué pasa? ¿Qué has encontrado? ¡Vamos! Enséñamelo ―le animaba con palmadas para que iniciase de nuevo la marcha y la condujera a lo que había llevado hasta allí.
Atenea comenzó a andar más relajada en dirección a la maleza. Rosa, la seguía con cuidado, apartando algunas zarzas que se le enganchaban a la ropa.
Se adentraron en el monte unos cuantos metros, dejando atrás el camino por el que habían llegado. Un pequeño claro de tierra, despejado ya de arbustos y una alambrada de metal, era lo único que se encontraba allí.
Rosa miraba a la perra con una extraña expresión. No comprendía qué podía ser aquello que le había llamado tanto su atención de aquel sitio. A simple vista, no se veía nada fuera de lo normal.
La perra comenzó a olfatear el suelo a ras de la valla metálica. Siguió durante unos metros sin despegar su nariz de la tierra y, a la vez, Rosa la seguía con inquietud.
Atenea empezó a mover el rabo con fuerza y aceleró el paso. A poca distancia de donde se encontraban, la chica pudo ver lo que le parecía un enrejado de hierro. Llegaron hasta allí. La perra comenzó a ladrar. Rosa se agachó frente a la reja y comprobó que se trataba de la salida de algún desagüe perteneciente a la finca que delimitaba la alambrada.
―¡Esto lías por una alcantarilla, Atenea! ―Exclamó decepcionada―. Ya te vale, nena… Deberías haber encontrado un maletín lleno de dinero… Al menos, así podría dejar de trabajar… Pero no, tú te pones como loca y me traes hasta una alcantarilla asquerosa… Lassie, te da mil vueltas, que lo sepas…, ―le dijo a modo de regañina cariñosa.
Atenea ladraba como si la estuviera respondiendo, mientras miraba a su dueña y a las entrañas de la ancha tubería que llegaba desde la zona privada de la finca. Rosa cambió de actitud al ver que no solo se trataba de una simple salida de aguas. Debía haber algo más allí que a ella se le escapaba. Su perra daba muestras de ello confirmando que así era.
Se agachó y miró a través de la reja que bloqueaba el final del tubo, pero estaba demasiado oscuro allí dentro y no podía ver nada. Se trataba de un hueco amplio, de unos cincuenta centímetros de diámetro. Intentó tranquilizar a la perra para que dejara de ladrar y lloriquear. Quería escuchar con claridad, si desde el interior, salía algún sonido.
Agarró los barrotes con ambas manos e intentó moverlos. Parece que había una pequeña holgura entre el hierro y la tubería, pero no conseguía desprenderla para dejar el hueco libre.
―Hola, hola…, ―dijo, llevando su voz hacia el interior de la tubería―. Conejito, sal…, que mi perra te quiere ver…
En ese momento en el que Rosa emitió esas palabras, desde el interior, se oyó un sonido. Algo similar a una palmada al chocar contra un suelo encharcado de agua. Rosa se asustó al oírlo. Ese ruido no lo haría un conejo.
―¿Hola? ―Preguntó, esta vez con un tono de voz mucho más serio y preocupado.
Otro sonido igual al anterior, volvió a repetirse. Atenea no quitaba la vista de los barrotes y mantenía la cara también pegada a ellos, de igual manera que la tenía Rosa.
Dos palmadas más se oyeron, esta vez seguidas una de la otra. Se distinguía, a la perfección, que el ruido había sido provocado por algo inteligente. Una mano golpeando el suelo y haciendo chapotear el poco líquido embalsado en él, causando un ruido que respondía a cada llamada que la chica hacía.
―¿Hay alguien ahí dentro? ―Preguntó otra vez. Sin embargo, ya no se oyó nada más. Aquello que respondía desde el interior de la tubería ya no emitía más señales.
Volvió a tirar con fuerza de los barrotes hacia fuera, pero no alcanzaba a despejar el hueco. Preocupada, pensado que alguien había quedado atascado, buscó por los alrededores,  cualquier cosa con lo que poder hacer palanca e intentar arrancar la rejilla haciendo uso de la fuerza bruta. Probó con algunas ramas gruesas que había esparcidas por el terreno, pero al estar tan secas, se partían sin tener éxito. Intentó golpear la reja con piedras y tampoco conseguía nada. Buscó y buscó, nerviosa, llegando de nuevo hasta el camino y, por suerte, no muy lejos de donde se encontraban, vio tirado algo que podía servirle. No era muy larga, pero aquella pata de cabra vieja de alguna moto de la que se había desprendido, podía serle muy útil.
Corrió de nuevo al sitio en el que Atenea seguía inmóvil esperando. Se agachó, e introdujo la vara por uno de los huecos que había entre la tubería y la reja. Afortunadamente, los tornillos que la mantenían sujeta, estaban oxidados y eran más bien cortos, lo que facilitó el desbloqueo.
Atenea, sin dudarlo un segundo, se introdujo en el interior al ver el acceso libre. Rosa la llamaba preocupada al no saber qué era lo que se podían encontrar allí.
Desde dentro, la perra ladraba sin cesar. Angustiada por todo aquello, Rosa, recogió su melena negra y lisa en una coleta para que el pelo no la molestara. Después, buscó en su bolsillo un mechero para poder iluminar el interior. Unos dos metros hacia dentro, más o menos, era lo que la perra se había introducido y podía verla allí parada medio agazapada. Rosa la seguía llamando para hacer que saliera y le dejara el campo de visión libre, y así descubrir de una vez por todas, el misterio de lo que tanto preocupaba a su perra.
Alargó su brazo con el mechero encendido para observarlo con más claridad. Cuando quiso darse cuenta, contaba con medio cuerpo metido dentro de aquel tubo. Dio un pequeño grito al quemarse el dedo con el calor que había acumulado la piedra del mechero y, por un instante, se quedó a oscuras. Lo cambió de mano y lo prendió de nuevo. No daba crédito a lo que aquella mínima llama le reveló con su luz. Un brazo se extendía a lo largo de la tubería. Gritó asustada al verlo. El cuerpo de la perra, no dejaba ver más allá de la extremidad. Era esa mano, sin duda alguna, la que debía haber dado los golpes contra el suelo.
Salió con rapidez de allí, dando marcha atrás como pudo y temblorosa. Sacó su móvil de la bandolera que llevaba a la espalda. Llamó a urgencias y a la policía para explicar lo que habían encontrado.




Capítulo 3

Urgencias 
Rosa esperaba sentada en uno de los laterales del camino, mientras llegaba alguna patrulla de policía o la ambulancia a los que había dado aviso. Después de una media hora, que se le estaba haciendo eterna, el sonido de unas sirenas lejanas comenzó a escucharse mientras avanzaban hasta su posición. Al poco rato, una ambulancia frenó delante de ella, que acababa de ponerse en pie al verla, y a hacer movimientos rápidos con los brazos, para llamar la atención de su conductor e indicarle el punto concreto en el que debía parar. Tras ella, un coche de la policía la seguía a poca distancia.
Rosa empezó a indicar a los sanitarios el lugar concreto en el que había hecho el hallazgo. Su nerviosismo, se transmitía en el ambiente. Notaba el corazón acelerado.
Dos enfermeros jóvenes, corrieron hacia el punto indicado por la chica, mientras ella, contestaba a las preguntas de los agentes de policía que acababan de llegar.
―Buenos días, señorita ―dijo uno de los agentes―. ¿Es usted la chica que nos ha llamado?
―Sí, hace un momento ―respondió temblorosa.
―Según nos dice la compañera que atendió su llamada, ha encontrado un cuerpo dentro de una tubería?
―Así es. Yo no…, en realidad, ha sido mi perra, que echó a correr hasta llegar allí ―dijo señalando en dirección en donde estaba la entrada del desagüe―. Al principio, solo pude ver un brazo, luego me di cuenta de que se trataba de un chico.
―¿Ha tocado algo?
―Sí. Al ver que Atenea estaba tan ansiosa por entrar en el hueco, abrí una reja que bloqueaba la salida. Eso es delito, ¿verdad? ―preguntó con preocupación.
―Bueno… ―respondió el agente―. No se debe forzar algo que protege el acceso de una propiedad privada… Pero no se preocupe, si el dueño de la finca no presenta denuncia contra usted, no lo tendremos en cuenta dadas las circunstancias.
―Menos mal. Es que verá… ―indicó preocupada―. Oí unos golpes que, por un momento, pensé que serían de un animal; un conejo. Pero luego, al reconocer el sonido, me dije que era imposible que un conejo los hiciera. Me dio la sensación de que ese sonido lo tuvo que haber hecho una persona. Me preocupé, y sería cosa de la adrenalina, pero no dude en arrancar la reja por si alguien necesitaba ayuda.
En ese momento, uno de los sanitarios apareció corriendo desde la salida de la madriguera de hormigón.
―¡Está vivo! ―Exclamó a voz en grito el chico, eufórico, mientras llegaba a la parte trasera de la ambulancia.
Abrió las puertas, sacó un gran botiquín del interior y comenzó a correr de nuevo en dirección al sitio en el que le esperaba el compañero. El otro policía que acompañaba al que entrevistaba, corrió tras él para ofrecer su ayuda en caso de ser necesario.
―Bien, señorita, ¿cuál es su nombre?
―Me llamo Rosa.
―Rosa. Quédese aquí con la perra atada mientras averiguamos de qué o quién se trata.
Se sentó de nuevo en un lado del camino para no entorpecer, abrazando a Atenea. Entretanto, todos los demás, volvían al punto del hallazgo.
Cuando Jorge, el policía que hacía las preguntas a Rosa, llegó, se encontró con la imagen del chico al que los enfermeros habían sacado de la tubería.
Parecía tratarse de un joven, entre veinticinco y treinta años. Delgado. Con multitud de cortes por su cuerpo.
―¿Dice que está vivo? ―Preguntó Jorge a uno de los sanitarios.
―Sí, agente. Tiene pulso, muy débil, pero creo que ha perdido demasiada sangre. Vea ―dijo señalando el cuerpo―, está lleno de lo que parecen cortes de navaja o algo similar.
Jorge se agachó para observarlo todo con mayor detenimiento. Le extrañó, al revisar el cuerpo del chaval, que los cortes que tenía repartidos por todo él, se habían intentado curar con unos paupérrimos vendajes. Aquello parecía no cuadrarle del todo.
―Chico, ¿puedes oírme? ―Preguntaba Jorge sin obtener respuesta.
El policía se acercó más a él y tocó su piel. Se sentía húmeda y muy fría. Pudo comprobar, que una de sus muñecas estaba vendada con algo más de cuidado que las otras curas que le habían hecho.
―Parece que ha sido atacado de forma salvaje ―comenzó a decirle a los sanitarios―. Pero también, que le han intentado curar después. Es curioso.
―Es muy extraño, agente, pero así parece ser ―respondió el joven de urgencias―. Debemos llevarlo cuanto antes al hospital. Si continúa mucho más tiempo aquí, va a morir.
―Bien ―asintió Jorge―. Hagan lo que tengan que hacer, pero que sea rápido. Antes de llevárselo, dejen que mire si lleva documentación en los bolsillos.
El sanitario se apartó para dejar vía libre al agente. Jorge buscó, pero al no encontrar nada, dio órdenes para que se lo llevaran cuanto antes, sin perder más tiempo.
En el momento que la ambulancia se marchaba, Jorge volvió al lugar en el que Rosa esperaba sentada, entreteniendo a la perra con cosquillas.
―¿Sabes quién es el chico? ―Preguntó.
―No, no lo sé. Apenas he podido verle la cara, pero no recuerdo haberlo visto por el pueblo. Debe de ser un turista. Navas del Puente recibe turismo en abundancia, sobre todo en fiestas. 
―No portaba ningún tipo de documentación, ni teléfono…, nada. Se lo han llevado al Hospital de Ávila. Necesitaremos que nos deje su número de contacto para poder llamarla, en caso de que sea necesario.
―No tengo problema, agente. Apunte.
Jorge anotó en una libreta, todo aquello que le parecía importante, tanto las respuestas que Rosa le daba, así como, cualquier cosa que fuera sospechosa en la zona. Habló con su compañero, sobre algo que la chica no llegó a escuchar y, al rato, se despidieron de ella. La pareja de agentes, le preguntaron antes de marcharse, si quería que la acercaran al pueblo, pero ella les comentó que no. Un paseo para quitarse el susto de encima le iría mejor. 
Rosa se puso en cuclillas y abrazó a Atenea. Estando sola con ella, tuvo un momento para reaccionar y darse cuenta de lo que le acababa de ocurrir. Navas de Puente, era un pueblo tranquilo, en lo que a delincuencia se refiere. Aquello se salía de la norma. Sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo. Se preguntaba, cómo aquel chico había llegado a parar allí. Quién le había hecho aquellos cortes.
―¿Eres consciente de que, posiblemente, has salvado la vida de ese chico?, ―le dijo a Atenea mientras la colmaba de mimos y caricias―.  De no haber sido por ti, seguro que se hubiera muerto dentro de la tubería. Eres una buena chica y me siento orgullosa.
La perra parecía entender aquello que su dueña le comentaba, moviendo su cola de izquierda a derecha e intentando lamer su cara.
Sintió un amor profundo hacia su mascota, la besó en la cabeza y comenzaron a hacer el recorrido de vuelta al pueblo. Lo que se esperaba, iba a ser, una mañana relajada, se había convertido en una hazaña heroica increíble. Sentía ganas de contarle a todo aquel con el que se cruzara, toda la historia que acababa de vivir.  Se imaginó por un segundo, siendo una anciana adorable que le contaba a sus nietos, cómo ella y su perra, salvaron una vida cuando fue joven.
Llegó a la plaza del pueblo. Justo el lugar en el que estaba el supermercado en el que trabajaba. La sonrisa en su rostro, daba evidencia de lo orgullosa que se sentía. Quería entrar en la tienda para comprarle a Atenea, un premio para agradecer lo que había conseguido sin saberlo. Ató la correa a uno de los pivotes que delimitaban la acera de la carretera. Le dijo que la esperara y que no tardaría en salir.
Entró en el supermercado y, con la vista, buscaba a su compañera Bea para contarle lo ocurrido, pero no se encontraba en su puesto de trabajo en ese momento. Compró rápido un paquete de snacks para perros, lo pagó y volvió a desatar a Atenea. Miró el reloj del Ayuntamiento, y pensó, que por la hora que era, Bea, estaría tomando un café en cualquiera de los bares cercanos. Recorrió la plaza con la vista, buscando entre las mesas de las terrazas, alguna en la que su compañera pudiera estar desayunando en uno de sus descansos. Al final de una de las calles que llegaban a la plaza, en un bar pequeño, la encontró sentada. Fue corriendo hasta donde Bea tomaba el poco café que le quedaba, mientras apuraba un cigarro. La saludó, se sentó con ella y con aspavientos de la mano, comenzó a informarle:
―No vas a creer lo que tengo que contarte ―le dijo emocionada y aún temblorosa por la excitación de poseer semejante noticia.
―Muy fuerte tiene que ser cuando estás temblando y todo… ―respondió Bea.
―Atenea y yo, íbamos por un camino dando un paseo, de pronto echó a correr y…, ¿a qué no te imaginas qué es lo que ha encontrado?
―No, ¡qué!
―Un chico. Metido dentro de una tubería de desagüe ―le dijo abriendo los ojos de par en par y más nerviosa a cada palabra que emitía.
―¿Un chico?
―Sí, estaba casi muerto, con el cuerpo rajado.
―¿Me lo dices en serio? ―Continuó preguntando preocupada al ver que no se trataba de un chisme sin importancia.
―Ha llegado la policía, me han interrogado y todo…, como en CSI…
Bea dio el último sorbo de su café, y pidió otro más al camarero. Aquella conversación tenía pinta de ser demasiado interesante, como para volver ya al trabajo sin saber el resto de lo ocurrido. Sacó otro cigarro de su pitillera y lo encendió.
―Como te iba diciendo…, lleno de cortes, Bea, por todo el cuerpo. Por lo que decían los enfermeros, se habían ensañado con el pobre chico.
―Y, ¿sabes quién era?
―No. Yo creo que tiene que ser alguien que ha venido a pasar el fin de semana o algo. No me suena de haberlo visto antes.
―Pero, ¿cómo era?
―Según la poli, tendría unos veinticinco años más o menos, delgado y muy pálido, había perdido mucha sangre, decían.
―Y la ropa, ¿qué llevaba puesto? Dame datos…, ―preguntaba Bea emocionada ante la noticia.
―Nada, un pantalón corto. Sin camiseta…, recuerdo que llevaba unos calcetines puestos y vendajes cutres en las heridas ―le respondía a la vez que intentaba recordar más detalles.
―Y, ¡qué hacía allí! ¿Dónde lo encontrasteis?
―No tengo ni idea de qué haría allí metido. Tal vez, se escondía del que le hizo aquello y se quedó sin fuerzas para seguir. Lo encontramos en el camino que sube al monte.
―¿El que está detrás de la granja olvidada?
―¿Todavía la llaman así? ―Preguntó Rosa, extrañada al saber que aún había gente que se refiriera a la casa de Inés con aquel nombre que le pusieron hace tantos años.
―De siempre ―respondió Bea―. Que yo sepa siempre la han llamado así.
―Aquello fue una leyenda urbana… No me lo creo… Pues si te digo la verdad, ―continuó Rosa volviendo al tema en cuestión―, ni me había dado cuenta de que aquella valla fuese la de la finca de Inés.
―A lo mejor ―comenzó a suponer Bea―, era un ladrón que quiso entrar y se quedó atascado.
―Imposible. Fui yo la que quitó la reja que bloqueaba la entrada. El chico estaba dentro en posición contraria. Más bien, quería salir. Y luego está el tema de los cortes… ¡Tendrías que haberlo visto! Cuando lo metían en la ambulancia, lo poco que pude ver, es que parecía que lo había atacado un tigre.
―Pobre chico… Oye, ¿y si vamos luego a preguntar a Inés? ―Dijo Bea.
―Inés…, qué va a saber ella… Si apenas se relaciona con nadie.
―Ya, pero sabrá que han encontrado a un tío dentro de una tubería que sale de su casa…
Rosa se quedó pensativa. No había caído en ningún momento en nada de lo que su compañera le estaba contando. La emoción de su hallazgo, no le había dejado la mente despejada como para hacerse ese tipo de preguntas.
―Bueno ―continuó Rosa―. Si quieres, cuando termines el turno, nos tomamos algo en su bar y vemos qué le podemos sonsacar.




Capítulo 4

Sara
Sara se había levantado esa mañana de domingo dispuesta a poner su casa al día, ordenar los armarios y disfrutar con su familia. Llevaba días trabajando de sol a sol y casi empalmado una guardia con otra. Tantos accidentes de tráfico con víctimas, robos con violencia y un sinfín de actos criminales en la época estival, la tenían absorta por completo en su trabajo. Estaba agotada.
Ser la inspectora jefa del departamento de policía era su pasión, pero le robaba demasiadas horas de ocio para disfrutar de sus dos pequeños junto a su marido.
Los niños, Emma y Diego, todavía dormían en sus camas. Roberto, su pareja, estaba recogiendo las hojas de los árboles que daban sombra en el jardín de su casa y, que por estas fechas comenzaban a caer al suelo.
Ella se disponía a salir a correr unos veinte minutos, costumbre que había anclado a sus quehaceres del día a día. Correr a diario, le permitía estar en forma y, a su vez, descargar en cada carrera, todos aquellos quebraderos de cabeza que podían afectarle psicológicamente por parte del trabajo diario. Pero lo primero de todo, antes de hacer cualquier otra cosa, era disfrutar de un buen café que le cargara de energía.
Justo cuando se disponía a dar el primer sorbo de la aromática bebida, observando el jardín desde la ventana de la cocina, el teléfono móvil comenzó a sonar con una melodía concreta. Era su día libre y sabía que, si ese teléfono sonaba con aquella canción a esa hora de la mañana, tan solo, podía significar una cosa: le tocaba acudir a investigar aquello que hubiera ocurrido y que en breve descubriría.
―Buenos días ―saludó Sara al descolgar el aparato con un tono de voz desganado.
―Buenos días, inspectora ―respondieron desde el otro lado del terminal mientras ella comenzaba a beber de su vaso humeante―. Soy Jorge. Disculpe que la moleste en su día libre, pero el inspector de guardia no puede prestar servicio hoy. Su mujer se ha puesto de parto esta madrugada y me han encargado que debe ser usted quién atienda este caso.
―Me lo imaginaba ―respondió Sara a regañadientes―. ¿Qué ha ocurrido esta vez, Jorge? ¿Peleas? ¿Borracheras?
―Mucho peor, inspectora. Recibimos una llamada de una chica de Navas del Puente. Hemos hallado a un joven dentro de una tubería. Se encontraba en muy mal estado, lleno de cortes de arma blanca por todo el cuerpo. Los sanitarios ya lo han llevado al hospital de Ávila. Por cercanía a su domicilio, le han asignado el caso a usted. El joven está inconsciente, pero no estaría de más que fuera a echar un vistazo al hospital por si recobrara el sentido. Yo me reuniré con usted en cuanto lleguemos. No tardaremos; estamos cerca del hospital.
―Está bien, Jorge. ¿Saben su nombre? ¿Algún dato del chico para poder localizarlo en el hospital?
―No llevaba documentación. En recepción, están informados, por parte de los sanitarios que lo han llevado, de que preguntará usted por él y le facilitarán cualquier petición que necesite.
―Gracias, Jorge. Iré lo más rápido que pueda.
―Nos vemos allí, entonces ―se despidió el agente.
Sara finalizó la llamada y se quedó por un momento mirando incrédula, la pantalla de su teléfono móvil. Sus ojos se pusieron en blanco por un momento al sentirse decepcionada tras perder su día de libranza que tanto necesitaba. Todos sus planes para divertirse con su familia y descansar algunas horas, se habían echado a perder. Terminó su café, del que no pudo disfrutar del modo que ella hubiera querido, pero el deber por su trabajo era lo primero.
Subió al piso de arriba para ponerse ropa más formal y quitarse la deportiva. Después, entró en la habitación de los niños y los besó, dejando que siguieran durmiendo. Informó a Roberto de que debía acudir a una petición. Sus caras de decepción ante aquella noticia, se disiparon casi al momento, al saber, que su puesto conllevaba esas pequeñas obligaciones a las que no podía negarse a acudir.
Cuando Sara estuvo en la academia de policía, hace ya unos quince años, tuvo que hacer la instrucción en un centro de Ávila. Ella, vivía en Madrid, pero la pequeña ciudad amurallada le gustó tanto que, al acabar su instrucción, decidió quedarse allí a vivir, pensando que el estrés de la capital no le haría tanta mella. Había comprado una casa con jardín en la que los niños podían jugar con tranquilidad y estar cerca de la naturaleza, como a ella le hubiera gustado crecer.
Entró en el garaje y montó en su coche. Se miró en el espejo retrovisor y colocó su melena rizada fuera de los hombros y soltándola sobre la espalda. Arrancó y puso rumbo al hospital.
Por suerte, Ávila era pequeña en extensión, y cualquier punto quedaba muy cerca del otro. Tan solo, unos cincuenta kilómetros, separaban Ávila, de Navas del Puente, y sabía, que después de visitar el hospital, debería ir al lugar del hallazgo para ampliar la investigación. Estaba segura, de que todo el domingo quedaría ocupado con el caso.
No tardó más de quince minutos en llegar al recinto sanitario y ya había aparcado su coche en el parking del hospital. Anduvo hasta recepción y enseñando su placa a la administrativa de turno que estaba en el mostrador, preguntó por el chico que había ingresado esa misma mañana.
―Lo han llevado a un box de urgencia, inspectora. Se encuentra en la planta sótano ―informó la chica con mucha educación―. Baje por aquellas escaleras y pregunte a la compañera que se encuentra allí. Le indicará el número exacto en el que se encuentra él.
―Gracias ―se despidió Sara antes de bajar a la planta inferior.
En el momento en que puso un pie en planta sótano, no hizo falta preguntar por el box. Un policía, que se levantó de la silla al verla aparecer, hacía guardia frente a las cortinas que envolvían el pequeño habitáculo de urgencias en el que se encontraba el joven malherido.
―Inspectora ―saludó Jorge a Sara en cuanto llegó hasta él.
―Buenos días, Jorge. Has llegado antes que yo… ¿Puedo pasar a verlo?
―En un momento nos dejan entrar ―informó el agente―, ahora están haciendo unas pruebas y un seguimiento. Me han comentado que en breve podremos verlo.
―Bien, ponme un poco al día sobre lo sucedido.
―Lo encontró una chica caminando con su perra ―comenzó Jorge a explicar a su superior―. Estaba en el interior de una tubería, lleno de cortes de navaja o cuchillo por todo el cuerpo. Lo intentaron curar con vendajes, que, aunque eran muy precarios, evitaron que el chico muriera desangrado. No porta documentación alguna y la chica que lo encontró, dice no saber quién es, ni haberlo visto antes por el pueblo. Solo llevaba puesto un pantalón y unos calcetines. Es lo único que sabemos hasta el momento.
―¿Has mirado si se ha denunciado alguna desaparición en los últimos días?
―Sí, inspectora. Hace dos días denunciaron la desaparición de una chica, nada importante, se había fugado con el novio y ya la han encontrado. No hay más denuncias.
―Empieza fuerte el día, por lo que veo ―dijo Sara con un suspiro hondo―. Quiero hablar con un médico o enfermera, si es posible, para que me indique el estado del chico.
En ese momento, las cortinas de box se abrieron y del interior, salió un médico bastante joven. Al ver a Jorge, se acercó a él para informar sobre el estado de salud del chico. Jorge le presentó a la inspectora para que fuera a ella a la que diera el informe.
―Bien ―comenzó a hablar el médico tras las presentaciones, mientras pasaba una hoja de su libreta para no olvidar ningún detalle―. Ahora mismo se encuentra sedado. Le hemos hecho una transfusión de sangre y su pulso es débil, pero pienso que está fuera de peligro. Hemos limpiado y desinfectado las heridas. He de decirles, que quienquiera que le haya hecho esto, estuvo horas torturándole haciéndole esos cortes. También, hemos encontrado en una de sus muñecas un agujero que la traspasaba por completo, como si un clavo la hubiera atravesado de arriba abajo. No entendemos que tenga tantas heridas y, que luego, se las hayan intentado curar y vendar. Si la chica que dio el aviso no lo hubiera encontrado, habría fallecido no más tarde de esta noche. Ha sido una suerte para el chaval, desde luego.
Sara escuchaba con atención toda la información que el médico estaba reportando.
―¿Han visto si lleva algún tatuaje o le falta alguna pieza dental? ¿Algo que nos ayude a saber quién es y encaminar la investigación?
―Nada, inspectora. Ni tatuaje ni nada fuera de lo común. Un chico muy corriente. No obstante, en unas horas el calmante dejará de actuar y lo más seguro es que se despierte. Si hay suerte, tal vez puedan hablar con él. Ahora, si lo desean, pueden echarle un vistazo rápido, aunque es conveniente que repose y se recupere sin ser molestado.
―Gracias, doctor ―dijo Jorge.
Sara y Jorge se quedaron mirando al chico desde el pasillo. Le habían puesto un gotero con suero y mantenía una bolsa de sangre aún conectada a unas vías. En la cara, la mascarilla de oxígeno daba la sensación de quedarle grande. Entraron en el box en silencio mientras observaban el cuerpo en su conjunto. Tenía la piel blanquecina y pudieron comprobar que era un chico muy delgado. Sus heridas, ya cubiertas con vendajes profesionales, ocupaban todo el cuerpo del chico. Sara se estremeció al verlo. En verdad, había sido una suerte que aquella vecina lo encontrara.
―Pobre chaval ―dijo Jorge.
―Sí, es cierto. ¿Quién le haría algo así? No parece haber sido hecho por defensa propia. Este chico no parece ser un tipo peligroso.
―El médico ha dicho, que estuvieron haciéndole cortes durante horas. Muy sádico, parece.
Sara asintió con la cabeza muy suavemente mientras no quitaba la vista del chico sedado.
―¿Fuiste tú el que acudió al sitio en el que lo encontraron? ―Preguntó Sara comenzando a indagar.
―Sí, inspectora. Si hubiera visto su estado tal y como yo lo vi in situ, créame que fue espantoso. Encontrarlo con tierra y hojas pegadas a las heridas, sentir el horror que tuvo que pasar el chico… Lo más seguro, es que debió de intentar huir de la zona como pudo, reptando y metiéndose en el interior de aquella tubería. Apenas podía emitir sonido alguno a causa del agotamiento acuciante cuando supo que la chica lo llamaba. Ella lo oyó, porque él comenzó a chapotear con la mano, en un remanso de agua que había en el interior de su escondite.
―Muy bien. ¿Tomamos un café y esperamos a que despierte o vamos directamente a Navas del Puente? ―Le preguntó Sara a Jorge.
―Según el doctor, despertará en unas horas. Son las once de la mañana y Navas no está a más de cuarenta minutos de aquí. Podemos tomar un café, esperar a ver si en ese rato hay alguna nueva y luego ir a Navas del Puente.
―Buenos días ―saludó el otro agente que acompañó a Jorge a la llamada de Rosa, y que llegaba de tomarse un desayuno en la cafetería del hospital.
―Buenos días ―respondió Sara.
―Vaya faena, inspectora. Siento que la hayamos molestado en su día de descanso.
―No te preocupes Raúl. Estoy más que acostumbrada ―le respondió, poniendo de nuevo los ojos en blanco.
―Vayan a tomar algo, si quieren. Yo me quedaré haciendo guardia en el box.
―Gracias Raúl ―dijo Jorge―. Inspectora, ¿tomamos un café y hacemos algo de tiempo por si despierta?
―Está bien ―respondió mirando el reloj―. Raúl, cualquier noticia que haya nos la comunicas. Estaremos en la cafetería.
El agente asintió con la cabeza y se sentó en una silla del pasillo, mientras los dos se alejaban en dirección a la primera planta. Sara y Jorge estuvieron tomando un café al tiempo que seguían hablando del extraño caso del chico. Algo parecía no cuadrar del todo. Aquel ataque, era surrealista; de película de terror.
El tiempo trascurría tan agradable con el café, que cuando volvieron a mirar el reloj, había pasado una hora. Bajaron de nuevo al box del sótano. Raúl les informó de que no había novedades. Los médicos entraban al box y continuaban haciendo un seguimiento exhaustivo del chico que parecía responder de forma favorable a la atención médica. El pulso empezaba a estabilizarse, al igual que su tensión arterial.
―Bien ―dijo Sara―. Aquí no hay mucho más que hacer, salvo esperar a que el muchacho despierte. Raúl ―indicó al otro compañero―, Jorge y yo iremos en mi coche hasta el pueblo para ver si alguien conoce lo ocurrido. Tú quédate aquí por si despierta.
―Inspectora ―dijo Jorge―. Tengo el teléfono de la chica que lo encontró, si quiere podemos contactar con ella para que le haga las preguntas que usted precise.
―Genial, no obstante, antes de eso, me gustaría ir al sitio en el que lo encontrasteis. Quiero echar un vistazo rápido a la zona.
Un pitido agudo y sonoro desde el interior de box, comenzó a escucharse de manera estrepitosa, interrumpiendo la conversación que mantenían los agentes y llamando la atención de las enfermeras. Un grito desgarrador se oyó a continuación. Sara abrió las cortinas, y comprobó, que el joven estaba teniendo convulsiones que lo hacían rebotar en el colchón, tal vez, provocadas por una pesadilla sobre la experiencia traumática que había sufrido.     




Capítulo 5

Bea
Bea miraba el reloj de su muñeca cada diez minutos. Se sentía ansiosa por acabar su turno de mañana en el supermercado. Aquella reunión con Rosa durante su desayuno, le había dejado descolocada. Encontrar una persona a punto de morir y en aquellas circunstancias, no era algo habitual en el pueblo. Al menos, que se supiera por sus vecinos…
Atendía con suma rapidez a todo aquel que se paraba frente a la caja, pasando velozmente los artículos por el lector de código de barras. Eso, le hacía creer que la hora de salida, llegaría mucho antes. Se encontraba nerviosa y emocionada. Ofrecía a la gente, todos los productos que estaban en oferta ese día. Así, disminuía el ansia que tenía por contar lo ocurrido a todos sus clientes. No debía hacerlo. Quería ser ella, la primera en enterarse de más noticias, antes de que aquello corriera como la pólvora y todos la conocieran. Sus rizos rubios ondeaban como locos a causa de la velocidad con la que su vista pasaba por los artículos que corrían por la cinta de caja.
A las dos de la tarde, el turno de Bea había acabado. Se había quitado su bata verde con el logo del súper y salió corriendo de allí, despidiéndose del resto de sus compañeros y con la vista puesta en la puerta de salida.
Rosa la esperaba sentada en un banco, delante de la puerta del local, mientras se fumaba un cigarro. Esta vez, había dejado en casa a Atenea. Se saludaron de nuevo y pusieron rumbo al restaurante “Casa, Tía Mari”.
Cuando llegaron a la valla de piedra del bar, se quedaron paradas antes de entrar, estudiando el entorno. Se les notaba su nerviosismo, ya que, ambas temblaban por la emoción.
―Intentaremos que sea ella quien nos confirme si sabe algo de lo ocurrido o no, pero no podemos decirle nada de forma directa ―dijo Bea.
―¿Qué más da? ―Respondió Rosa.
―Pues sí que da ―replicó Bea seriamente―. Imagínate que no sabe nada del tema. Vaya susto se daría la chica. No es que Inés, sea santo de mi devoción, pero tampoco es para hacerla pasar un mal rato. ¿Y si ese tío entró para atacarla? Recuerda que anoche, no abrió el bar…
―Pero eso no ha ocurrido ―apuntó Rosa, mientras señalaba al interior del recinto―. Inés está bien, mírala ahí sana y salva.
Inés terminaba de recoger unas cuantas mesas que se habían quedado vacías. No había mucha clientela sentada en ellas, pero eso era algo normal en aquel bar. Desde que la madre de Inés murió, el negocio no hizo más que ir en declive, perdiendo clientes. Los únicos que visitaban el bar, eran turistas, que desconocían aquella leyenda urbana a la que Rosa hacía referencia.
―Buenas tardes, Inés ―dijo Bea mientras se acercaban a una de las mesas que la chica recogía y limpiaba.
―Hola, chicas. Qué raro veros por aquí. ¿Vais a comer, o a tomar café? ―contestó, como de costumbre, con voz baja y serena.
―Bueno ―añadió Rosa―, es que hemos decidido que queríamos cambiar de aires. Buscar un sitio tranquilo porque… ¡La que se ha liado esta mañana con las sirenas!
Bea miró a su compañera con cara de desaprobación ante la exclamación que acababa de soltar por su boca. Aquello no era en lo que habían quedado, pero Rosa se encontraba, en exceso, ansiosa por descubrir. Luego, miró a Inés para ver cuál había sido la reacción de la camarera a oírla decir esa frase, pero Inés ni se inmutó.
―No sé a qué te refieres. Yo desde aquí, no he oído sirenas. ¿Ha pasado algo?
―Nada, lo típico de siempre ―dijo Bea para quitar hierro al asunto―. Seguro que ha sido alguna llamada por un incendio o algo similar… Ya conoces lo exagerada que es Rosa. No la hagas ni caso.
―Anoche ―continuó Rosa―, no abriste el bar y tampoco te vimos por la feria.
―No. No abrí porque no me encontraba bien. Estaba cansada de trabajar tantas horas seguidas como para continuar también hasta la madrugada. Soy incapaz de llevar yo sola todo el negocio. Me acosté pronto.
La actitud de Inés, hacía ver a las chicas, que ella desconocía completamente lo que había ocurrido en las cercanías de su finca. Daba la sensación, por la serenidad que transmitía, de que la camarera estaba fuera del conocimiento de la trágica noticia.
Después de un tiempo sentadas en la mesa de la terraza del bar, tomando un café, no habían sido capaces de sacar más información de la que Rosa ya conocía. Bea, intentaba por todos los medios que Rosa no se fuera demasiado de la lengua para no alertar a Inés.
―No suelta prenda ―dijo Rosa mientras sacaba el monedero de su bandolera.
―Pues porque no debe de saber nada… Ya te he dicho que mejor que así sea. Mírala, me da pena la chica. Me alegro de que todo haya quedado en un susto y no vaya a más. Bastante tiene con lo que tiene…
―Pues yo tengo que descubrir más cosas ―comentó Rosa negándose a quedarse con la incertidumbre―. Esta tarde, nos vamos tú y yo, entramos por el desagüe ese y nos colamos a buscar pistas.
―¿Qué dices, loca? Baja la voz que te va a oír ―contestó Bea, subiéndose las gafas y medio atragantada al escuchar a su compañera.
―¡Qué sí! Quiero saber qué ha pasado.
―Pero que no podemos hacer eso, Rosa. Que entrar en su finca sin permiso es delito y, mucho menos, cuando la policía habrá abierto una investigación. Que esto no es moco de pavo, tía. Que según tú, el chico estaba medio muerto.
―Si tú no vienes, iré yo, Bea.
―Bueno ―dijo Bea dudando―. La verdad es que tengo curiosidad, pero antes…, deja que me lo piense, ¿vale?
Las chicas pagaron la cuenta, y salieron del bar. Decidieron ir a comer, para luego, reunirse de nuevo en la plaza antes de comenzar con su locura.
◆◆◆
 
Eran las cuatro de la tarde. Bea bajaba por una de las calles que morían en la plaza del pueblo. En su camino, se encontró con Javier. El hombre que alquilaba casas en el pueblo a turistas. Estaba parado en una de sus propiedades, y miraba de forma nerviosa y ofuscada su reloj de pulsera.
―Buenas tardes ―dijo Bea al ver al hombre.
―Hola, guapa ―le respondió él con una sonrisa forzada.
―¿Te encuentras bien? ―Preguntó la chica al ver su excitado nerviosismo poco habitual.
―Sí, sí. Es solo que hoy quedé con unos huéspedes a las doce. Mira qué hora es y no sé dónde están. Estoy llamando al móvil de la chica que la alquiló, pero no lo coge. Muy mona, muy mona, pero muy poco seria. Seguro que están con una borrachera de aúpa, o han perdido las llaves, o vete tú a saber.
―¡En fiestas! ―Exclamó Bea. Normal…, y más si eran jóvenes, Javier… Tú también lo hacías…, recuerda… Estarán por el pueblo apurando el fin de semana. Es que tú, podías dar cuartelillo a tus clientes y hacerles salir de la casa un poco más tarde.
―A las doce del mediodía es una hora estupenda para que salgan. Cuatro jóvenes… ¡Cómo habrán dejado todo ahí dentro! ¿Tú sabes lo que me costará limpiarlo todo?
―Vendrán, no te preocupes.
―Tú…, ¿no los habrás visto?
―Veo a mucha gente…, ¿cómo eran?
―Una chica alta y rubia. Muy guapetona ella. Y tres chicos. De tu edad más o menos. Seguro que los verías anoche en los cochecitos o por los bares. Supongo que pasarían a comprar por tu súper.
―Pues ahora que lo dices ―respondió Bea haciendo memoria―. Sí los vi. Supongo que serían ellos. Me llamó la atención aquella chica que dices. Demasiado sexy y llamativa. Creo que compraron algo de comer, les dije que, si necesitaban una guía turística, yo me ofrecía para hacerlo. Ya me conoces… hablo un montón… Pero no los volví a ver ―continuó informado algo extrañada.
―Si los ves, ¿les puedes decir que estoy esperando?
―Claro, no te preocupes.
Bea se despidió de Javier y continuó bajando la calle hasta llegar a la plaza en la que Rosa ya estaba esperando ansiosa.
―¿Lista? ―Preguntó Rosa al verla llegar hasta ella con la cara demasiado seria.
―Sí, sí… ―respondió―. Oye, ¿dices que ese chico tendría unos veinticinco años?
―Sí, eso dijeron los enfermeros, más o menos. ¿Por qué lo dices?
―Pues porque me he encontrado a Javier, el de las casas en alquiler…
―¿Y?
―Que los chicos que le alquilaron una, aún no han aparecido… Tenía un cabreo…
―Pues como siempre le pasa… La gente que le alquila una casa, tiene que dejarla a las doce. Es normal que quieran aprovechar más el tiempo. Es que esa hora, es muy pronto para dejarla, y más aún, estando el pueblo en fiestas.
―Ya, pero una cosa… ¿No ves extraño, que no los hayamos visto en todo el fin de semana?
―No lo sé, hay mucha gente en el pueblo y no sé quiénes eran.
―Pero yo sí ―dijo Bea dando vueltas a su cabeza―. Tres chicos y un pedazo de rubia, que no se te escapa si la ves… Parecía una modelo. Anoche en la feria, o por la tarde en el río, te aseguro que no hubiera pasado desapercibida… Los chicos eran más normales, pero ella no…
―Piensas que el chico del tubo, ¿puede ser uno de ellos? ―Preguntó Rosa con actitud seria y dando importancia a lo que su amiga le decía.
―Quién sabe, Rosa…, puede que sí y puede que no… Tú dices que nunca le habías visto.
―Sí, pero como a muchos otros. Demasiada casualidad sería, ¿no?
―Supongo ―respondió Bea a regañadientes―. Venga, vamos a dar un paseo por la zona en la que lo encontraste y ya está. Que tontería…, seguro que siguen de juerga…
Salieron del centro del pueblo y comenzaron a subir por el camino de tierra hasta que llegaron al punto en el que Atenea encontró al chico. El camino y toda aquella zona, estaba desierta de gente. Muchos de los habitantes ya estarían de vuelta a la ciudad y, los que estuvieran de vacaciones, seguro estarían echando una siesta bien merecida.
Apartaban las zarzas que se encontraban a su paso mientras, con voz muy baja, Rosa le iba explicando a Bea todos los pasos que esta dio, hasta dar con él.
―¿Ves? ―Preguntó Rosa―. Aún hay algo de sangre del chico por aquí. ¿No te parece emocionante?
―A ver…, emocionante, no, Rosa. Que, al chaval, casi lo matan…, contando con que no haya muerto de camino al hospital.
Rosa se agachó justo en el borde de la entrada de la tubería, ignorando las palabras de su amiga. Los sanitarios no habían vuelto a colocar la reja en su lugar.
―He traído una linterna ―dijo Rosa emocionada mientras la buscaba en su bandolera.
―¿Piensas meterte ahí? ―Pregunto Bea.
―Claro, a eso hemos venido.
―Conmigo no cuentes ―le dijo Bea―. Me pondría perdida de…, vete tú a saber…, lo que sea eso que haya dentro.
―¡Chica! Es que siempre tienes que ir de punta en blanco…, hasta sigues maquillada… Sabías que íbamos a venir y a entrar, no a la biblioteca… Espérame aquí entonces.
Rosa encendió la linterna. Comprobó que no había ningún animal en el interior e intentó buscar el punto de salida al otro lado, pero no se veía muy claro. Comenzó a avanzar por el interior de la tubería, gateando mientras que con una mano dirigía el haz de luz al frente. Bea, sentía curiosidad y, a regañadientes, comenzó a seguir a su efusiva compañera.
―¿Y si hay ratas? ―Preguntó Bea preocupada mientras comenzaba a meterse en el tubo.
―Joder, tía, que vives en un pueblo. Acostúmbrate.
―Recuerda, que yo nací y crecí en Madrid…, que soy hija adoptiva del pueblo, no como tú…, que eres autóctona como la fauna salvaje del lugar ―le respondió bromeando.
―Pues si hubiera ratas, las apartas con cuidado y no te harán nada. No creo que este cilindro tenga más de cinco metros de largo. No estarás aquí dentro más de diez minutos. Mira, ahí parece estar la salida.
Cuando Rosa, que iba en cabeza, llegó al final del túnel, pudo comprobar que, al otro lado, se encontraba otra reja igual a la que ella arrancó por la mañana en el extremo exterior. La empujó y cayó al suelo con demasiada facilidad. Aquella reja estaba sobrepuesta, sin atornillar, lo que le hizo dar un suspiro de relajación.
Ambas salieron de la tubería, mientras que se intentaban deshacer de todas las hojillas y ramitas mojadas que se le habían pegado a la ropa. Llevaban los pantalones empapados por el agua que quedaba en su interior. Bea no hacía más que poner muecas de asco al verse en semejante situación.
De pie, y sin hacer ni un solo ruido, se miraban fijamente. No se escuchaba nada alrededor. El silencio, allí, era abrumador. Rodeadas de vegetación en mitad de un pequeño bosque, dentro de una propiedad privada que acababan de allanar y, sabiendo que habían encontrado a alguien herido allí, no pudieron evitar un escalofrío. Rosa parecía entusiasmada, mientras que Bea, que parecía ser algo más cabal que su amiga, sentía preocupación por lo que estaban haciendo.
―Mira Bea, ―dijo Rosa señalando el suelo―, hay un rastro de sangre hasta la entrada. Parece que el chico, llegó reptando hasta aquí.
―Ok, Sherlock… ―bromeó Bea―. Sigo pensando que esto es una locura, Rosa… No deberíamos haber entrado. ¡Vámonos!
―Pues ya estamos dentro, ya no hay vuelta atrás. Venga ―continuó excitada mientras comenzó a seguir el reguero que había dejado el chico por el suelo.
―Nunca había estado en la casa de Inés ―dijo Bea―. Siempre me dio miedo, después de saber lo que pasó.
―¿Te lo crees? Yo, no… Ya te he dicho que es una leyenda urbana, no hagas caso a lo que cuentan en el pueblo.
―Pero el padre de Inés, estuvo en la cárcel, o eso tengo entendido.
―Sí, pero porque sería un borracho o agresivo… No le meten a uno en la cárcel por no hacer nada. Ya sabes cómo somos en los pueblos… engordamos las historias para no aburrirnos. Hay que ponerle emoción a la vida rural. ¡Qué son habladurías, nada más!
―Si tú lo dices… ―respondió la cajera quitando importancia a sus pensamientos.
Recorrieron el bosque, intentando hacer el menor ruido posible. Al fin y al cabo, no deberían ser descubiertas por nadie. Podían ver pequeños charcos de sangre repartidos por la zona que investigaban, lo que hacía que el vello del cuerpo se les pusiera de punta.
―Opino ―dijo Rosa en un susurro―, que el chico fue atacado dentro de la finca…
Bea, quería salir de allí lo más rápido posible, pero sabía, que su amiga no cesaría en su empeño por descubrir algo más. Buscaban y buscaban, pero no podían encontrar nada más que no fueran goterones de sangre repartidos por el suelo. En algunos lugares la sangre había dejado un charco de un tamaño considerable.
―Tengo miedo, Rosa… ¿Y si le atacó algún jabalí? Puede que esté por aquí merodeando todavía… A lo mejor se trata de una madre que tiene una cría y eso les hace ser mucho más peligrosos. Según tú, ese chico estaba lleno de rajas, ¿no?
―Sí, pero los policías y los sanitarios dijeron que se habían producido con un arma blanca. Además, el chico se intentó vendar las heridas. No creo que un jabalí se lo haya hecho.
―¡Peor me lo pones!
―Bea, en realidad, ¿piensas que hay un psicópata en el pueblo?
―¡Yo qué sé! No tengo ni idea…, no puedo pensar. Estoy nerviosa, ¿vale?
Rosa continuaba caminando despacio por aquel montón de hojas caías por el suelo, mientras que miraba hacia atrás para contestar a las preguntas que le formulaba su amiga. Antes de que ambas pudieran llegar a la explanada que daba comienzo al maizal, un chasquido metálico se oyó bajo sus pies. Varios cuervos, espantados por el ruido, echaron a volar en todas direcciones, marcando el ambiente de aquel mal augurio al que estas aves están asociadas. A continuación del chasquido, un grito espantoso de dolor extremo, nació de la voz de Rosa.




Capítulo 6

Consciente
Aun estando sedado, la mente del joven no dejaba de mostrarle en sueños las imágenes vividas el día anterior, haciéndole recordar, una y otra vez, su capítulo sádico. Su respiración se aceleraba a la misma velocidad que lo hacía su pulso. Percibía las imágenes nítidas de aquel filo cortando su piel sin sentir dolor alguno. La mera imagen de aquello ya era capaz de bloquear otros sentidos. Podía sentir en el ambiente, la locura que desprendía aquella chica, que en otro momento, parecía serena y pacífica. El cuerpo de Andrew se retorcía en la cama del hospital con el mismo ímpetu que lo hacía mientras estuvo clavado a aquella mesa en el sótano del matadero.
Un pitido del aparato al que estaba conectado comenzó a alertar de la subida de sus constantes vitales. El chico comenzaba a gemir y gritar por tener que revivir aquel infierno.
Las enfermeras que se encontraban cerca del box del muchacho, corrían para atender sus chillidos, dejando a medias aquello que les ocupaba en ese momento. El efecto del calmante que le habían suministrado en el suero, parecía no haber hecho el efecto que debiera tener. Con la dosis administrada, el chico estaría en estado de sedación, al menos, durante tres o cuatro horas, pero no fue así.
Sara y Jorge se habían retirado del box, alejándose lo más posible, para dejar que los profesionales intervinieran sin ser molestados.
No dejaba de gritar y sus brazos se movían de tal forma, como si quisiera apartar a manotazos algo o a alguien que estuviera colocado sobre su cuerpo. Dos enfermeras intentaban sujetar sus extremidades para evitar que, con cada movimiento, las vías que tenía conectadas a ellos salieran disparadas. El joven médico apareció al poco rato de que se oyeran los gritos por toda la planta. Comprobó el monitor de constantes que, en ese momento, parecían seguir disparadas y fuera de control.
Sara y Jorge se miraban en silencio esperando que aquella reacción que sufría el chico no fuera a más.
Entre los tres sanitarios, consiguieron apaciguar las convulsiones que, por fortuna en poco tiempo, habían pasado a ser movimientos más moderados. Colocaron de nuevo sobre el rostro del chico, la mascarilla de oxígeno que, momentos antes, había salido disparada. Poco a poco el joven parecía ir recuperando la serenidad y el monitor lo iba corroborando.
Sara pudo ver desde el pasillo que el chico tenía los ojos abiertos, pero su mirada parecía estar ausente. Una de las enfermeras modificó la dosis del sedante desde el gotero, tal vez, aumentándola para que volviera a hacer su efecto calmante.
El chico, después de unos angustiosos y tensos minutos, pareció ir relajándose más y más. Los espasmos habían desaparecido y sus párpados se habían vuelto a cerrar somnolientos.
―¿Qué ha ocurrido, doctor? ―Preguntó Sara un tanto angustiada y preocupada por la salud del chico.
―Ha sufrido un episodio de estrés postraumático. Es algo muy habitual en situaciones como esta. En estado de sedación, el paciente puede tener sueños, o más bien como en este caso, sufrir alguna pesadilla. Aumentando la dosis volverá a descansar un poco más. Ha debido ocurrirle algo espantoso. Se recuperará.
―¿Cree que podremos hablar con él? ―Preguntó Jorge.
―Supongo que sí, agente. Pero les pediría, si llegara el momento, que no sean demasiado bruscos a la hora de interrogarle. No debemos hacerle rememorar aquello que le hayan hecho, más de lo debido.
Ambos policías asintieron sin decir una sola palabra. Se miraban entre ellos al mismo tiempo que el doctor, continuaba con su ruta de pacientes. Las enfermeras, tras comprobar que todo seguía en orden, abandonaron el box cerrando las cortinas tras ellas, para dejar descansar al muchacho.
―Debemos dejar la visita del pueblo para más adelante ―comentó Sara a su compañero―. Lo mejor, será esperar a que el chico vuelva en sí para intentar que nos diga algo que nos haga avanzar en la investigación.
―¿No cree que es mejor investigar el terreno en el que lo encontramos? Opino que sería lo más sensato.
―En otras circunstancias no lo dudaría ―explicó―. En este caso quiero centrarme en la evolución de este chico. Quiero saber cuanto antes y de su boca, qué es lo que ha ocurrido. 
Habían pasado varias horas desde que el chico había tenido aquel episodio de estrés. Sara y Jorge, habían estado custodiándolo, hasta que sus estómagos llamaron la atención de cada uno con una fuerte sensación de vacío. A las dos de la tarde, habían subido a la cafetería para comer un bocadillo con un refresco, mientras esperaban que el chico despertara.
Cuando llegaron al box de nuevo, Raúl, el otro agente, había hecho el turno de guardia mientras que sus compañeros comían en la planta de arriba. Les informó de que una de las enfermeras había estado haciendo el seguimiento del muchacho y que todo seguía en perfecto orden y sin novedad.
Sara y Jorge se sentaron una vez más en las sillas que había colocadas a lo largo del pasillo, esperando alguna nueva. El silencio en aquella zona de urgencias, era excesivo para tratarse de un lugar con tanto movimiento. Desde el interior del box, oculto por las cortinas, parecía salir un leve murmullo: va a volver…, va y viene a ratos, y me pincha algo que…
―¿Lo has oído? ―Preguntó Sara a Jorge mientras señalaba a las cortinas.
―Está delirando, tal vez…
―No lo sé, pero me parece haber oído que va a volver y que le pincha.
―Tal vez, ¿se refiere a las enfermeras?
―Tal vez, no lo sé.
Sara se puso en pie, miró a ambos lados del pasillo y no pudo encontrar a ninguna enfermera. Supuso que sería la hora de comer y la suplente estaría de ronda. Paró frente a la cortina, y despacio, comenzó a descorrerla. Observó al chico y al monitor conectado a él. No era una profesional de la medicina, pero las constantes que aparecían en la pantalla, las pudo reconocer como estables y normales. Su pulso era correcto y tranquilo.
La cabeza del chico, se movía sobre la almohada, de un lado al otro, esta vez, con movimientos lentos y pausados. El calmante estaba perdiendo efecto, pero el chico, parecía encontrarse algo más estable.
Podía escuchar, que un leve murmullo, atravesaba la mascarilla de oxígeno, más lo que escuchaba, no lo llegaba a entender con claridad.
―Jorge ―dijo Sara llamando la atención de su compañero sin quitarle la vista de encima al chico―. Acércate… ¿Está hablando en inglés o me lo estoy imaginando?
―Dice algo de seis y comba. ¿A qué se refiere?
―Escucha bien.
―Seis comba…, ¿no? ―Volvió a repetir Jorge mientras intentaba agudizar el oído, acercando la cabeza al interior del box para oír con claridad el susurro de voz que la mascarilla distorsionaba. 
―Creo que está hablando en inglés y que está diciendo she comes back: ella ha vuelto.
―¿Será un efecto secundario del sedante?
―O eso, o que el chico es inglés.
She´s come back, she´s come back, repetía de nuevo el muchacho, esta vez con un tono de voz más claro y comprensible.
―Hola ―le susurró Sara intentando saber si podía escucharla―. ¿Me oyes? ¿Puedes oírme?
―Help me, come back ―susurró esta vez.
―Te ayudaré ―musitó ella mientras pasaba su mano por la frente del chico―. ¿Quién vuelve?
La respiración del joven parecía suavizarse al roce de las caricias. La suave voz de la inspectora, estaba causando en él, algún tipo de relajación adicional a la del calmante.
―Estás a salvo. Te han traído a un hospital y estás a salvo ―repitió―. ¿Entiendes lo que digo? Do you speack spanish?
El chico respiraba despacio. Tal vez, intentaba asimilar las palabras que estaba escuchando. Después, respondió a la pregunta con su leve sí de su cabeza.
―Me llamo Sara. Soy inspectora jefa de policía. ¿Cómo te llamas? ¿Recuerdas tu nombre?
―Andrew ―contestó con un ligero agotamiento aparente.
―Bien, Andrew. Quiero que respires despacio, ¿vale? Relájate. Estás a salvo y no te va a pasar nada.
Andrew asintió con la cabeza, aún, con los ojos cerrados.
―¿Puedes decir qué te ha pasado?
―Rajas…, puede volver.
―¿Quién va a volver, Andrew?
―Viene y pincha algo ―susurró como si hablara en sueños―. Me corta…, y se va.
Sara comprendió al escuchar aquellas respuestas, que parecían no tener sentido, que Andrew todavía seguía bastante sedado y que, debería esperar un poco más de tiempo hasta que estuviera menos confuso.
―Jorge, dile a Raúl que se adelante en ir a Navas. Nosotros iremos más tarde. Mientras llega, esperaremos a que Andrew nos aclare lo ocurrido. Cuando sepamos algo, le llamaremos para que vaya indagando y así ganamos tiempo.
Jorge asintió con la cabeza, salió del box y buscó a Raúl, que debía encontrarse en la cafetería. Le informó de las instrucciones que Sara le había dado. Raúl abandonó el hospital en el coche patrulla y puso rumbo a Navas del Puente.
Después de media hora de haber tenido aquella pequeña conversación con Andrew, este parecía estar cada vez, más espabilado. Sara estaba sentada al lado de su cama y él ya abría los ojos de vez en cuando. La inspectora comprobó, que su mirada ya no estaba tan perdida como lo estaba cuando tuvo las convulsiones. El chico giró la cabeza y se quedó observándola.
―Hola ―saludó Sara a Andrew con una sonrisa tranquilizadora.
―Hola ―respondió.
―¿Cómo te encuentras?
Andrew asintió con la cabeza sin decir nada.
―¿Puedes hablar? ―Le volvió a preguntar, viendo que Andrew, la asentía levemente.
Jorge, observaba de pie, cerca de la cama, a la inspectora y al chico. Le estaba pareciendo extraño, ver a su superiora hablar en un tono tan dulce y agradable. Estaba seguro de que él, no emplearía esa melodiosa voz para sacarle información a un sospechoso, pero en este caso, se trataba de una víctima.
―Vale ―continuó Sara―. Vamos a tu ritmo. Tú, tranquilo y si quieres parar, me lo dices. ¿Qué ha pasado?
―Me torturó durante horas ―respondió Andrew con un ligero temblor de su cuerpo―. Me sacaron de allí y me curaron como pudieron, pero… Ismael…
―¿De dónde, Andrew? ¿Dónde te torturaron?
―Un sótano, no lo recuerdo bien. Luego, mis amigos me sacaron, pero Ismael…
―¿Quién es Ismael?
―Mi amigo…, ella le mató. Lo vi.
Sara dirigió su cabeza en busca de la mirada de Jorge, que aguardaba inmóvil atento a la conversación.
―Me oculté, pero le mató, a él… ―continuó respondiendo.
Sara dejó que Andrew hiciera un breve descanso tras aquellas palabras.
―¿Había más gente contigo?
―Sí, éramos cuatro. Todos estábamos allí.
―Te refieres, ¿al lugar en el que te escondiste? ¿Fue allí donde te hicieron eso?
Andrew asintió de nuevo. Sara se levantó despacio de su silla y se dirigió a Jorge para decirle, en voz baja, que llamara a Raúl y que fuera directamente al punto del hallazgo. Jorge salió del box y con su teléfono, llamó al compañero.
―Dime, Jorge ―contestó el otro agente al descolgar la llamada.
―La inspectora quiere que vayas al escenario en el que encontramos al chico. Ya está despierto y comenta que había más gente con él. Ha dicho, que uno de sus amigos está muerto.
―¿Más gente? ―preguntó Raúl sorprendido―. Bueno, como he llegado bastante bien de tiempo, he preguntado a alguno de los vecinos para indagar sobre el sitio. Me han dicho, que es una zona por la que casi nunca va nadie. Parecía como si no quisieran hablarme del tema. Uno de ellos comentaba, que desde que ocurrió un suceso macabro hace muchos años, no quieren saber nada. Me sorprendió ese comentario ―explicó.
―¿Dónde estás ahora?
―En un bar siniestro; Casa Tía Mari, creo que se llama; el cartel se ve fatal ―respondió Raúl―. Uno de los vecinos me habló de la dueña de este sitio. Vine a hablar con ella, pero esto parece que está cerrado a cal y canto ―comentaba mientras intentaba mirar hacia el interior del recinto desde la verja.
―¿Qué tiene que ver un bar con la zona del desagüe?
―Un señor dijo que la dueña es la misma que la de la finca en la que estaba el chico. Dice que se trata de una granja que llevas años abandonada y que la chica del bar la heredó, pero que no vive allí, según piensa él. La llaman “la granja olvidada”, porque nadie quiere recordar lo que pasó. Comentan que ella vive en la trastienda del bar. No sé, Jorge. Esto es de locos.
―Ok, Raúl. Quédate dónde estás hasta que vuelva a llamarte. Si consigues hablar con ella, nos avisas.
Se despidieron y acabaron con la conversación. Jorge explicó a Sara todo lo que Raúl le había comentado y, después, ella volvió al lugar cerca de Andrew.
―Andrew, ¿estuviste en una granja anoche?
―Sí, algo así.
―¿Pudiste ver a quién te hizo esto?
―Inés ―respondió tragando saliva y sin dudar en su respuesta―, la camarera del bar.
Sara miró perpleja a su compañero, que también mantenía en su cara una expresión de admiración.
―Gracias, Andrew. Ahora intenta descansar un poco.
Los agentes salieron del box, cerrando las cortinas a su paso. En el pasillo, los dos mantuvieron una conversación:
―Vale, ya tenemos mucho en muy poco tiempo ―dijo Sara mirando el reloj―. Son casi las cuatro de la tarde. Raúl dice que el bar estará cerrado, pero lo más probable es que abra en breve. Quiero que llames a central y que una patrulla vaya a buscar a la dueña de ese bar; que Raúl te dé indicaciones de dónde se encuentra el local.
Jorge iba tomando buena nota de todo lo que la inspectora le iba ordenando.
―Que la lleven al cuartel de la Guardia Civil y la retengan allí hasta que yo llegue ―continuó diciendo―. Pero muy importante, que no la lleven arrestada para no levantar sospechas en ella. Que se inventen cualquier excusa, algo que suene rutinario.
Jorge obedeció y explicó a su compañero todas las instrucciones recibidas. Raúl, había puesto rumbo a la granja al no ver ninguna actividad en el interior del local, desoyendo a su compañero.




Capítulo 7

Indagaciones
Raúl paró el coche patrulla justo detrás de un viejo utilitario que había mal aparcado cerca de la puerta. Miró el reloj y comprobó que eran las cuatro y media de la tarde. Sacó su teléfono móvil y volvió a llamar a su compañero.
―Jorge ―comenzó a informar cuando este atendió a la llamada―. Acabo de aparcar a la entrada principal de la granja. Decidí venir hasta aquí, ya que en el bar no pude ver a nadie. Me indicaron cómo llegar; te mando ubicación.
―¿Llamaste a central como te dije para que enviaran allí una patrulla?
―Sí, lo hice. Ya deben andar de camino, pero creo que la dueña está aquí. Hay un coche ruinoso mal aparcado en la puerta. Supongo que será el suyo. Tiene la misma mala pinta que su bar…
―Bien ―dijo Jorge―. Avísanos si consigues tener alguna novedad.
El curioso agente finalizó la llamada despidiéndose de su compañero y se acercó a la puerta que daba acceso al recinto de la granja. Pudo advertir que estaba abierta de par en par. Echó un vistazo general a todo el radio de la zona en la que se hallaba. La soledad reinante en el lugar era abrumadora. No parecía tener vecinos cerca y daba la sensación de que aquella finca era muy extensa.
Accedió al interior sin parar a pensar, si aquella idea, era una opción correcta. Sabía que debía ir acompañado en todo momento, en este tipo de casos, por alguno de sus compañeros y que no era conveniente investigar por su cuenta, pero no dio importancia a sus actos. Simplemente, entraría, localizaría la vivienda de la chica y le haría algunas preguntas en el caso de que ella se encontrara allí. Algo de lo más común y rutinario. ¿Qué podría salir mal?
Caminaba por el sendero interior con paso firme y confiado, mirando a ambos lados y estudiando el área en profundidad. Nada parecía extraño. Todo muy corriente, sin contar la aparente dejadez que rodeaba el entorno. Observó que la naturaleza le iba ganando terreno y el camino, cada vez, parecía ir estrechándose a cada paso que daba. Demasiado silencio salvo el que sus pisadas provocaban sobre la tierra cubierta de hojas caídas. Abundante vegetación extrañamente agobiante, para lo que se supone que era el camino de acceso a una vivienda particular. Avanzaba con su paso decidido y tranquilo hasta que, un grito a lo lejos, le sobresaltó y comenzó a correr en aquella dirección.
A los pocos metros de haber empezado su carrera de auxilio, atravesando el acolchado suelo de hojas de aquel extraño bosque, un chasquido metálico lo frenó en tan solo un segundo. Una trampa, oculta bajo la alfombra seca de hojarasca, apresó su tobillo entre dos poderosos arcos cargados de dientes metálicos. Calló al suelo en el acto, profiriendo un grito espantoso de dolor, causado por la rotura de sus huesos bajo las fauces de aquella mandíbula artificial que le había cogido totalmente desprevenido.
Sin dejar de gritar, luchaba con todas sus fuerzas, por liberar, sin éxito, su magullada pierna aprisionada. A cada centímetro que conseguía separar ambos extremos que le hacían prisionero, comprobaba cómo la sangre salía a borbotones de la mordida. Sentía unos ligeros mareos con cada uno de los empeños que hacía por liberarse, pero el aumento de adrenalina en su organismo le hacía continuar. Sin ser consciente, mientras lo intentaba una y otra vez, alguien se iba aproximando por su espalda, cargando algo con ambas manos. Ajeno a eso, él seguía tratando de librarse de aquella presión, hasta qué, en un solo segundo y con magnífica precisión, otra trampa idéntica a la de su extremidad, se cerró con fuerza aprisionando los costados de su cráneo, como si de una gran pinza se tratara.
Su cuerpo cayó hacia atrás lentamente, mientras aquella figura que colocó ese cepo en su cogote, permanecía estática y en silencio, mirando cómo los ojos del agente, aún parpadeaban de forma compulsiva. 
◆◆◆
 
Sara y Jorge, ya habían puesto rumbo a Navas del Puente. La evolución de Andrew parecía ser positiva y, en el hospital, estaría bien atendido y protegido bajo vigilancia médica. Habían conseguido sacar de él, bastante información como para empezar a dar un giro importante a la investigación. Ahora conocían que había más gente allí con él, que fue la dueña de la finca, la supuesta torturadora y aún les quedaba localizar a los otros chicos, verificando, a su vez, la muerte de uno de ellos, tal y como aseguró Andrew.
Mientras Sara conducía, su teléfono comenzó a sonar. Mencionó a Jorge para que fuera él quién respondiera a la llamada entrante. Llamaban desde el cuartel de la Guardia Civil del pueblo, comunicando que la chica se encontraba en las instalaciones a la espera de su llegada, según se les habían ordenado.
―Han llevado a la chica al cuartel ―informó Jorge a su compañera―. No sospecha nada, piensa que está esperando para dar explicaciones por cuestiones medioambientales causadas por el deterioro y abandono de las instalaciones de su granja.
―Mejor así ―respondió Sara―. En breve, saldremos de dudas sobre las cuestiones que nos quedan pendientes.
―Inspectora ―prosiguió Jorge―. ¿No le resulta un tanto extraño, que esa chica haya podido hacerle tal cosa al chaval? ¿Y haber matado a otro, según afirma Andrew?
―No lo sé… Tal vez, un poco extraño sí que es. Conforme comenta, ellos eran cuatro frente a una sola chica, aparentemente normal y corriente. No debemos pasar nada por alto.
―El caso, es que hay que tener sangre fría para hacer lo que ella le ha hecho, si es que es cierta la versión del inglés…, que, para serle sincero, inspectora, me cuesta un poco creer. ¿Qué le puede llevar a una persona, cometer esos actos tan salvajes?
―Es el gran defecto del ser humano, Jorge. Cuanto más inteligente parece ser uno, más peligroso se vuelve si decide tomar el camino incorrecto.
―Tuerza en esta calle ―interrumpió Jorge al ver que estaban cerca de su destino―. El cuartel está ahí mismo ―continúo señalando con el dedo.
Sara aparcó justo en la puerta del cuartel al que habían llevado a Inés.
―¿Dónde está Raúl? No veo vuestro coche patrulla. ―Preguntó Sara.
―Me indicó hace rato que había ido a la granja de la chica para intentar localizarla al no encontrarla en el bar. No debe saber qué ya consiguieron dar con ella y está aquí retenida.
―Entones, toma las llaves ―dijo Sara extendiendo la mano con el llavero de su vehículo particular―. Ve con él y buscad por todo el lugar a ver si encontráis al resto de los chicos. ¿Sabes llegar hasta allí?
―Sí, precisamente, antes de llamarme me mandó la ubicación.
―De acuerdo, cualquier cosa me mantenéis informada.
Jorge subió al coche de la inspectora, se despidió y puso rumbo a la granja, mientras ella, accedía al interior del cuartel. Dos agentes la recibieron en el vestíbulo y la informaron de que Inés, se encontraba esperando en una de las habitaciones.
―¿Puede alguien ofrecerme un café, por favor? ―Solicitó Sara antes de entrar en la sala de interrogatorios.
―Ahora mismo le traen uno, inspectora.
Sara asintió y esperó delante de la puerta cerrada hasta que le trajeron el café que había pedido. Cuando se lo entregaron, le dio un sorbo antes de golpear con sus nudillos dos veces en la puerta. Accedió a la habitación con postura firme y regia.
En la sala, sentada en una silla junto a una mesa de despacho, se encontraba la tal Inés. Una joven de entre treinta y treinta y cinco años. Con su rostro semi escondido tras un flequillo largo, de media melena lisa, peinada con raya al medio y actitud serena. Al ver abrirse la puerta que la mantenía encerrada, levantó la mirada en busca de los ojos de la inspectora.
A simple vista, ―pensó Sara―, parecía una chica de lo más corriente. Poco llamativa y, bastante tranquila, para haber cometido, supuestamente, un crimen. Tan solo, un pequeño morado en su pómulo hacía levantar la más mínima sospecha.
◆◆◆
 
Entretanto, Rosa y Bea, luchaban por conseguir abrir el cepo en el que Rosa había caído. Lloraba con angustia de dolor y miedo. Por más que lo intentaban, no eran capaces de desbloquear con su fuerza aquel cacharro, que no sabían cómo hacer para que se abriera. Debería tener algún soporte o algo concreto con lo que poder separar los arcos dentados sin tener que emplear la fuerza bruta.
Mientras continuaban intentándolo abrir sin éxito, otro grito igual de espeluznante que el que Rosa chilló, se oyó desde el otro lado del bosque, no a mucha distancia de la que ellas se encontraban.
―¿Has oído? ―preguntó Bea con los nervios a flor de piel.
―¡Qué me importa, Bea! ―Gritó Rosa rota de dolor―. Intenta ayudarme, joder.
―Iré a pedir ayuda.
―¿A quién? Estamos en mitad de la nada. Me voy a desangrar.
No había acabado de pronunciar su frase, cuando Bea, ya había echado a correr hacia la explanada que quedaba cerca. Rosa no comprendía cómo la podía haber dejado sola en semejante circunstancia, y más aún, después de haber escuchado otro grito tan desgarrador. Aquello indicaba que de alguna u otra manera no eran las únicas que se encontraban husmeando por allí.
Después de llevar varios minutos eternos de ineficaces intentos por liberar su tobillo de aquella presión que ejercía la trampa pudo observar, entre la maleza cercana, cómo una enorme figura humana se acercaba hasta ella. No se trataba de Bea. Le aterró sentirse sola y presa. Tan solo podía percibir una silueta oscura, caminar despacio y arrastrando algo que parecía ser bastante pesado y voluminoso. En una mano, la figura portaba la carga que arrastraba y, en la otra, algo alargado y brillante, similar a un machete de grandes dimensiones.
Paralizada ante aquella visión perturbadora, sus ansias por zafarse cuanto antes aumentaban de manera excitada. Su frente comenzó a humedecerse y sus brazos temblaban de forma considerable, haciendo que sus intentos por liberarse, fueran aún más inútiles.
Sin poder emitir ningún sonido que la auxiliara, causado por el terror extremo que estaba sintiendo y que parecía haberle ahogado en su garganta, decidió arrastrase por el suelo con ese artilugio de hierro oxidado aún enganchado a su pie.
Notaba que aquella figura humana, cada vez, estaba más cerca de ella y sabía que, en breve espacio de tiempo le daría alcance sin duda alguna. A aquella distancia que los separaba, la sombra oscura comenzaba a hacerse más nítida, pero lo que más la terminó de horrorizar, fue poder ver con claridad, esa carga pesada que portaba el individuo. Con una solo mano, aquella figura era capaz de transportar, como si de un pelele se tratase, un cuerpo humano adulto. Un cadáver sujeto a otra trampa diseñada para cazar animales salvajes, igual que la que la retenía a ella.
La sombra, estando ya a pocos metros de ella, dejó caer al policía que arrastraba por el suelo con pasmosa facilidad y comenzó a caminar con algo más de brío hacia la chica. Rosa pudo notar, cómo el puño que sujetaba el machete, se aferraba con fuerza a la empuñadura del arma.
No podía sentir el control de su cuerpo. Estaba completamente paralizada de pies a cabeza. De hecho, parecía que el dolor de su tobillo había desaparecido de forma instantánea. Estaba tan aterrada que tenía la sensación de que su cuerpo la había abandonado, dejando a solas con aquel ser, su alma condenada. Sus ojos, extremadamente abiertos, dejaban al descubierto unos cristalinos iris marrones con una oscura pupila dilatada en exceso, capaces de reflejar la figura aquella frente a ella, que alzaba su fornido y macizo brazo derecho, elevando el machete hacia el cielo. Un único golpe certero y con poderosa fuerza sobrehumana, se cernió en la base del cuello de Rosa, haciendo que el brillo que contaban sus ojos, tan solo hacía un segundo, se apagara para siempre.




Capítulo 8

Confesando
Sara cerró la puerta tras de sí, saludó con bastante frialdad a la prisionera, dejó el vaso con la bebida sobre la mesa y se sentó frente a Inés.
―Demasiados formalismos para una entrevista sobre mis instalaciones ―comentó Inés sabiendo a la perfección por qué la habían llevado hasta allí.
―Soy la inspectora jefa Sara Navarro ―comenzó Sara―, y sí, como has podido comprender, no estás aquí para hablar del mantenimiento de tu granja ―continuó de forma seca.
Pudo percibir en aquella chica, el vacío humano que transmitía su mirada. Recordó la conversación que acababa de tener con Jorge, y tan solo con mirarla directamente, confirmaba la versión de Andrew sin que confesara sus actos.
―Te llamas Inés, ¿cierto?
―Sí, ―respondió con su característico hilo de voz.
―Bien. ¿Eres conocedora de que han encontrado a un chico torturado dentro de un desagüe que hay en tu granja?
―No sé a qué se refiere, inspectora Sara Navarro ―respondió desafiante.
Sara hizo una pausa y mantuvo la mirada puesta en los ojos de la chica, hasta que esta bajó la suya con indicios de sumisión. La tensión que se había formado en el interior de la pequeña sala, se podía cortar con el propio cuchillo que Inés había utilizado para su juego macabro.
―¿Empezamos de nuevo ahora que llevamos poco interrogatorio o quieres seguir desafiando?
Sara tomó la callada de Inés por respuesta, bebió café y continuó.
―De acuerdo. Mejor cuanto más fácil quieras llevar esto. Formularé la pregunta anterior de otra manera: ¿quién es el chico que hemos encontrado en tu granja?
―No lo sé.
―¿Seguimos igual?
―Quiero decir, que no le conozco ―respondió suavizando la respuesta anterior.
―Te adelanto, para que lo sepas desde ahora, que el chico está vivo. Se encuentra en un hospital y hemos podido hablar con él.
El semblante de Inés cambio de forma radical. Perdió su porte altivo y se colocó una mano sobre la otra. Se sentía descubierta y aquello lo confirmaba; cosa que sabía que tarde o temprano ocurriría.
―Por lo que nos ha comentado, dice que eres tú la que le hizo aquellos cortes.
Inés se mantuvo callada.
―Dice que había más gente con él allí y que mataste a uno de ellos. ¿Es cierto?
Levantó la mirada casi ofendida al escuchar que solo acabó con la vida de uno…
―¿Es cierto? ―Repitió Sara alzando un poco la voz.
Inés esperó un instante antes de contestar. Respiró hondo y exhaló despacio. Después, negó con la cabeza.
―Quieres decir, ¿qué el chico miente?
―No ―respondió.
―¿Entonces?
―No maté a uno. He matado a cuatro. Al otro no le encontré porque me interrumpieron cuando iba a ir a buscarlo. Supongo que es el que está en el hospital ―respondió con una actitud de lo más normal, como si aquello fuera algo habitual de su día a día.
Sara continuaba con la mirada puesta en la chica, atónita ante la nueva revelación que acababa de hacer. Acabó con el café, se levantó y salió de la sala, dejando a Inés sentada en silencio.
―Voy a hacer una llamada ―dijo al guardia que esperaba en el pasillo al lado de la entrada a la salita―. Pon mil ojos sobre esta puerta ―le advirtió.
La inspectora cogió su teléfono y marcó el número de Jorge.
―Sin novedad todavía, inspectora. Acabo de llegar a la granja ―habló Jorge según descolgó el teléfono.
―No te llamo por eso, Jorge. Acabo de saber que Inés mató a cuatro personas y que fue el inglés, el único que pudo escapar vivo. Pide refuerzos antes de entrar, esto ha tomado un cariz muy diferente.
―Inspectora ―comenzó a hablar dubitativo―, he de decirle que Raúl ha debido entrar sin esperarme; el coche está aquí, pero él no. No ha debido comprender la peligrosidad que ha tomado este caso y…
―No quiero que entres solo, Jorge ―ordenó la inspectora de manera tajante―. Quiero que varios agentes vayáis en grupo y busquéis al resto de jóvenes para confirmar la teoría de Inés. Lo dice tan tranquila que parece que se inventa la historia, pero a la vez, tan tajante que parece confirmar que es cierta.
Jorge asintió y obedeció la orden. Solicitó los refuerzos y esperó a que cuatro agentes más llegaran al lugar. Mientras esperaba, estuvo llamando a su compañero de patrulla, pero este no respondía a la llamada.
Una vez reunidos los cinco agentes en la puerta de acceso, comenzaron a caminar por el sendero de la entrada. Cuando lo atravesaron y llegaron a la explanada, una chica que salía de la otra parte de aquel bosque, corría despavorida hacia ellos, agitando los brazos para llamar su atención. Por un momento, los agentes llevaron sus manos a la funda de sus armas, pero al ver que la chica corría pidiendo socorro, abortaron su acción y corrieron hacia ella.
―Mi amiga ―gritó Bea―. Mi amiga necesita ayuda ―continuó sofocada.
―¿Qué ocurre? ―Preguntó Jorge―. ¡Tranquilízate!
Bea comenzó a respirar despacio para dar indicaciones a los agentes, que, al encontrarlos allí de manera fortuita, se relajó, ya que, parecían saber qué era lo que ocurría dentro de aquel sitio.
―Es mi amiga ―comenzó a informar―. Había un cepo escondido y lo pisó sin darse cuenta. Está dentro de ese bosque y no hemos podido abrir la trampa. Le dije que no era buena idea venir y…
―Vale, vale ―dijo Jorge notando que la chica se volvía a enervar―, llévanos hasta ella y no te preocupes más.
Comenzaron a seguir a Bea, que desanduvo el camino hecho hasta la explanada. Bea y Jorge iban a la cabeza y los cuatro agentes de refuerzo, cubrían la cola sin mantener la fila india que el agente avisó que guardaran por seguridad.
Tras recorrer bastantes metros, llegaron al punto que les indicó Bea, pero allí no había nadie.
―¿Estás segura de que es aquí? ―Preguntó Jorge sorprendido.
―Sí, agente. Hace un rato estaba aquí, con el cepo puesto en el tobillo.
Todos se miraban incrédulos, pensando que la chica se había inventado todo lo que había dicho, hasta que observaron la sangre fresca y las huellas de que algo había sido arrastrado por aquel suelo. Sin ser conscientes, comenzaron a dispersarse entre ellos, revisando el terreno y siguiendo la sangre. Llegaron de nuevo a la explanada. Jorge pudo comprobar en el nuevo firme que pisaban lo que parecían dos surcos de arrastre sobre la tierra, con dirección a la nave principal. El agente, con gestos mudos de sus manos, indicaba a dos de los compañeros para que fueran a inspeccionar los alrededores del edificio. A los otros dos, les indicó que lo siguieran a él y a Bea, le hizo el gesto de que guardara silencio y fuera pegada a ellos tres. Bea asintió y se acercó a Jorge.
Mientras dos de los agentes rodeaban el edificio, Jorge y el resto de la patrulla accedía al interior de la nave. Los policías, esta vez, sí habían desenfundado sus armas y caminaban con excesiva cautela ante lo que pudieran encontrar. Si lo que Bea había contado era cierto, alguien había arrastrado el cuerpo hasta aquel lugar.
◆◆◆
 
Cuando Sara colgó el teléfono, pidió otro café. Sabía que estaría bastante tiempo interrogando Inés. Siendo gran amante de la cafeína, eso era lo único que podía alegrar su horrible domingo. Volvió a entrar en la sala en la que ella seguía esperando. Nada más sentarse frente a ella, al rato, otro oficial entró en la sala llevando el café de la inspectora. Lo dejó en la mesa y también tomó asiento al lado de Sara.
―Bien, Inés ―comenzó diciendo el sargento de la Guardia Civil que acababa de integrarse en el interrogatorio―. Te conozco desde que eras una niña, a ti y a toda tu familia. Eres consciente de que, la leyenda urbana que pesa sobre vosotros, te ha hecho mucho mal durante todos estos años, pero no he podido evitar oír la conversación telefónica de la inspectora. Quiero que confirmes que todo lo que he oído es verdad.
―¿A qué se refiere con leyenda urbana, sargento? ―Preguntó Sara desconocedora de aquello.
―Inspectora ―comenzó a decir―. Hace muchos años, ocurrió en el pueblo algo realmente horrible. Un suceso fuera de lo habitual para el ritmo de vida rural al que estamos acostumbrados. En el pueblo, llaman a la granja de esta mujer, la granja olvidada. Se tuvo mucho miedo después de lo que sucedió y se trató de hacer una especie de borrón y cuenta nueva. Los habitantes de aquí no quieren que se les recuerde por algo así, pero mucha gente conoció el pueblo tras conocer las noticias. Algo que le fue muy bien al turismo, pero no a la reputación. Los vecinos no quieren otro Puerto Hurraco.
Sara escuchaba atenta a las palabras del sargento e Inés continuaba callada, escuchando su propia historia contada a través de un tercero. Su rostro se había relajado y podía percibirse un ligero halo de tristeza y anhelo. El único atisbo de humanidad que aquella chica tuvo desde que Sara la había visto por primera vez.
―Siempre has sido una vecina respetuosa ―continuó el sargento―. Lo que afirma la inspectora, ¿es cierto, Inés? ¿Mataste a esos chicos?
―Es una limpieza ―respondió en voz baja.
―¿Una limpieza? ―Preguntó Sara.
―Sí, una limpieza. Una limpieza de este mundo egoísta. Esos chicos tenían que morir. Eran arrogantes, altivos y orgullosos. No respetan nada, porque desde que nacieron lo han tenido todo.
―¿Quiénes son esos chicos, Inés? ―Preguntó el sargento.
―Turistas. Tranquilo, que no eran vecinos del pueblo. Los escuchaba hablar mientras se emborrachaban. Eran unos maleducados y algunos agresivos.
―¿Cuántos eran?
―Cuatro ―respondió Inés dibujando una sonrisa en su cara―. Primero estaba el educadito ―comenzó a enumerar―, casi me dio pena ver en su rostro tanto terror. Reconozco que casi sentía lástima por él. Luego estaba el inglés porrero…, con ese quise alargarme bien ―dijo, mostrando en su rostro la maldad absoluta―, pero se escapó. Tuve que haberle clavado ambas manos a la mesa… sí, lo reconozco… me confié. No sé dónde se escondió y lo rápido que consiguió hacerlo, aunque me daba igual, porque lo hubiera encontrado, si el imbécil de Toro, no hubiera aparecido…
―¿Toro? ―Preguntó el sargento con cara de asombro.
―Sí, pero a ese aún no le ha llegado el turno, no me interrumpa ―le respondió con sequedad―. ¿Por dónde iba?, ah, sí…, por el inglés drogadicto…, el que se supone que ha tenido la suerte de escapar… ―Hizo una pequeña pausa dramática para regocijarse con sus actuaciones―, Ha resultado ser el más listo de los tres. Digo tres ―aclaró―, porque a Toro aún no le cuento…
Inés hizo otra pausa para cargar sus pulmones de aire y coger aliento, para continuar disfrutando con su soliloquio perturbador, mientras los agentes la escuchaban atónitos y absortos en su declaración.
―Luego ―continuó―, fue la chica…, qué fuerte era. Una buena rival… Me sorprendió su carácter tan poderoso, ella fue la que me hizo esto ―dijo señalando el morado de su cara. ¿Saben? Le hizo frente a Toro sin inmutarse…, con dos ovarios la tía… Pero qué se le va a hacer…, ella iba también en el pack… Y, por último, el mariquita… Ese fue el culpable de todo…, el agresivo e impertinente… Me insultó… Él despertó esa voz interior que me obliga a hacer limpieza de gentuza de esa calaña. ¡Me reí tanto cuando le quité su ropa y le vestí de mujer! Cretino… ¡Y todo porque le derramé cerveza en su ropa!
Inés paró su relato mientras negaba con la cabeza en silencio. Sara y el sargento terminaban de asimilar lo que acaban de escuchar.
―Y, qué hay de Toro…, ¿qué tiene que ver en todo esto? ¿Se ha metido en otro lío? ―Preguntó el sargento.
―Vamos, sargento… ―respondió Inés con sarcasmo―. Todos sabemos en el pueblo la clase de ser que es ese hombre… ¿Me va a negar que a usted no le entraban ganas de hacer lo mismo con él?
―¿Qué ha pasado con Toro, Inés? ―Insistió.
―Limpieza…, sin más. Llegó sin avisar justo cuando acabé con el mariquita, que, por cierto, cogió ropa de mi casa sin permiso…, y se quitó la que yo le puse… ―comentó cayendo en ese momento al darse cuenta de aquello―. Con lo mono que le había dejado…, qué lástima no haber visto su cara cuando despertó y ver cómo iba vestido de ramera vulgar. Sí, sargento… ―continuó confesando y volviendo a la muerte de Toro―. También lo maté a él y disfruté con ello… Cuando se pudra, estoy segura de que su cuerpo no olerá peor de lo que olía estando en vida. 
Al ver aquel nivel que estaba tomando esa confesión, Sara se levantó y le dijo al sargento que quería hablar con él a solas en el pasillo. El sargento se levantó y salió de la salita detrás de ella. Cerraron la puerta y Sara comenzó a preguntar:
―Sargento, ¿quién es esta chica y qué es todo lo que hemos escuchado ahí dentro?
―Verá, inspectora. Inés es una chica traumatizada en su infancia, pero nunca pensé en creerla capaz de hacer todo lo que acaba de confesar. Aún me hago preguntas sobre cómo ha podido ella sola con los cuatro chicos y con Toro, que es un vecino del pueblo, bastante fornido y algo irascible… No sé de qué manera ella ha logrado matar a esa gente.
―En este momento ―continuó Sara― hay varios agentes investigando sobre el terreno y supongo que darán con los cuerpos de los chicos, pero hasta entonces Inés debe permanecer custodiada aquí. Esto se ha ido de madre.
El sargento asintió y Sara se giró de nuevo para entrar en la salita y continuar con el interrogatorio. Ambos se sentaron y la volvieron a preguntar.
―¿Cómo has sido capaz de hacerlo, Inés? Una chica como tú no puede haber podido matar a cuatro personas y dejar moribunda a una quinta.
―¿Y quién dice que lo hice sola, sargento? Inspectora, Sara Navarro ―continuó explicándose con su mirada perdida en el infinito―. Usted no sabe nada de mí, ni del pueblo… Solo lo conoce lo que el esmirriado del hospital le haya querido contar… Tampoco noto que nuestro amigo aquí presente, el sargento…, tenga las luces suficientes para entenderlo ¿Quieren saber por qué lo hice? ¿Cómo lo hice? ¿Por qué soy así? ―Preguntó a sus confusos interlocutores mientras ella adoptaba una vez más su tono de voz teatral―. Pues se lo explicaré, inspectora ponga atención.




Capítulo 9

1997 
Contaba con ocho años en aquel momento. Era muy feliz. En realidad, todos éramos muy felices. Lo que se suele decir, una familia unida. Me gustaba jugar con mis muñecas de porcelana en mi cuarto. Aprovechaba cualquier rato libre que tenía, para admirar mi adorada colección. Colocaba con sumo cuidado los tirabuzones de sus cabezas, para que estos no perdieran su delicada forma rizada. Adoraba jugar con aquellas valiosas muñecas que me regalaba una de mis tías en cada uno de mis cumpleaños. Mi madre me decía que no eran para jugar, sino para dejar intactas en sus peanas. Yo no hacía caso…
Mi colección crecía poco a poco y en aquella época ya contaba con ocho de ellas, que cuidaba como el mayor tesoro que poseía. Cuando aprendí a leer, y he de reconocer que no lo hacía nada mal, pasaba horas dentro de mi habitación, leyendo cuentos y fragmentos de libros a mis queridas muñecas.
Mi hermano, era cuatro años mayor que yo. A veces, para mí, él era como otra muñeca más. Nació con una extraña enfermedad que hacía crecer su cuerpo, a un ritmo mucho mayor que su crecimiento personal. Con doce años, contaba con la anatomía de un adulto, pero con la mente de un niño inocente. Sin ser consciente, yo comencé a manifestar un cariño especial hacia él. En muchas ocasiones, lo sentaba al lado de mis muñecas y le leía historias, mientras él ponía la mayor de sus atenciones a lo que yo relataba.
Vivir alejados del pueblo, en una granja próspera, tenía sus ventajas. Poseíamos, en aquel lugar, todo lo que hacía falta para vivir felices. Mi padre se encargaba de las labores necesarias en la granja y, mi madre, trabajaba en el bar que regentaba desde hacía años.
Pasábamos horas corriendo por toda la granja, inventando juegos o jugando con nuestros animales. Mi hermano, me construía escondites secretos y, a los que a mí, me gustaba convertir en castillos en los que yo era la princesa.
Se esforzaba día a día por hacerme feliz, y lo hacía bastante bien. Llevábamos una vida tranquila y relajada. Mis padres trabajaban de sol a sol para ganarse el pan, y no les iba nada mal. Se preocupaban por nosotros y, aunque de forma austera, no nos faltó nunca nada por su parte.
Abastecían al pueblo de diferentes materias primas, como carne, maíz y huevos frescos de gallinas criadas en libertad. Todo de una calidad exquisita. El bar Casa Tía Mari, era de los primeros restaurantes que abrieron en el pueblo y tenía una clientela abundante, gracias al buen servicio que daba mi madre y, también, por la calidad de sus platos, fruto de sus propios productos que nacían en nuestra granja. Fuimos una familia muy respetada y querida en el pueblo. Recuerdo que a mi madre, nunca la llamaban señora María, como sería normal que la dijeran. Siempre era nombrada por los vecinos como la tía Mari. Era la tía del municipio. Ella había conseguido con su forma de ser, ganarse el corazón de los vecinos. Una mujer alegre y vivaracha, pero con cara de tristeza. Físicamente se parecía a mí, alta y delgada. Ella daba gracias a la vida todos los días, porque era feliz. Lo repetía una y mil veces mientras nos miraba a la cara, creo…, que lo hacía para que nos diéramos cuenta de que éramos lo más importante para ella.
Pero, a veces, sufría por dentro en secreto. Algunas noches, cuando ya estábamos en la cama, la oía llorar. Yo era tan pequeña que no entendía por qué lo hacía.
Obtener el cariño de los adultos no le suponía ningún esfuerzo, pero cambiar la actitud que los niños tenían con su hijo, era lo que más le dolía. Como os cuento, nos adoraba a los dos a partes iguales, pero aquella malformación de su vástago, solo le traía quebraderos de cabeza al ver que su pequeño sufría vejaciones por parte de sus amigos. Mofas y burlas continuas, a las que el niño no ponía freno. Por muy grande que fuera frente a sus agresores, su alma seguía siendo la de un niño tímido y de buen corazón.
Todo aquello que esos niños le hacían a mi hermano, tampoco pasaba desapercibido para mí, que callándomelo en secreto, al igual que hacía mi madre, absorbía todas esas burlas que mi hermano tenía que soportar cuando paseaba por el pueblo o quería unirse al grupito que jugaba al fútbol. Eso sí que lo entendía. Cuando comencé a madurar, comprendí por qué a mi hermano le gustaba refugiarse en los escondites que me construía diciendo que eran para mí. Pienso que, en parte, los hacía para mí y en parte para él. Un refugio en el que llorar a escondidas para que nadie más sufriera su tormento. Yo, recuerdo que en muchas ocasiones, le dejaba a escondidas allí, dibujos con rotuladores que le pintaba para que él, cuando los viera, evitara todos los pensamientos de tristeza y soledad que pudiera sentir. Sin darme apenas cuenta, yo me había convertido en una hermana mayor, cuidando de él con aquellos detalles que luego me agradecía.
Ambos compartíamos un cajón especial de los tesoros. En él, guardábamos todo aquello que nos hacía felices. Un cajón, que mes tras mes, aumentaba su contenido dividido entre nuestros tesoros y que abríamos en momentos en los que alguno de los dos nos encontrábamos tristes por algún motivo. 
Toda nuestra felicidad, nuestra unión, nuestra familia…, todos los buenos momentos, cambiaron para siempre en un día de verano. Recuerdo ese día como si no hubieran pasado tantos años. Mi padre quería ir a pescar. El día anterior se lo había comentado a mi hermano para que le acompañara, y él estaba tan emocionado, que, al día siguiente, fue al río sin esperar a mi padre. Quería preparar el terreno y darle una sorpresa, que vería cuando él llegara. Yo quise acompañarle, pero prefirió ir solo. Supongo que también quería ver mi cara de felicidad para que yo también me sintiera orgullosa de él. Se levantó de la cama antes que nadie. Cargó con todos los aparejos y con cestas de comida para pasar el día allí con nosotros. Ansiaba el momento con gran felicidad en el que mi padre llegara y observara el campamento que con tanta ilusión le había preparado. Se sentiría muy orgulloso…
Cuando mi padre y yo aparecimos, conmigo agarrada de su mano, al lugar en el que su hijo nos debería estar esperando con todo el equipo montado, pudo comprobar aquello que desencadenó el comienzo del fin.
Un grupo de adolescentes del pueblo, junto a otros niños que veraneaban allí, habían destrozado todo el trabajo que había realizado mi hermano mayor con toda la ilusión del mundo. Los chicos, al ver aparecer a un adulto, comenzaron a correr asustados y desperdigados en direcciones diferentes. Cuando vi todo aquello destrozado, miré a mi padre. Me intentó calmar diciéndome que tan solo se trataba de un juego pesado de aquellos muchachos y que no trascendería, pero mi hermano, no estaba por allí con ellos.
Me quedé asustada, viendo cómo mi padre comenzó a buscar a su primogénito, que seguía sin aparecer. Encontró una de sus zapatillas en la orilla del río, aunque no le dio demasiada importancia en el momento. Mi padre lo llamaba a voces, pero mi hermano no respondía. Unos metros más abajo, pudo divisar la otra zapatilla que, también, estaba flotando cerca de la orilla.
Mi padre inspeccionó río abajo todo lo rápido que pudo, pensando, tal vez, que su hijo había huido de aquellos chicos, pero mi hermano seguía sin aparecer por ningún lado. A quien sí encontró por casualidad, fue a uno de los chavales de los que habían salido corriendo cuando nosotros llegamos. Estaba escondido tras unos matorrales, asustado al ver a mi padre tan nervioso y gritando el nombre de mi hermano. Y no era para menos, porque mi padre, físicamente hablando, también intimidaba por su altura y corpulencia. Cuando descubrió al niño oculto, lo agarró por una de las orejas y le estuvo preguntando hasta que ese muchacho, al fin, se lo confesó. Según el chico, todo iba a ser una broma, como las de siempre, pero que esta vez se les escapó de las manos. Comenzaron a lanzar nuestras cosas al agua. Mi hermano corría a por ellas, antes de que la corriente las arrastrara. Se enfadó, y por primera vez en su vida, intentó defenderse. La broma comenzó a ir en aumento y todo se desmadró. Entre todos los chavales, le habían pegado una paliza y uno de los chicos forasteros le dio con demasiada fuerza en la cabeza utilizando un canto rodado de los que había en el cauce. Mi padre no podía creer lo que estaba escuchando. Mantuvo el aire dentro de su cuerpo, mientras el niño confesaba asustado. Harto de las vejaciones que su pequeño tragaba a diario, hizo que algo cambiara en su interior; se despertó su ira y perdió la cabeza. Sin meditarlo fríamente, golpeó al pequeño dejándolo inconsciente.
Yo continuaba esperando a que mi padre llegara al campamento de pesca, pero pasaban las horas y no aparecía, ni él, ni mi hermano. Aburrida y un tanto asustada, decidí volver a casa sola, pero cuando llegué, comprobé que allí tampoco había nadie. Me senté en la escalera del porche y, a la noche, cuando regresó mi madre de trabajar en el bar, le conté lo que había ocurrido en el río. Al rato de acabar la historia, mi padre apareció en el salón, empapado e informándonos de que había estado recorriendo el río en busca de mi hermano sin haberlo encontrado. No había señales del niño. Lloraron de impotencia toda la noche y, aunque pensaban que no me di cuenta, cuando creían que me había dormido, ambos fueron de nuevo a río a seguir buscándolo.
Al día siguiente, mi padre volvió a batir todo el perímetro, pero tampoco consiguió hallarlo. Yo me asustaba por el cambio de actitud que había tomado mi padre. Parecía no ser el mismo. Esa mañana, decidí hacer unos dibujos y llevarlos a todos los escondites que utilizaba mi hermano, creyendo, que tal vez podría regresar a alguno de ellos.
Uno de esos escondrijos que él usaba era un pequeño sótano bajo el cobertizo de madera en el que se guardaban los aperos. Lo revisé y allí no había nadie, así que fui a otro. Este estaba situado al fondo de la nave en la que dormían los cerdos y en la que hacían la matanza de estos todos los años. Ese lugar me daba mucho miedo, pero por mi hermano debía ser valiente y sacar las fuerzas necesarias para alcanzar mi meta. Atravesé toda la fría nave hasta llegar al fondo de esta. Recuerdo que mis manos temblaban cuando quise abrir la puerta que me llevaba a la guarida, pero fui fuerte y la abrí sin más. Bajé la escalera oscura y empinada que daba a la pequeña habitación que destinaban como fresquera, para dejar allí otro de mis dibujos hechos a rotulador.
Cuando entré en la sala, mi menudo cuerpo se paralizó al instante. Encontré al niño que se ocultaba de mi padre entre matojos, desnudo, atado a una mesa de pies y manos y cubierto de heridas. Mi cerebro infantil no podía asimilar aquella visión. El niño parecía estar adormecido. Como pude, me acerqué a él tragando saliva. Apenas mi vista llegaba a superar la altura de la mesa, así que me subí a una caja de madera para poder llegar a su nivel y verlo con más claridad. El niño estaba lleno de arañazos por todo el cuerpo. Cortes superficiales y nada profundos, pero aparentemente dolorosísimos. El niño, al sentirme, abrió los ojos, pero no articuló ninguna palabra. Tan solo se limitaba a observarme con un mutismo que me heló la sangre. Al lado de él, había una jeringa junto a un bote de cristal que mi padre, en ocasiones, inyectaba a los caballos en días de tormenta para relajarlos y evitar que escaparan a galope. Ahora me doy cuenta, de la capacidad que tenía en aquella época para absorber conocimientos sin ser consciente… Aprendí tanto sin saberlo…
Yo seguía observando a aquel niño y me sobresalté cuando una mano se posó sobre mi hombro. Me dio un vuelco el corazón sacándome de golpe, de mi ensimismamiento. En el más absoluto silencio, mi padre bajó detrás de mí sin hacer ningún ruido. No sabía que estaba siguiendo mis pasos. Una vez allí, cerró la puerta y encendió una lámpara de gas que colocó al lado de la cara del muchacho.
―¿Tienes miedo? ―Me preguntó con un tono de voz que yo no pude reconocer.
Asentí con la cabeza, presa del pánico a causa de aquella escena que me vi obligada a ver por casualidad.
―Toma ―me dijo mi padre mientras me ofrecía una navaja con una hoja de unos quince centímetros―. Córtale por donde quieras tú también. No te voy a regañar si lo haces. No tengas miedo, cariño.
A partir de ahí, mis recuerdos son algo más confusos y creo que llevé mis manos hacia atrás en señal de negación a lo que acababa de decirme mi padre. Él me agarró por uno de mis brazos y entonces me obligó a sujetar el arma. Seguía temblando, pero le obedecí y la sostuve con terror en la palma de la mano, mientras mi padre me observaba con una mirada que yo no había visto nunca en él.
―Venga, no tengas miedo ―continuó diciéndome en voz baja para calmarme―. Eres una niña fuerte y valiente, en cambio…, este niño es malvado ―dijo dando un golpe en la mesa con la palma de la mano abierta que rompió mi falta de ejecución hacia su orden.
Yo dividía mi vista entre mi ofuscado padre y el niño de la mesa, sin saber qué hacer, mientras escuchaba las palabras que me iba diciendo:
―Ayer ―comenzó a decirme―, él y otros cuantos más le hicieron daño a tu pobre hermano. Lo he buscado durante toda la tarde y toda la noche. Río abajo y río arriba. No he sido capaz de encontrarlo. ¿No crees que este niño necesita un castigo? ―Me preguntó utilizando un tono de voz más familiar y a punto de romper a llorar.
Asentí. Tal vez por obligación o porque me dio lástima ver a un hombre tan grande con la cara llena de congoja. Volví a poner mi vista en el niño, que esta vez me miraba con los ojos más despiertos que hacía tan solo un momento.
―Prueba tú esta vez ―Me insistió al verme más decidida y empleando un tono en la voz más conciliador y suave.
Me quedé un rato mirando la navaja, como si estuviera estudiando las partes de aquel objeto. Como si quisiera aprender a usarla. Aunque mi mano seguía temblorosa, yo sabía que debía obedecer a mi padre de la misma manera que lo había obedecido siempre. Era buena y obediente y, si él me daba aquella orden directa, sería algo que tendría que acatar para cumplir con mi obligación de hija ejemplar.
Sujeté al niño por uno de los brazos más cercano a mi posición y, con la mano que sujetaba la navaja, comencé a cortar su piel, llevando el filo de delante atrás, al igual que lo hacía con mis filetes en el plato. Luego miré al niño, que movía la cabeza de un lado a otro. Comprobé que había puesto sus ojos en blanco y, después, miré a mi padre en busca de su aprobación a aquella orden que cumplí para él.
Me acarició la cabeza y asintió levemente con una sonrisa en su cara, supongo que en señal de beneplácito a mi obediencia. En ese momento me sentí aliviada al ver de nuevo sonreír a papá. Le había hecho feliz una vez más, después de que él, llevara un día entero sumido en la tristeza y en un halo de oscuridad que me daba miedo.
Me sujetó por los brazos y me bajó de la caja en la que me había subido. Me soltó con suavidad de nuevo a ras del suelo. Me aparté de la mesa echándome hacia atrás, mientras él comenzó a desatar al muchacho. Según lo iba liberando, me iba contando lo bien que me había portado y lo mal que se había portado ese niño malvado.
Liberó las sogas que lo sujetaban. Pensé por un momento que lo iba a dejar marchar y que ya había tenido castigo suficiente. Pero no. Utilizando esas mismas cuerdas, las colgó a través de una de las vigas que tenía el sótano. Rodeó con uno de los extremos el cuello del pequeño. Mientras, yo miraba confundida aquella acción tan decida que mi padre estaba llevando a cabo. El hombre, con su mirada llena de ira y desesperación, comenzó a tirar de uno de los extremos de la cuerda, haciendo que el pequeño se fuera elevando poco a poco, hasta que quedó completamente suspendido de ella. La imagen de aquel niño colgando del techo y convulsionando su cuerpo por el ahogamiento, nunca se irá de mi mente... Me sentí hipnotizada viendo cómo la cara del niño, cambiaba de colores.
Mi padre sujetaba mi cabeza para que lo viera morir y no perdiera ningún detalle.
Cuando el pequeño dejó de tener síntomas de vida, él me besó, me ordenó que me fuera con mamá y que no le contara nada de lo que había ocurrido allí abajo. Ese sería nuestro secreto.
Salí de la fresquera, subí lentamente la escalera hasta la planta principal, asimilando la escena que se había grabado a fuego en mi mente y dejando allí abajo lo que quedaba de mi corta infancia. Plantada en el fondo de la nave y mirando hacia la puerta de salida, ya no sentía miedo de aquel lugar en el que sabía que los cerditos con los que jugaba, algún día morirían igual para hacer filetes con su cuerpo. Cuando mis padres hacían matanza, a nosotros no nos dejaban verlo y yo no supe el por qué hasta ese día. Mis delgadas y pequeñas manitas ya no temblaban.
Comencé a caminar en dirección a la puerta grande que daba acceso a la explanada, en la que jugaba con mi hermano al escondite, rodeados de animales que acabarían igual que ese niño malvado. Mientras avanzaba de forma pausada, pasaba la mano por las mesas de la matanza, sin quitar la vista de la entrada principal. Cuando llegué a la salida, ni siquiera reparé en observar las cochiqueras en las que roncaban los cochinillos, como lo hacía antes con mi hermano a mi lado.
Como un alma en pena, me dirigí al maizal y comencé a atravesarlo. Creo que quise perderme dentro de él y ni recuerdo haberlo atravesado por completo. Al salir, llegué al porche de casa y cuando entré en la cocina, vi llorar a mi madre. Me dijo que lloraba porque su hijo seguía sin aparecer. Intenté consolarla, igual que lo acababa de hacer mi padre conmigo en la fresquera. Acaricié su cara, pero sin dedicarle ninguna sonrisa. No me salía del alma sonreír en aquel momento. Luego fui a mi habitación, cogí la caja de rotuladores con los que le hacía dibujos y la guardé en el primer cajón de la cómoda.
Pasaban los días y yo seguía percibiendo que la tristeza y el silencio se habían apoderado de aquella casa en la que antes vivíamos felices los cuatro. Miraba todos los días el cuadro que colgaba en la pared del salón. Era una foto de nosotros cuatro que mi madre hizo enmarcar para tenerla bien presente. Esa fotografía me transmitía tristeza por un pasado roto. Con los años, nunca terminé de quitarle las capas de polvo que se iban acumulando sobre el cristal y los marcos.
De vez en cuando regresaba a la fresquera y comprobaba que mi padre había cazado a un nuevo chico de la manada que hizo desaparecer a su hijo. Cada vez que iba y veía a un niño distinto, ya no esperaba a que mi padre, al que seguía adorando, me obligara a coger la navaja para hacerle los cortes tal y como ocurrió la primera vez. Yo ya sabía bien qué tenía que hacer para hacerle feliz. Sabía que cuando él volviera allí y descubriera que ese niño tenía cortes nuevos, se los habría hecho yo, y él se sentiría orgulloso de su pequeña. Así, uno tras otro, día tras día con uno diferente.
Desconocía por completo, qué es lo que hacía mi padre con los cuerpos de aquellos niños que cazaba y llevaba hasta allí. Pero en el fondo de mi ser, lo que él hiciera después, me daba igual. Supongo que mezclaba la carne de los niños, con la carne de las matanzas… O directamente, alimentaría a los cerdos con los despojos… Esos animales acaban con cualquier cosa que se les ponga por delante para comer, y lo hacen muy rápido.
Para mí, todo acabó cuando la Guardia Civil arrestó a mi padre estando yo presente junto a mi madre que, la pobre estaba ajena a todo lo que ocurría en el matadero. Cuando se enteró, se quedó consternada al saber la noticia y cayó en una profunda depresión.
Uno de los niños que mi padre quiso raptar, fue más audaz que él. Consiguió escapar antes de que le diera caza. Se chivó a sus padres. El chivatazo junto a todas las desapariciones que denunciaban los padres, fueron los puntos fuertes para ir atando cabos…
Mi padre murió ahorcado en la cárcel tras varios años de encierro y mi madre, sin poder soportar aquella carga que pesaba sobre nuestra familia, murió una noche en la cama, mientras dormía, de un infarto al corazón. Siempre tuvo una salud muy delicada y caía enferma con frecuencia, pero esa noche su corazón no resistió más. Mi hermano…, nunca apareció.
Pasaban los años y de pronto, me vi sola en la vida siendo una adolescente al cuidado de unos familiares que vivían no muy lejos de allí. Cuando cumplí los dieciocho años, decidí regresar a la granja e intentar continuar con la labor que llevaban allí mis padres. Malviví como pude. Con todos los vecinos del lugar dándome la espalda, la vida se me hacía cuesta arriba.
Arranqué los tablones que bloqueaban la ventana de lo que hace años había sido mi cuarto. A veces dormía allí sobre un colchón roído y, otras veces, en la habitación contigua, que pertenecía a mi hermano. Así sentía su esencia y lo mantenía vivo en mi recuerdo.
Todo estaba igual que cuando vivíamos felices los cuatro. Hasta mi colección de muñecas, que descansaba en una repisa de mi cuarto, estaba intacta desde que conseguí quitarles la mugre acumulada por los años de abandono. En otras ocasiones, cuando me encontraba demasiado cansada, dormía en la trastienda del bar para ganar horas de sueño.
Un día me encontraba trabajando en el bar. Un turista que conocía la leyenda de mi granja, se acercó a mí y sin mediar palabra, aprovecho la ausencia de clientes y me asestó un puñetazo que me hizo caer al suelo. No entiendo por qué lo hizo, pero aquello no me dolió de la misma manera que me dolía mi pasado. Me levanté del suelo mientras el chico intentó agredirme con un nuevo golpe. Con agilidad conseguí esquivarlo. Soy bastante ágil… Sin dudarlo, cogí un cuchillo que había a mi lado sobre la barra y se lo clavé en el costado a aquel desconocido. En un primer momento pensé que actué en defensa propia, pero después, lo seguí clavando una y otra vez hasta que dejó de oponer resistencia. Vi cómo caía lentamente al suelo, con una torpeza que me hizo reír. Sus ojos me transmitieron su propia aceptación de la derrota… Qué rápido se le escapó la valentía al chaval… Arrastré el cadáver hasta el interior de la cocina para ocultarlo y limpié toda la sangre que hubiera quedado a la vista. Una vez oculto, lo desnudé, lo descuarticé con una frialdad absoluta y lo quemé en un gran horno de leña en el que asaban cordero en los buenos tiempos que vivió el restaurante. Recordé la sonrisa que me dibujó papá cuando le corté la piel a aquel primer niño secuestrado y se sintió feliz. Guardé la ropa del joven en una bolsa, me la llevé a la granja y la deposité con sumo cuidado en el segundo cajón de la cómoda, debajo del cajón de los tesoros. Saqué mis viejos rotuladores e hice un dibujo, recordando mis años de niña. Según lo acabé, me extrañé. Sentí que me encontraba mucho mejor.
Día tras día y año tras año, aquel trocito de armario, se iba llenando con más prendas de gente que, al igual que el joven que me pegó aquel golpe, habían hecho cosas que, para mí, no eran correctas. Se convirtió en otro baúl de tesoros de ropa variada. Un añadido más a nuestro cajón de cosas de la felicidad. Para que luego digan que soy una insensible… Lo he tenido que escuchar tantas veces…
En ese momento, mirando tranquilamente aquella cómoda repleta de tesoros, sentí añoranza por la ausencia de mi idolatrado hermano al que nunca olvidé. ¿Qué pensaría él, si pudiera ver la cantidad de “cosas de la alegría”, como solíamos llamarlas, que había conseguido yo sola? Decidí que aquella habitación en la que estaba el mueble de cajones, que en su día, había sido su cuarto, pasaría a ser mi nueva habitación. Durmiendo en su cama y, arropada con las sábanas de mis padres, mi soledad se disiparía y volvería a sentir el abrazo de todos ellos. Me vi reflejada en el espejo que había colgado en la pared, ladeé la cabeza hacia la derecha y comencé a tararear una canción para sentirme aún mejor. Una canción que mi hermano cantaba para asustarme cuando se escondía detrás de las cortinas.
Decidí continuar viviendo por mí, por él y por mis padres. Ninguno nos merecíamos aquel final. Había comenzado así, con mi limpieza de gente que no merecía vivir.




Capítulo 10

Descubrimiento
Sara y el sargento no daban crédito a lo narrado por la chica. Escuchaban la historia, casi aguantando la respiración, para que ningún sonido les hiciera perder el hilo del monólogo. El corazón de Sara palpitaba acelerado. Por un momento sintió lástima de aquella chica. La imagen de Emma, su hija, que casualmente también tenía la misma edad que Inés cuando vivió aquellos horribles capítulos de su vida, le llegó a la mente como una puñalada. No era capaz de asimilar que una niña de su edad, tuviera que pasar por lo que sufrió Inés. Un cúmulo de sentimientos encontrados brotaban dentro de ella, luchando en su conciencia para no juzgarla. Una mujer tan culpable y, a la vez, tan inocente.
―Inés ―comenzó a hablar el sargento sacando a Sara de su lucha interior―. Lo que le ocurrió a tu hermano, no justifica todo lo que tú has hecho con esos chicos. Tú no puedes autoproclamarte mano justiciera divina, ni nada por el estilo. No eres quién para eso y no puedes decidir sobre el bien y el mal.
―Aquellos chicos, sargento, acabaron con mi familia, con mi futuro, con mis sueños y con mi infancia entre muchas otras cosas más. Mi vida, podría haber sido muy diferente si nada de lo que pasó hubiera ocurrido. Quitándolos del medio, evito que otras buenas personas se crucen en su camino. ¿Acaso no lo entiende o no me he explicado con la suficiente claridad?
―Inés ―siguió preguntando Sara―. ¿Qué hacían esos chicos en tu granja?
―No estaban en mi granja. Añadí un somnífero en una de sus raciones y, cuando fueron cayendo uno a uno, los llevé hasta allí. Lo que ocurrió después, fue un juego de niños… Inspectora ―continuó con una voz muy diferente a la que estaba empleando hace unos minutos―, ¿es malo que disfrutase jugando con esos chicos? Quiero decir, que…, haciendo esto, intento mantener viva la niña que murió aquel día ―aclaró, tal vez, buscando consuelo.
―Lo que creo es que necesitas ayuda profesional ―respondió casi con voz ahogada―. Sabes que en cuanto los agentes encuentren los cuerpos en tu propiedad, tendrás un grave problema, ¿verdad?
―¿Los encontrarán? ―Preguntó esta vez con tono desafiante.
―¿Qué has hecho con ellos? ―Añadió el sargento con cara de estar perdiendo la paciencia.
―¿Yo? Nada, sargento. No se altere… Repito que yo solo juego con ellos… Mi hermano es el que los hace desaparecer. Esa parte me aburre y no me aporta nada ―terminó diciendo girando la cara hacia un lado.
―¿Tu hermano, dices? ―Continuó el sargento completamente confundido y modificando el rictus de su cara―. Tu hermano murió, Inés, hace años. Nunca encontraron su cuerpo y, pienso que el no haberle dado sepultura, tu mente se niega a admitir su muerte. Entiendo que fue un duro golpe para vosotros y que…
―Mi hermano desapareció ―aclaró ella interrumpiendo con fuego en la mirada―. Pero yo no he dicho que mi hermano muriera. Verá, sargento, el cuerpo de mi hermano nunca apareció porque no era tonto. Tendría su enfermedad, la que le provocó toda su amargura y causa de todo nuestro declive, pero mi hermano no era ningún imbécil. Sabía bien lo que hacía. Solo era un niño grande ―Añadió con una expresión en su cara que manifestaba, al fin, el odio que sentía hacia la sociedad―. Aquel día, lo golpearon en la cabeza sin motivo alguno, dejándolo inconsciente durante horas. Más tarde, despertó río abajo, a tanta distancia, que ni mi padre fue capaz de encontrarlo. Estuvo oculto durante años viviendo en el monte. Cazando animales salvajes para sobrevivir. Cuidándose de que nadie más le hiciera sufrir de la manera en que lo hacían. Cuando recuperó la consciencia decidió ocultarse también de mi padre cuando este lo buscaba de forma desesperada…, se ocultó de su familia, como si a nosotros tampoco nos importara.
Los agentes volvieron a prestar atención plena a sus palabras.
―Cuando regresé a la granja al cumplir los dieciocho ―prosiguió explicando― recuerdo haber escuchado ruidos en el jardín en una noche cualquiera. No le di la mayor importancia. Podía ser un animal salvaje o, como en otras ocasiones, chavales del pueblo que entraban a hurtadillas para patear las calabazas. Al día siguiente no había nada extraño y lo olvidé. Pero algo llamó mi atención, cuando todas las noches comenzaba a escuchar fuera, sonidos diferentes. Una de aquellas noches, me asomé por una de las rendijas que había entre los tablones que mis tíos habían clavado a las ventanas y lo vi allí parado en mitad de la nada. Pétreo. Como si creyera que no era bien recibido en su propia casa. Dudando entre pasar o quedarse fuera para siempre. Él no sabía que yo había vuelto a casa o eso era lo que yo pensaba. Llevaba días vigilando mis pasos y esa noche él decidió volver a mí. En cambio yo, en ningún momento dudé de que él muriera de aquella forma, como sí lo creía todo el mundo. Me negaba y, no por no darle sepultura, sino porque sentía que él no había muerto. En el fondo de mi ser, siempre estuve esperando. Después de tantos años viviendo como un salvaje, oculto al resto de seres humanos, ahí apareció. Estaba irreconocible para cualquiera que lo hubiera conocido a sus doce años. Pero no para mí. Su físico aún era más grande de lo que yo recordaba y mucho más corpulento, aunque su mirada seguía siendo la misma. Habían pasado unos treinta años en los que tuvo que sobrevivir él solo en el monte, sin caricias, sin besos, sin los abrazos que siempre tuvo en la que fue su casa. Al reconocerlo allí parado, salí corriendo de la habitación y lo abracé como cuando éramos niños. Pensé que mi corazón iba a explotar al sentir la manera en que comenzó a bombear sangre. Nos fundimos en un abrazo que potenció mi alegría y ganas de vengar todo aquel horror que tuvo que soportar de una manera tan injusta. Nunca más me dejó con el vacío que yo también sentía. ¿Quién, si no él, podía cargar con aquellos cuerpos y meterlos en la furgoneta para llevarlos a la granja? Yo sola podía, a lo sumo, arrastrarlos muy despacio, pero teniéndole a él para hacer el trabajo duro, era pan comido.
―¿Estás diciendo…, que tu hermano está en la granja en estos momentos? ―Preguntó Sara con gesto de preocupación.
―Así es, inspectora. Desde aquella noche en la que apareció, ha seguido oculto, pero en la casa que fue y, sigue siendo, su hogar. Viviendo en los escondites que tanto le gustaban cuando era un niño. Luchando a su manera para recuperar aquella infancia sesgada. Teniendo que aceptar, que por el mero hecho de haber nacido diferente al resto, le han obligado a vivir…, de la misma manera… sintiéndose diferente.
Sara dio un respingo de la silla con tal fuerza, que la volcó a su espalda cuando se levantó de forma tan repentina. Salió corriendo de la sala y buscó temblorosa el teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón. Maldijo una y mil veces al ver que el teléfono no se encendía y se había apagado con la batería agotada. No previó el haberlo cargado la noche anterior, ya que, se suponía que podía haberlo hecho en cualquier momento de su interrumpido domingo libre. No pudo avisar a su compañero Jorge para informar del peligro que corrían y ninguno de los que trabajaban allí, tenían un cargador compatible con su modelo de aparato.
Los compañeros de la Guardia Civil, que reaccionaban rápido al ver la aceleración que ella transmitía, intentaban localizar al resto de agentes que habían ido de refuerzo, contactando a través de las radios de la patrulla, pero los coches estaban fuera del recinto y esas llamadas quedaban perdidas.
◆◆◆
 
Entre tanto, los agentes continuaban buscando los cadáveres de los jóvenes por toda aquella enorme finca. Bea no se separaba de Jorge ni un segundo. Sabía que algo no marchaba bien. Su amiga no podía haber ido tan lejos con aquella trampa agarrada a su pie.
Estando ya en el interior de aquel matadero, sentían cómo el ambiente había cambiado. La sensación de abandono que se respiraba en todo el lugar, no tranquilizaba a los agentes y, a Bea, mucho menos. Tantos objetos repartidos por toda la sala, dedicados para la matanza porcina, provocaba escalofríos que recorrían sus espaldas. Las cadenas que colgaban de las vigas se balanceaban suavemente chocando entre ellas, impregnando el ambiente con una melodía tintineante que no ayudaba a calmar los nervios. Su tintineo metálico parecía anunciar el comienzo de una carrera a cuya meta no quieres llegar.
La luz natural, poco a poco, comenzaba a disminuir, pero el tragaluz del tejado iluminaba el interior lo suficiente como para ver con normalidad. El silencio, que solo rompían las cadenas bailarinas, era aterrador.
Revisaron toda la planta principal y los alrededores, pero no había señales de vida, ni de muerte. Nada, salvo la sangre encontrada en el suelo y las versiones de lo que ya conocían, hacían ver que allí hubiera ocurrido algo siniestro. Al fondo de la sala se encontraba la puerta que bajaba al sótano fresquera, y Jorge, con la pistola en la mano, no dudó en abrirla y bajar a inspeccionar seguido de los otros dos oficiales.
―¡Oh, Dios mío! ¿Pero qué…? ―exclamó uno de los policías antes de comenzar a vomitar al ver lo que encontraron en un rincón de aquella sala.
Bea, al verlo, no pudo retener un grito de espanto cuando comprobó el horroroso destino que su amiga había corrido. Jorge, a su vez, advirtió que su compañero Raúl, acabó llevando la misma suerte que la amiga de la chica.
Tres palos de madera atados entre sí por la mitad y formando una figura similar a la de un reloj de arena, descansaba en el suelo del rincón más alejado. En la base del armazón, alguien había encendido tres velas que iluminaban la macabra obra y, con ella, toda la fría sala subterránea. En la parte superior de cada vara de madera, se encontraban clavadas las cabezas sesgadas de Rosa, Raúl y de Óscar. Un tótem siniestro y espeluznante expuesto como trofeo de caza.
Mientras intentaban recuperar el aliento, comprendieron que aquello no era ningún tipo de juego o broma. Salieron de allí abajo tan rápido como pudieron, atravesando la sala rectangular hasta alcanzar de nuevo la explanada, en la que esperaban los otros dos agentes que terminaron de examinar el exterior. Una vez allí, decidieron entre todos que lo mejor sería buscar un lugar más seguro en el que estuvieran menos expuestos al peligro que corrían. Tampoco sabían bien a qué tipo de personaje cruel capaz de haber construido semejante tótem, pudiera estar acechando por allí todavía. Jorge indicó con gestos manuales al resto, que se adentrarían en el sembrado de maíz. Lo cruzarían, escondidos entre las altas cañas, hasta localizar la vivienda de la chica.
Con paso lento fueron entrando uno a uno al sembrado, en fila india y sin perder de vista su retaguardia. Cuando llevaban recorrido la mitad del maizal, los dos agentes que iban en la cola, se desviaban poco a poco y sin darse cuenta de que estaban perdiendo la seguridad de aquella fila india.
Otro chasquido metálico perfectamente reconocible para Bea, se oyó de nuevo, helando su sangre al momento. Uno de los policías que desvió su ruta tan solo unos cuantos pasos, había caído preso de otro de los cepos para jabalíes que se repartían ocultos por todo el perímetro. Jorge, que iba en cabeza, decidió auxiliar a su compañero. Al mismo tiempo, Bea comenzó a correr despavorida en línea recta, presa del pánico y de la histeria. Jorge instó a uno de los agentes para que la siguiera, mientras el resto intentaban liberar al compañero malherido. El plan inicial de ir por allí, ocultos y en silencio, se había echado a perder entre alaridos. Los gritos del agente, sumados a los de una Bea fuera de sí, delataban al equipo y de nuevo los exponía al peligro desconocido de quien estuviera acechando en aquella granja olvidada.
Con la ayuda de los tres policías, el pie destrozado del agente quedó libre, pero inútil para continuar haciendo la investigación. Lo llevaron en volandas a través del frondoso maizal hasta que consiguieron salir de él. Sus latidos empezaron a ralentizarse al ver que, al fin, habían encontrado la casa que buscaban, en la que al menos, podrían cobijarse e intentar hacer algo con ese maltrecho tobillo.
Llegaron al porche y uno de los agentes se adelantó para inspeccionar el interior del vestíbulo. La puerta de acceso estaba abierta y dieron por hecho que, Bea y el otro agente, estarían en el interior. Acomodaron al herido en el salón, tumbándolo en un sofá. Mientras los dos agentes buscaban al resto, Jorge decidió llamar a la inspectora para dar aviso de lo que estaba sucediendo.
Sacó el móvil y marcó su número, pero el teléfono de ella estaba apagado. Acto seguido, llamó a la central e informó a los compañeros sobre lo ocurrido. Darían aviso al cuartel en el que la inspectora interrogaba a la sospechosa para decírselo directamente.
Cuando Jorge guardó su teléfono volvió al sofá para comprobar el estado en el que se encontraba su compañero. Se había desmayado. El acero dentado se había aferrado con tal violencia a la extremidad, que había cortado arterias y venas, que dejaban fluir su líquido de forma generosa y continua a través de la herida provocada.
Jorge se sentía perdido. No pensó, en ningún momento, que aquel día fuera a derivar en todo lo que estaba pasando. Oía al resto de personas hablando desde el piso de arriba. Intentando mantener la sangre fría, salió del salón y corrió hacia el vestíbulo. Cerró la puerta de la entrada a la vivienda y la bloqueó para ganar algo de seguridad.
Subió la escalera hasta reunirse con ellos. Bea lloraba dentro de una de las habitaciones, en un rincón cercano a una venta rota, mientras los policías intentaban aliviar su ansiedad.
―¡Vamos a acabar todos igual! ―Repetía, Bea una y otra vez―. ¡Está todo minado de trampas!
Jorge, sin saber muy bien qué hacer, se asomó por la ventana con los cristales destrozados para intentar controlar el terreno exterior. Asomó la cabeza a través de ella y otra visión allí, le hizo retorcerse de pánico sin poder articular palabra. Fuera, sobre el tejado del porche, había otro cuerpo inerte de una chica. Otra imagen espantosa. Bea observó la reacción que acababa de tener el agente, se puso en pie y miró también por la ventana.
―Es la chica ―comenzó diciendo entre balbuceos―.
―¿La conocías? ―Preguntó Jorge.
―La vi comprando en el súper el viernes pasado. Es la chica que me dijo Javier. Alquilaron su casa ―comenzó a explicar―, y estaba enfadado porque había pasado la hora de dejarla y no habían aparecido. Era un grupo de cuatro, lo cual quiere decir, que el chico que encontró mi amiga Rosa en la tubería, debe ser uno de ellos.
―¿Tu amiga es Rosa? ¿La que estábamos buscando con el cepo en el pie? ―Preguntó sin haber reconocido que la cabeza empalada en el tótem pertenecía a la chica con la que había hablado esa misma mañana.
―Sí, es ella.
―¿Y se puede saber qué coño estabais haciendo aquí las dos? ―Comenzó a gritar y dar manotazos al aire, empezando a perder los nervios él también.
Bea rompió a llorar de nuevo, con un exagerado sentimiento de culpa por haber hecho algo que, de por sí, sabía que era incorrecto.




Capítulo 11

Detenida
Sara y el sargento se encontraban en el pasillo con los nervios a flor de piel. La inspectora se sentía con las manos atadas al no poder contactar instantáneamente con sus compañeros sabiendo que corrían gran peligro. La falta de personal por bajas y vacaciones, habían mermado el cuerpo de tal forma que sentía llevar a cuestas todo el peso del caso. El tiempo avanzaba deprisa y había vidas inocentes en juego. Un juego macabro, que un confuso destino había propiciado para que una pareja de hermanos que solo buscaban su infancia perdida, inventase para mitigar su dolor.
Un guardia civil, bastante novato, que se encontraba en una mesa de información, apareció corriendo ante ellos, aguantando la respiración tras conocer el contenido de la llamada que había recibido.
―Disculpe, inspectora ―avisó tímidamente al interrumpir la conversación y con la cara pálida como las paredes―. Nos informan de la comisaría de Ávila, que en la granja están ocurriendo sucesos macabros. Su compañero ha intentado ponerse en contacto con usted y le ha sido imposible. Ha informado, que dos agentes han fallecido, así como la chica que dio aviso en la mañana sobre el chico del hospital.
Sara tenía el rostro desencajado y le costaba aceptar aquella afirmación que acababa de escuchar. Había enviado a unas personas a una muerte segura. En ningún momento pensó en que su domingo fuera a convertirse en una película de terror.
Una vez interrogada la sospechosa y, habiéndose declarado culpable, estar allí sin hacer nada le hacía sentirse inútil y mucho más culpable. Ordenó al sargento que arrestara a Inés y la custodiaran dentro de uno de los calabozos. Ella cogería uno de sus Patrol para poder llegar a la granja.
El sargento la miraba con gesto en su cara que reflejaba la absoluta desaprobación sobre su decisión sobre marchar sola a aquel destino incierto, pero su terquedad no la haría cambiar de opinión y, menos aún, cuando uno de sus compañeros corría grave peligro.
Mientras dos cabos sacaban a Inés de la sala para llevarla a uno de los calabozos, Sara ya estaba en el exterior del recinto, montada en el coche y escuchando las indicaciones que le daban los agentes para llegar hasta la fatídica granja. Se despidió y con un chirrido de ruedas puso rumbo a hacerle frente al mal.
◆◆◆
 
Jorge intentaba buscar una solución o un plan B dando vueltas por toda la habitación, pero con la mente demasiado tan obstruida por las horribles visiones que no salían de su cabeza, no encontraba una solución que les fuera propicia. Bea parecía ir calmando su estado de ansiedad.
Uno de los agentes había bajado al salón y, con una de las sábanas que cubrían los muebles, arropó a su compañero fallecido. Tras ocultar el cuerpo, decidió revisar el resto de habitaciones de la planta inferior.
Salió del salón e inspeccionó la cocina que había en el lado opuesto del vestíbulo. La escasa luz que entraba a través de los tablones de madera hacía de aquel lugar un escenario más lúgubre de lo que ya era de por sí. De manera instintiva, llevó su mano a la culata de la pistola y un sentimiento de falsa seguridad se apoderó de él. Sentía cómo su boca se iba quedando cada vez más seca, según avanzaban los minutos que permanecía en el interior de la casa abandonada.
Observó un pasillo que parecía llevar a unas habitaciones y comenzó a andar hacia él. Una puerta que quedaba a su derecha se encontraba abierta y se detuvo frente a ella sin llegar a entrar en el cuarto. El dormitorio olía a cera de vela y a madera vieja. Miró a la habitación que había al final de pasillo, esta, con la puerta entornada y con algo más de claridad en su interior que en la primera estancia en la que estaba parado en ese momento. El suelo carcomido por los años que llevaba sin ser cuidado, crujía a cada paso lento que adelantaba el agente en su camino. En silencio, se detuvo delante de la siguiente puerta. Desde ahí, dirigió su vista hacia la ventana y comprobó que aquella no estaba bloqueada con maderas, como lo estaban las del resto de la casa. Sin pensarlo, aceleró su paso y se adentró en aquel cuarto demasiado confiado. Una vez en el interior y, con su dirección enfilada hacia aquella ventana despejada, algo le detuvo de forma rápida y violenta. Una mano enorme que llegó desde su espalda presionó su boca para evitar que emitiera algún sonido. Un abrazo de la muerte que lo oprimió contra un fornido cuerpo que lo agarró por sorpresa, oculto en la sombra que dejaba la puerta entreabierta. Sin tener un segundo para reaccionar, supo que había llegado su final. Por su espalda había introducido el afilado machete, que atravesando todas sus entrañas, buscó el exterior de su cuerpo, abriéndose paso al frente, a la altura de su estómago.
Cuando el agente comenzó a dejar de oponer resistencia, el hermano de Inés liberó su boca, pero este no exhaló grito alguno por el bloqueo del shock en el que se encontraba. Bajó la mirada de unos ojos extremadamente abiertos, para ver cómo la hoja metálica reflejaba unos pequeños destellos de luz que le llegaban desde la ventana. La hoja entraba y salía de su abdomen, una y otra vez, haciendo miles de cortes a sus órganos internos. Miraba la escena en primera persona, pero no sentía dolor. Su alma lo había abandonado antes de que lo hiciera su último aliento.
Antes de que su cuerpo cayera muerto al suelo, el hermano de la chica lo sujetó por las axilas, evitando así, que generase un sonoro golpe y alertara al resto. Lo acercó hasta la ventana y, apoyando medio cuerpo del agente contra el cerco de esta, lo empujó y dejó que se cayera hacia el exterior. Salió de la habitación e, intentando ser sigiloso como una sombra, atravesó el pasillo y comenzó a subir la escalera para encontrarse con el resto de personas que habían allanado su morada.
En la habitación del piso de arriba y, ajenos al peligro con el que se iban a topar, Jorge continuaba buscando en su mente un plan que les hiciera salir de aquel lugar.
―¿Cómo te encuentras? ―Le preguntó a Bea.
―Asustada ―respondió mientras se dejaba caer al suelo apoyando la espalda contra la pared―. Quiero irme de aquí ―continuó diciendo desesperanzada.
―Nos iremos, no lo dudes ―intentó alentarla.
―Yo no quería venir, no quería, no quería… ―continuó lloriqueando y comenzando a perder la cordura.
El agente que se encontraba con ellos en ese momento, decidió salir para acompañar al que había bajado momentos antes. Justo cuando estaba informando de que iría en su busca, al llegar al marco de la puerta que daba al hall superior, el enorme machete que apareció desde el pasillo, frenó su camino, cortando su cara en dos con su afilada hoja. La cara del agente quedó unida al filo del metal, como un hacha lo hace al tronco del árbol que intenta derribar. 
Jorge sacó el arma y, sin dudar un segundo, comenzó a descargar su cargador. Ninguna de las balas disparadas había alcanzado el cuerpo de aquel enorme ser humano que utilizó el del poco afortunado oficial como escudo, siendo él, el receptor de toda la munición.
Bea explotó horrorizada e intentando buscar la única salida que tenía a mano, saltó a través de la ventana sin pensarlo. Jorge la siguió a continuación, a sabiendas de que era lo único coherente que podían hacer en ese momento, teniendo a aquella mole obstruyendo la otra salida disponible. La violencia que demostraba en sus ataques, animaba a seguir a sus instintos más primitivos y dejarte guiar por ellos y, en ese momento, la carrera era lo más viable.
Una vez estando los dos sobre el tejado y, sin perder de vista la ventana por la que, de un momento a otro, aparecería aquel ser, tan solo les quedaba confiar en la suerte. Con una rápida reacción espontánea, Jorge empujó a Bea desde el tejado, temiendo que esta presa del pánico, no se atreviera a saltar por sí sola. La caída había sido dura e inesperada, pero Bea era una chica fuerte. Jorge saltó después cayendo al suelo con algo más de precisión, ya que él sí pudo controlar la altura que distaba entre el techo del porche y la tierra firme.
Ayudó raudo a levantar a Bea del suelo, la cogió del brazo y comenzaron a correr en dirección al maizal sin dejar de tirar de ella para que no se quedara atrás.
◆◆◆
 
Sara detuvo el Nissan Patrol detrás de la caravana de coches que se acumulaban a la entrada de la finca. Salió del vehículo y corrió hacia el camino de acceso al interior. Llevó su mano derecha hacia el lugar de su cinturón en el que debía guardar su arma reglamentaria. Se sintió estúpida al darse cuenta de que no la llevaba, no había supuesto que aquello fuera a acabar de aquella manera y no se había vestido con su uniforme de oficial. Se dio cuenta de que estaba a merced del destino, aunque ya no había marcha atrás.
Maldijo en su pensamiento aquel domingo torcido, pero no se detuvo ante cada obstáculo que le iba surgiendo. Sin perder la calma y con nervios de acero, algo que era muy común en ella, corrió por el camino hasta que lo atravesó y llegó a la explanada en la que moría este, en un fino sendero casi imperceptible. Frenó en seco sus pies ante el cambio tan radical que había sufrido el entorno. Observó a su alrededor intentando buscar a sus compañeros con un rápido vistazo, pero aquel era un paraje yermo de almas. Al menos, de almas que aún mantuvieran su contenedor humano. Reparó en el maizal en el que le había parecido escuchar jadeos o algo similar y comenzó a caminar despacio hacia él. No sintió miedo o pánico, pero sí, respeto a aquello que desconocía. Encogió su cuerpo al observar que, algunas de las varas comenzaban a moverse de un lado a otro y, muy rápidamente, en la dirección a la que ella se encontraba. Su cuerpo se petrificó por un momento como en señal de alerta, imaginando que aquel ser inhumano, hermano de Inés, podría salir de allí de un momento a otro con las intenciones bien claras.
De pronto, sus ojos vieron cómo se abrían las cañas que quedaban al principio y comprobó, cómo aparecían de aquel sitio, los cuerpos asustados de Jorge y Bea, lo que la hizo volver en sí. Sus rostros reflejaban la misma imagen de alguien que huía de la mismísima muerte. Jorge, sorprendido al encontrar a la inspectora frente a ellos, derrapó sobre la tierra en un intento de frenada brusca, resbalando y cayendo sobre esta de costado. Bea, que corría con la misma energía tras él y, con la cabeza girada hacia atrás, tropezó con su cuerpo haciéndola caer de bruces. Sara corrió a auxiliarlos al ver los cuerpos rodar por la tierra, mientras Jorge y Bea no paraban de avisarla, quitando importancia a sus caídas, para que corriera ella también y que pusiera atención al suelo plagado de trampas ocultas.
Sara sentía un batiburrillo absurdo de palabras mezcladas en su cabeza que no lograba entender. Nunca, en todos los años que había ejercido su labor de policía, se había visto envuelta en semejante situación de locura y desesperación.
Observaron el desvencijado cobertizo y, una vez puestos en pie, corrieron hacia él para buscar el cobijo entre sus cuatro paredes. Cualquier cosa que se interpusiera entre ellos y aquel ser, era bien recibido.
Una vez dentro, guardaron silencio y sintieron una leve y tranquilizadora sensación de protección. No se escuchaba ningún ruido que llegara del exterior. Aquel hombre enorme parecía que no los había perseguido hasta allí desde que saltaron del tejado.
Sara imaginó el horror que tuvo que haber pasado Andrew durante toda la noche y sintió un escalofrío que le hizo tambalear su cuerpo. Comenzó a revisar todo el interior del cobertizo, que se encontraba hecho una leonera con mil objetos desparramados por el suelo. Con la estantería volcada que encontraron al entrar, hicieron un barricada en la puerta de la cabaña, intentando bloquear el paso desde el exterior, todo lo mejor que les fuera posible.
―Jorge ―dijo la inspectora manteniendo bajo el tono el voz―, intenta buscar algo entre todo este descontrol que nos pueda servir como arma. Me he dado cuenta de que no traje mi pistola.
―De la mía, he tenido que vaciar el cargador contra él, pero fue en vano. No tengo más balas.
―Chica ―dijo Sara a Bea― encuentra algo tú también. Llegado el caso, mejor será que te defiendas. Lo que sea.
Bea asintió y comenzó a buscar. Estaba tan nerviosa que comenzó a sudar. Sus gafas de pasta azul se le resbalaban por su afilada nariz, llegando hasta la punta de esta. Subirlas de nuevo a su posición habitual, se estaba convirtiendo en un tic nervioso. Obedeciendo la orden de la inspectora, se dirigió a uno de los rincones de la cabaña en el que había un gran bulto tapado con mantas. Pensó que aquello podía tratarse de algunas herramientas que estuvieran cubiertas con aquello para evitar la humedad. Se acercó y comenzó a quitar una de las mantas superiores. Se extrañó al notar que lo que se escondía bajo ellas, no generaba ningún sonido metálico. Al retirar la última manta, consiguió ahogar un grito de asombro y pánico. Lo que ocultaban las mantas eran los cuerpos amontonados de Ismael, Toro, Raúl, Óscar y Rosa; estos tres últimos decapitados. Su rostro empalideció de tal manera que, en la oscuridad de la cabaña, este parecía iluminarse.
Sara y Jorge, manteniendo la calma con la profesionalidad que su actividad en el cuerpo les había enseñado, le hacían gestos en silencio para que mantuviera su grito en el más absoluto mutismo.
Volvieron a tapar los cuerpos para evitar la imagen tan grotesca y Jorge se santiguó a continuación. Bea intentaba mantener una respiración pausada y profunda, pero la visión de aquello, no se lo permitía. Mantenía abierta su boca de par en par para poder dar enormes bocanadas de aire. Parecía que su respiración se había bloqueado y sus pulmones no conseguían aceptar el oxígeno que ella necesitaba para seguir teniendo su cerebro a pleno rendimiento. Se sentía ahogada.
El policía comenzó a hablar y explicó a la inspectora todo lo que había encontrado en las pocas horas que llevaban allí dentro, incluido el hallazgo del cuerpo de Davinia en lo alto del tejado del porche. Él hacía todo lo posible para que la chica interviniera también en aquella conversación para que pudiera volver, poco a poco, a la normalidad. Una vez que Bea parecía ir recobrando su estado de shock, la inspectora, comenzó a explicar aquello que había conocido tras el interrogatorio de Inés. La versión de Andrew en el hospital, era cierta. Había más gente con él y nadie, aparte del chico inglés, había sobrevivido.
Comenzaron a buscar por todo el suelo. El tiempo no era algo que les sobrara. Bea encontró un pequeño baúl de madera, lo abrió y, entre la variedad de objetos que contenía, halló una linterna; por fortuna al fondo del baúl, había una pilas que la hacían funcionar. No era mucho, pero menos era nada. Sara vio un bidón metálico en un rincón con la palabra gasolina escrita en rojo. Jorge no encontraba nada con lo que poder defenderse, algo metálico o puntiagudo que hiciera bien su función de arma. Lo extraño era que, para ser un cobertizo aparentemente para almacenar herramientas, allí no hubiera nada que sirviera como utensilio defensivo o de ataque. Con los nervios a flor de piel, ninguno tuvo la ocurrencia de coger la pistola de Raúl que seguía enfundada en su cincho y con el cargador completo.
El sol ya estaba cayendo y su luz comenzaba a morir dando por terminada su jornada dominical. Todo dentro de aquella granja se asociaba con la muerte. Se les había echado el tiempo encima intentando buscar diferentes vías de escape sin éxito alguno, teniendo sobre sus espaldas la presión estresante del factor sorpresa que el hermano de Inés, tarde o temprano haría. Sabían que salir corriendo sin más, no era la mejor opción, ya que el suelo estaba plagado de aquellos cepos mortíferos salteados de forma aleatoria y, que tan solo ese hombre, conocía el sitio en las que las había ocultado de manera escrupulosa y eficaz.
Inés, antes de ir a abrir el bar como cualquier otro día, debió poner en aviso a su hermano y este, se encargó de ocultar los cadáveres y minar la zona con trampas sabiendo que la policía no tardaría en investigar. Por suerte, ella había sido detenida y las pruebas halladas eran tan evidentes que ningún juez la dejaría salir de una prisión en lo que le restaba de vida. Pero lo importante, se centraba ahora en salir con vida de aquella granja para que las pruebas incriminatorias no continuaran incrementándose.
Sara se mordió el labio inferior y se quedó pensativa.
―¿Qué ocurre, inspectora? ―Preguntó Jorge al verla.
―Nada ―contestó mientras hacía cochar sus dos puños uno con el otro―. Solo es…, lo mal que he organizado todo esto. Se me ha ido de las manos y no se han hecho las cosas bien desde un principio. He confiado en exceso y…
―No es su culpa, inspectora ―intentó calmarla Jorge cortándola radicalmente―. Ninguno sabía a qué nos íbamos a enfrentar. Nunca hubiera imaginado que esto pasaría en un pueblo tranquilo como este. Inspectora, esto solo ocurre en la ficción, nunca creeríamos que algo así nos iba a suceder. No es momento de culparse.
―Yo le dije a Rosa que no era buena idea ―continuó Bea abrazando su linterna―. Pero no me oyó…, no quiero acabar como ella.
Jorge le puso la mano en el hombro. Los tres intercambiaban las miradas sin pronunciar palabra. En ese minúsculo momento de silencio, comenzaron a escucharse unos pasos que se acercaban con fuerza y decisión hacia la caseta en la que estaban ocultos. 




Capítulo 12

Terror
Un estruendo horrible se produjo cuando el hermano de Inés se detuvo frente a la puerta del cobertizo y, con una fortísima patada y casi sin esfuerzo, echó abajo la estantería que la bloqueaba. Entre gritos, Bea dirigió el haz de luz de su linterna enfocando directamente a la cara de aquella figura inmóvil. Su mera presencia infundía el terror más absoluto a aquel que la observara. Por un momento, consiguió cegarlo, dejándole aturdido allí, adaptando sus pupilas de nuevo a la oscuridad, mientras ellos intentaban huir por la ventana que quedaba justo detrás de sus espaldas. En ese breve instante de aturdimiento causado por el fulgor luminoso, pudieron observar con facilidad, al hombre al que se estaban enfrentando.
Su cuerpo iluminado les hizo ver que se trataba de un hombre más que corpulento. Su anatomía descomunal era la de un ser de unos dos metros de altura y robustos brazos. Su rostro inexpresivo desprendía una frialdad aterradora. Sus ojos eran muy pequeños comparados con el resto de las facciones que tenía su rostro. El peto vaquero de granjero que vestía, le daba un toque infantil, si no hubiera sido por la cantidad de sangre que lo teñía de rojo por algunas zonas. Sus manos enormes casi duplicaban el tamaño de las de Jorge.
Asiendo en una de ellas su terrible machete, comenzó a andar hacia ellos, plantando de forma patosa las gruesas suelas de sus botas contra el abarrotado suelo del cobertizo. Aquel hombre era el vivo retrato del engendro creado por el doctor Frankestein. 
El policía lo apuntó con su pistola, pero este no detuvo su ritmo sin intimidarse lo más mínimo ante la amenaza que aquello suponía. No expresaba en sus gestos ningún atisbo de miedo o precaución hacia las tres personas que se encontraban en la caseta. Su paso era decidido y lo llevaban a un fin muy concreto.
―¡Salid por la ventana! ―Gritó Sara, al ver que el hombre no frenaba.
Jorge fue el primero en saltar, ya que era el que más cerca se encontraba de la ventana y podría ayudar a las mujeres a salir de allí, una vez estando él fuera. Nada más saltar a través de ella, otra trampa había sido escondida con una táctica magistral de aquel hombre, bloqueando la única vía de escape posible que existía dentro del cobertizo. Aquella mole humana estaba acostumbrada a cazar desde hacía años y, conocía a la perfección, los movimientos que haría su presa, anticipándose a estos, para intentar escapar de él. No las colocaba al azar, sino que se regía por una estrategia previamente estudiada.
Bea continuaba enfocando la cara del gigante para intentar cegarlo todo el tiempo que le fuera posible, para ir ganando distancia entre él y ellos. Jorge, magullado por la trampa que casi le había cercenado el pie, gritaba a las mujeres para que huyeran sin pararse a socorrerlo, sabiendo que su final ya se había escrito y no tenía ningún otro posible.
Mientras tanto, Sara saltó a través de la ventana y Bea hizo lo mismo a continuación. Una vez fuera, corrieron las dos, todo lo que pudieron alejándose de aquella caseta, dejando a Jorge a su suerte sabiendo que ya no podían hacer nada por él. Intentar socorrerlo estando tan cerca de su depredador, sería el fin instantáneo de los tres. El hermano de Inés, sin darle importancia a la posible fuga de las dos mujeres, saltó ágilmente también a través de la ventana. Se quedó de pie al lado de Jorge, mientras este le suplicaba que no le hiciera nada. Se podía escuchar el fuerte sonido que hacía al respirar. Sin compasión ninguna ante los lamentos inútiles del policía, levantó el arma y, con un golpe seco, separó la pierna del agente del cepo que la retenía. Jorge gritaba por el dolor extremo que sintió e intentaba alejarse lentamente arrastrándose por el suelo, viendo cómo su pie quedaba abandonado entre la mandíbula metálica pintada de sangre y óxido. Apoyándose con sus brazos, reptaba por el suelo mientras el hermano de Inés lo acompañaba caminando con parsimonia a su misma altura. Cuando este se aburrió de verlo reptar buscando su inútil salvación, colocó un pie sobre las lumbares del agente, paralizando en seco su melancólica marcha fúnebre. El machete atravesó el cuerpo del policía con una facilidad pasmosa, al tiempo que el hermano de Inés, ejercía más y más presión al mango del machete hasta que el filo de este, quedó incrustado en el suelo con el cuerpo de Jorge ensartado a él.
Sara y Bea habían conseguido llegar hasta el maizal. Sin atravesarlo en su totalidad se ocultaron en él agazapadas, consiguiendo no perder de vista a la mole asesina que acababa de trinchar a su compañero. Lo observaban ocultas entre las cañas, allí parado al lado del cuerpo sin vida. Parecía estar estudiando una nueva barbaridad que construir con los restos del mal avenido Jorge. 
―Debemos guardar la calma ―dijo Sara a Bea en un susurro mientras le agarraba del mentón para ponerla frente a frente―. No es buena idea salir corriendo, ¿me oyes?
Bea asintió con la cara llena de horror al mismo tiempo que levantaba sus gafas para secar sus lágrimas.
―Tengo que volver al cobertizo ―continuó explicando―. Hay que conseguir despistarlo como sea para que yo pueda hacerme con la pistola de mi otro compañero. ¿Te fijaste si llevaba su arma?
―Pero no me quiero quedar sola ―susurró Bea, mientras negaba con la cabeza en respuesta a la pregunta.
―Será solo un momento. Lo distraemos de la manera que sea; vuelvo al cobertizo, cojo la pistola y listo. No nos queda otra y no serán más de dos minutos. Si no lo hacemos estamos perdidas.
―¡Y yo, qué hago mientras tanto!
―Tú, quédate aquí escondida. Lo más seguro es que él piense que has corrido a refugiarte de nuevo a la casa. No creo que imagine que sigues tan cerca aún.
En ese momento, Bea agarró una piedra de un tamaño considerable como para que hiciera bastante ruido. La lanzó con fuerza en dirección a la casa, lo que hizo llamar la atención del hermano de Inés que al momento giró todo su cuerpo en la dirección en la que se había pronunciado el sonido de la pedrada. Ellas lo observaban desde su escondrijo y, por lo que parecía, su plan infantil había funcionado.
El hermano de Inés comenzó a caminar hacia el maizal, adentrándose en él y pasando bastante cerca de ellas sin haberse percatado de su presencia. Cuando lo perdieron de vista entre el alto follaje, Sara empezó a gatear en dirección al cobertizo para poner en marcha su único plan. No tenían mucho tiempo disponible y ese hombre iba a volver en cuanto se diera cuenta del engaño en el que había caído.
Despacio, pero sin pausa y con mil ojos al firme del suelo, consiguió llegar de nuevo a la caseta sin ser vista. Mientras tanto, Bea, la esperaba oculta en el mismo sitio en el que seguía agachada, con la totalidad de su cuerpo temblando sin parar y aterrada de pánico.
La inspectora entró por la puerta evitando tener que observar lo que quedada de su compañero. Intentaba no pisar nada de todo lo que había esparcido por el suelo, para hacer el menor ruido audible que pudiera volver a llamar la atención del asesino. Suspiró hondo antes de destapar la pirámide de cuerpos que ocultaban las mantas. Sus manos temblaron en ese momento. La adrenalina corría por sus venas a mil por hora. Su pecho parecía un auditorio en el que estaba sonando música de una batucada.
Contuvo la respiración para controlar la efusividad y, con suavidad, introdujo un brazo entre el cúmulo de cuerpos, tanteando entre todos en busca del arma. Pesaban demasiado y no llegaba hasta ella. Empujó el cuerpo que yacía en lo más alto y este cayó rodando. Después repitió la misma acción con el siguiente hasta que el cuerpo de Raúl quedó a la vista. Muy torpemente, consiguió extraer la pistola de su funda, comprobó el cargador y confirmó que no había sido utilizado. Se sintió más poderosa con el arma en la mano y su temblor fue disminuyendo por segundos.
En el mismo momento de haberle quitado el seguro y cargar la recámara con una bala, oyó a Bea gritar desde el maizal. Sobresaltada, creyendo que la chica había sido descubierta, se asomó por la ventana y pudo apreciar cómo las cañas de maíz se movían con fuerza golpeando unas contra otras en dirección a la que se encontraba la chica. Ya volvía de aquel efímero señuelo que lo había distraído justo el tiempo necesario para que Sara llevara a cabo su plan, pero mucho antes de lo que ellas pensaban y, por la dirección que llevaba, encontraría a Bea allí agazapada en tan solo unos instantes.
―¡Corre! ¡Ahora! ―Gritó Sara, todo lo que pudo para hacer que la chica saliera de allí cuanto antes.
Si la alcanzaba, estaría perdida. Aunque esta vez no llevaba ningún arma consigo, tan solo con sus manos, podía acabar con la vida de Bea en un suspiro. Ya había dado muestras de su fortaleza increíble y sus manos, por sí solas, ya eran un arma más que efectiva.
Asomada desde la ventana, Sara apuntaba con la pistola en dirección a las varas que danzaban mientras él se abría paso entre ellas a lo largo del maizal. Después de unos segundos, vio aparecer saliendo de él a Bea, que intentaba correr hacia el cobertizo de forma torpe y aterrada, resbalando por la tierra e intentando no tropezar. El hombre apareció a los dos segundos de haberlo hecho ella. Sara, no podía disparar su arma aún. La distancia entre los dos era tan escasa que, con el más leve desvío que tuviera el punto de mira, podía errar el tiro y no acertar en el objetivo concreto.
La expresión del rostro de Bea, mientras corría en su dirección era la del terror extremo. Una vez estabilizado su equilibrio, se movía ágil y rápida. Al ver que Sara había conseguido hacerse con la pistola, desvió su carrera hacia un lado cuando ya quedaban pocos metros para llegar. En ese momento en el que ella salió de la ruta del punto de mira, Sara hizo un primer disparo que alcanzó el hombro del granjero. Al menos, la diana era lo suficientemente grande como para no fallar el tiro. Este frenó en seco al sentir el golpe del impacto. Pero al instante continuó caminando. Un solo disparo no lo detuvo.
Cuando observó que había sido herido, miró fijamente a la inspectora y aceleró su paso en dirección al lugar en el que ella había convertido la ventana en una trinchera.
Bea, al menos, había consiguió ganar una distancia prudencial entre ambos y corría sin parar bordeando la caseta para ocultarse de su campo de visión.
Sara le gritaba, indicándole que se detuviera o seguiría disparando si él no obedecía. Él hacía caso omiso de las amenazas de la mujer y continuó caminando hacia ella sin importarle lo más mínimo las advertencias que le amenazaban. Sara volvió a disparar. Esta vez una bala alcanzó el lateral de su abdomen, aun así, no hizo que ralentizara su paso y, menos todavía, que se detuviera en su empeño. Tan solo llevó su manaza al punto en el que había sido tocado esta vez. Gruñó y siguió andando con su mano colocada en el abdomen.
Bea se colocó detrás de la inspectora, en un segundo plano, mientras lanzaba todos los objetos que tenía al alcance contra aquella mole que parecía ser inmortal. Estaba obcecado con su fin y nada le pondría un obstáculo que lo detuviera para acabar con ellas.
Otro disparo de la inspectora contra una de sus rodillas fue lo único que lo detuvo, haciéndolo caer al suelo. Ella gritaba que pusiera fin a todo aquello y que se rindiera o seguiría disparando sin piedad hasta vaciarle el cargador en otras partes de su cuerpo que fueran letales. Él continuaba haciendo amagos torpes por levantarse y proseguir, pero esta vez la rodilla le impedía avanzar en su camino. Cuando parecía levantarse, volvía a caer de nuevo. Aquella rodilla era una pieza quebrada que no era capaz de soportar su peso.
Bea observó que en un rincón había un pequeño bidón redondo de gasolina, el mismo al que antes, Sara no le encontraba utilidad. Se acercó hasta él, desenroscó el tapón y, sin pensarlo, salió corriendo del cobertizo en dirección al lugar en el que se encontraba malherido y vulnerable el hermano de Inés. Aprovechando la torpeza que parecía que esta vez mostraba la mole al querer levantarse, ella comenzó a verter el contenido del líquido por todo el suelo creando una mecha húmeda. Cuando consideró una distancia prudencial entre él y ella, tumbó el bidón en el suelo y, con una ligera patada, impulsó el envase haciéndolo rodar hasta donde él se encontraba. Un reguero de gasolina vertida quedaba entre él y ella. Él la miraba perplejo e incrédulo, confiando en que la chica no se atrevería a acabar lo que estaba empezando a cocinar en su mente.
Sara, confusa al ver el modo en el que actuaba Bea con su cambio de actitud, también se quedó paralizada mientras la observaba desde la ventana con el arma ahora apuntando al suelo. Aquella chica era más valiente de lo que parecía ser o, tal vez, la adrenalina también se había apoderado de su cuerpo.
La vio meter su mano en uno de sus bolsillos y sacar su mechero. Bea se agachó en el suelo, acercó el mechero al reguero que había creado y lo encendió sin miedo alguno. Una llamarada comenzó a prender aquel camino inflamable que había provocado y que llegó ardiendo hasta donde el hermano de Inés se encontraba con la rodilla clavada en el suelo como si la fuera a pedir matrimonio. La hilera de fuego no tardó en llegar al bidón cargado aún con gasolina en su interior y haciendo que explotara al instante, esparciendo a su alrededor el líquido inflamable en una nube de fuego que se apoderó del cuerpo aquel ser y de todo lo que estaba a su alrededor.
Sara tenía la boca abierta en una expresión de sorpresa absoluta ante la actuación de Bea. Observaba en uno de los extremos a la chica, de pie, admirando engrandecida la hazaña que acababa de realizar. En el lado opuesto, el hermano de Inés envuelto en llamas, intentando por todos los medios ponerse en pie y siéndole imposible, porque su rodilla no le dejaba mantenerse firme y le obligaba a caer de nuevo.
Los gritos más graves que hasta el momento se habían escuchado en aquel maldito lugar, los provocaba ese hombre mientras rodaba con furia sobre el suelo de su granja como una antorcha humana, queriendo apagar el calor del fuego que había envuelto su ropa en un segundo y lo devoraba con saña.
Qué trágico el destino.
Sara sintió lástima por él, al igual que en su momento la sintió por su hermana en el interrogatorio. Tan solo era un chico de buen corazón al que le habían robado la felicidad y que el destino lo convirtió en aquello vacío de vida interna. Un enorme cuerpo en el que no había cabida para la más mínima señal de humanidad.
Sus gritos y sus frecuentes sacudidas inútiles por apagar el líquido inflamado, iban cesando a medida que este, iba alcanzando el reseco sembrado al que había llegado rodando con cada giro de su cuerpo. Poco a poco, el fuego comenzó a consumir el maizal. Aquel hombre yacía inerte sobre el suelo. Ya no gritaba. Ya no giraba sobre sí mismo por salvar su alma. Su cuerpo, al igual que su granja, ya eran pasto de las llamas que, por momentos, aumentaban de tamaño según crecía también su ansia por devorar el viejo pasto. Con él moría una leyenda, una maldición rural.  
El fuego que ardía en el maizal iluminó el entorno sombrío de aquella noche que llegó rápida, haciéndose visible desde el pueblo. Lo que un día estuvo olvidado, un día se volvió a recordar. Aquel terreno marchito se convirtió en el mismo infierno y en el que su demonio, ahora ardía con él.
Sara y Bea se sentaron en el suelo dejando reposar sus cuerpos rendidos por el agotamiento acumulado y respirando en calma, por fin, al saber que todo había acabado. Observando cómo habían conseguido burlar a la muerte por esta vez. Agotadas, permanecieron allí durante un rato sin hablar, como si disfrutaran de la hipnótica visión de una chimenea encendida. Sin quitar la vista del incendio que les ofrecía un espectáculo luminoso que con enorme voracidad, consumía la explanada en su totalidad al compás de un sonoro crepitar que se había hecho melodía.
Pronto comenzaron a oírse diferentes sirenas que se acercaban al lugar. Policías y bomberos ya iban de camino. Todo había acabado, pero ellos llegaban tarde con sus refuerzos. Con aquel hombre de alma infantil y de felicidad robada muerto y, con su hermana detenida y privada de libertad, ya nadie continuaría con la tradición de jugar a ser Dios. En poco tiempo, todos en el pueblo volverían a recordar la granja olvidada o, tal vez, la olvidarían para siempre. 




ACERCA DEL AUTOR

Tan solo quería una vez más darte las gracias por haber leído esta edición DELUXE con las dos partes de La granja olvidada.
Comentarte que todas estas palabras, salen de dentro de mi corazón, con el único fin, de entretenerte, distraerte y evadirte por un ratito de todo lo que nos ocurre durante el día.
Soy consciente de que tu opinión sobre ella puede hacerla llegar a muchos más lectores. Ahora, solo te pido un pequeño favor que no te llevará más de dos minutos. Valora este título en Amazon.es, Instagram o Goodreads con tu opinión sobre esta lectura en una reseña para futuros lectores, ya que para nosotros los escritores no conocidos, es muy importante, valioso y nos ayudas muchísimo.
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